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FISIOGRAFÍA, GEOLOGÍA Y PALEONTOLOGÍA 
D E L T E R R I T O R I O DE V A L L A D O L I D 
P R E Á M B U L O 
La presente Memoria es el fruto de los trabajos que he rea-
lizado, tanto en el campo como en el laboratorio, durante varios 
años. 
La primera excursión que hice al territorio castellano de 
Valladolid fué durante el verano de 1916, acompañando a mi 
padre y maestro, cuando sólo hacía unos meses que había co-
menzado los estudios de Ciencias Naturales. En aquella época 
visité por primera vez los yacimientos fosilíferos de Fuensaldaña 
(Valladolid), lugar donde fueron encontrados los restos de Di-
notherium que se describen en la presente Memoria, fósiles que 
habían sido presentados en la sesión del Congreso celebrado en 
Valladolid por la Asociación Española para el Progreso de las 
Ciencias, en el año 1915, por el Sr. Corral, juntamente con otros 
de Mastodon procedentes de Cerecinos de Campos, igualmente 
estudiados con más detenimiento ahora, y que, tanto unos como 
otros, fueron regalados por dicho señor al Museo Nacional de 
Ciencias Naturales para que formasen parte de sus colecciones 
paleontológicas. 
En esta primera excursión fueron adquiridos por el Sr. Her-
nández-Pacheco (D. Eduardo), de los hijos de Melchora Moren-
cio, diversos molares de Mastodon que habían aparecido en los 
alrededores de Fuensaldaña y con destino al antes citado Mu-
seo, restos que igualmente se estudian en la presente Memoria. 
Fué entonces cuando comencé, guiado por el profesor Her-
nández-Pacheco, a levantar algún sencillo corte geológico y a 
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acostumbrarme a distinguir los diferentes materiales que forman 
las laderas de las cuestas que limitan a los amplios páramos. 
Posteriormente, en los comienzos de 1920, en excursión di-
rigida por el citado profesor, recorrí, en unión del entonces 
alumno libre de nuestra Facultad, Sr. Merino Ballesteros, y del 
Sr. Royo, actual profesor del Museo de Ciencias Naturales, gran 
parte de Castilla la Vieja, y tuvimos ocasión en Valladolid de 
visitar de nuevo los yacimientos de Fuensaldaña y el entonces 
recientemente descubierto de La Cistérniga, lugar muy próximo 
a la capital, y de donde proceden la mayor parte de los restos 
fósiles descritos en el presente trabajo y que para dicho objeto 
nos fueron entregados por el entonces catedrático de las asig-
naturas de Historia Natural del Preparatorio de la Universidad 
de Valladolid, D. Abelardo Bartolomé y del Cerro, restos que 
habían sido recogidos del yacimiento por el entonces auxiliar 
de las citadas asignaturas, D. Félix Pérez de Pedro, hoy cate-
drático de Historia Natural del Instituto de Calatayud. Anterior-
mente este señor había presentado una nota a la Real Sociedad 
Española de Historia Natural dando cuenta del descubrimiento. 
A ambos profesores, que tan amablemente pusieron a mi dispo-
sición los restos fósiles para que los estudiara y describiese, les 
doy las más expresivas gracias. Hoy día todos los ejemplares 
forman parte de las colecciones paleontológicas del Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid. 
Dada la gran cantidad de restos fósiles de que se disponía, 
pensé estudiarlos, y juntamente con la descripción fisiográfica y 
estratigráfica del territorio, hacer un trabajo que me sirviese de 
Memoria para obtener el grado de Doctor. 
Con este fin comencé la clasificación de los restos óseos, así 
como el recorrido de la comarca para el reconocimiento y estu-
dio de sus rasgos fisiográficos y estratigrafía. No fué fácil la ta-
rea de la primera parte, o sea el estudio y clasificación de los 
restos fósiles, dada la escasez de material comparativo existente 
en el Museo de Madrid, el cual puede decirse que hace pocos 
años que ha comenzado a formar sus colecciones paleontológi-
cas de vertebrados. No obstante, con los restos procedentes de 
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Palencia y descritos por Hernández-Pacheco (D. Eduardo) y de 
obras diversas de paleontología, pude dar fin a lo que me pro-
ponía. 
Para el estudio de la comarca efectué varias excursiones al 
territorio Castellano. En 1921 recorrí la zona comprendida al 
norte de Fuensaldaña y alrededores de Villanubla. En 1923 re-
corrí las zonas del este y alrededores de Cabezón. En 1927 llevé 
a cabo, durante los meses de febrero y abril, el estudio de las 
terrazas del Pisuerga y el Esgueva; y, finalmente, en la primavera 
de 1928, y en compañía del actual catedrático del Instituto de 
Manresa, Sr. Aranegui (D. Pedro), se hizo el estudio general y 
repaso del territorio vallisoletano. 
Por diversas causas ajenas a mi voluntad, el trabajo, tanto de 
laboratorio como de campo, hubo de sufrir frecuentes y prolon-
gadas interrupciones, hasta que al fin, reunidos los datos nece-
sarios y éstos ordenados, tengo el honor de presentar esta Me-
moria a la Sección de Naturales de la Facultad de Ciencias para 
que sea juzgada. 
Antes de terminar quiero hacer constar que, aunque el tra-
bajo ha sido completamente personal, he encontrado siempre 
puntos de vista nuevos y orientaciones, en los momentos de va-
cilación, en mi padre y maestro, al cual debo la gran afición, así 
como el conocimiento que tengo dentro del campo de las cien-
cias geológicas. 
También deseo expresar mi reconocimiento al distinguido 
artista y miembro de la Comisión de Investigaciones Paleonto-
lógicas y Prehistóricas, D. Francisco Benítez Mellado, que ha 
dibujado con gran pericia y cariñosa complacencia los cortes 
geológicos y las piezas óseas que figuran en la parte paleonto-
lógica. Asimismo agradezco al preparador del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, D. Manuel García Lloréns, la ayuda efi-
caz que me ha prestado en la reproducción fotográfica de los 
fósiles. 
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Fisonomía del territorio castellano.—Puede decirse, en general, que 
la amplia llanura y los dilatados horizontes es lo característico 
de las tierras castellanas. Extensos valles, en los que marcando 
repetidos meandros avanzan lentamente los ríos, separan, o me-
jor interrumpen, a las altas y dilatadas parameras entre sí. Un 
acentuado talud, a veces de gran elevación, se señala casi siem-
pre entre las llanuras inferiores y los niveles más altos, cuyo sub-
suelo, calizo y resistente, ha impedido que la erosión rebaje y 
reduzca a un solo nivel todo el territorio. 
La erosión de las aguas de lluvia, arroyos y ríos se efectúa de 
una manera muy diversa en los tres diferentes niveles indica-
dos. En la región donde las calizas del Mioceno no han des-
aparecido, el terreno se presenta sin accidente alguno, exten-
diéndose dilatado y llano, dando origen a un territorio abso-
lutamente plano y elevado, y el cual constituye los páramos 
(lámina I), que a veces, siendo poco extensos y aislándose del 
conjunto de la formación, se destacan, dando origen a los ca-
racterísticos cerros testigos (lám. II). La zona de separación entre 
los páramos y los valles o llanura inferior denominada campiña 
da origen a un talud o cuesta, en la que predominan los materia-
les margosos y más rara vez arcillosos o arenáceos del Mioceno 
(lámina III), y en las que las aguas de lluvia, sobre todo cuando 
el contacto se presenta brusco entre margas y arcillas, dan ori-
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gen a profundas y repetidas cárcavas y barrancos (lám. IV), pues 
siendo las margas más coherentes, quedan recubriendo a los 
productos arcillosos, los cuales se erosionan con facilidad, mien-
tras que aquéllas dan origen a escarpes casi verticales y en oca-
siones de gran elevación. Las cuestas de Prado Ancho, cerca de 
Fuensaldaña; las de Santovenia, a la izquierda del Pisuerga, y 
las de los alrededores de Cabezón, son buenos ejemplos de los 
fenómenos erosivos indicados. 
La campiña, recorrida por los ríos principales, está consti-
tuida por materiales arcillosos o arenáceos del Mioceno o por 
los mantos poco potentes de materiales de acarreo, arenas arci-
llosas y conglomerados del Cuaternario, y de los que luego nos 
ocuparemos al tratar de las terrazas cuaternarias. 
Si los ríos pasan al pie de las cuestas, el talud se acentúa 
hasta dar origen a un corte casi vertical o de acentuada inclina-
ción sobre la corriente; tal es lo que ocurre aguas arriba de Ca-
bezón, al obrar intensamente la erosión del Pisuerga, al pie de 
las cuestas que limitan al valle, las cuales poco a poco van re-
trocediendo al quedar por su pie minadas por el río y produ-
cirse grandes desplomes de tierra que, desmenuzada lentamen-
te, es transportada por la corriente aguas abajo (lám. V). 
En el llano o campiña, generalmente ocupado, como se ha 
indicado, por arcillas y arenas, la erosión ha dado origen a una 
topografía muy sencilla, estando con frecuencia representada 
por dilatadas y suaves lomas, entre las que quedan espacios casi 
planos. Las cuestas en esta zona son poco frecuentes, pero pue-
den existir, siendo en este caso pequeñas y elevándose pocos 
metros sobre el nivel de los llanos que las limitan. Esta zona es, 
pues, ligeramente ondulada, y por ella discurren lentamente, 
formando amplios meandros, los ríos principales (lám. VI), y 
más o menos encajados en tortuosos cauces, los riachuelos y 
arroyos de menor importancia. 
Extensión del páramo y su característica.—Es frecuente que estas al-
tiplanicies adquieran gran extensión y sobre ellas se desarrollen 
zonas de matorral o monte bajo, que en la actualidad van redu-
ciéndose al descuajarse y roturarse éstos, dando origen a terre-
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nos de labor donde se dan principalmente los cereales, comen-
zándose también en estos últimos años a plantar viñedos, que 
prosperan bien sobre la delgada capa de terrenos cascajosos que 
superficialmente recubren a los páramos y se sobreponen a la 
capa de arcilla de decalcificación originada por la alteración y 
descomposición de las calizas pontienses subyacentes. 
Buen ejemplo de estos territorios son los Altos de la Muía, 
al este de la provincia y sur de Peñafiel, y sobre todo los céle-
bres montes de Torozos, que separan las cuencas de los ríos 
Sequillo y Pisuerga, hacia el oeste, entre Valladolid y Medina 
de Ríoseco (lám. I). 
La extensión del monte en el páramo de Torozos se ha l i -
mitado poco a poco, y en la actualidad sólo queda un resto in-
mediato a la línea férrea de Valladolid a Medina de Ríoseco, en 
las inmediaciones del apeadero de Montes de Torozos. 
E l matorral aparece constituido por las plantas característi-
cas del monte bajo, y entre el arbolado, el roble, que puede 
quedar formando matorral o desarrollarse y constituir arboleda a 
veces con ejemplares de grandes dimensiones; aparece también 
la encina, pero no es muy frecuente, siendo raro el alcornoque. 
A l roturarse el monte sólo los árboles más corpulentos se han 
respetado, y éstos muy distanciados, con alguna que otra casa 
corraliza o chozo, son casi los únicos accidentes que se destacan 
en la extensa llanura, en la que aparecen los escasos y grisáceos 
pueblos rompiendo la línea del horizonte al señalarse a lo lejos 
sus recortadas siluetas (lám. VII, núm. i). 
Tampoco la ganadería anima el paisaje, pues es muy escasa. 
Los rebaños de ovejas, con alguna que otra cabra, no son muy 
grandes, pues aquéllas rara vez pasan de ciento, y al esparcirse 
por el territorio se los distingue desde lejos vigilados por la man-
cha parda del pastor, lo que contribuye a dar aún más soledad al 
páramo. 
Sólo durante la sementera, cuando han caído las primeras 
lluvias otoñales, después de la prolongada sequía, adquiere el 
páramo cierta animación, pues repartidos por él los labradores 
con sus yuntas, van obscureciendo sus respectivas parcelas al 
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abrir la tierra con sus arados, y este trajinar anima el paisaje. En 
la primavera es la Naturaleza la que se encarga de alegrar la lla-
nura, pues al revivir y desarrollarse la vegetación, el campo se 
viste de variados tonos de verde, lo que hace resulte variado y 
ameno el páramo, el cual no tardará en volver a su monotonía 
de color cuando el verano con sus calores y sequías agoste el 
campo, y una vez retirada la mies, el tono amarillopardusco y 
uniforme de los rastrojos y barbechos substituya a la variada 
policromía primaveral. 
Durante el invierno es frecuente que sobre el páramo caiga 
la nieve, y entonces la extensa llanura adquiere su máxima so-
ledad y tristeza, pues el intenso frío, al que hace aún más rudo 
el cierzo que azota el territorio con sus fuertes ráfagas, hace 
que el hombre y sus ganados se recojan y el campo aparezca 
completamente solitario y triste. 
Característica de la zona de cuesta y su extensión.—Las zonas margo -
soyesosas se extienden principalmente, como se ha indicado, 
por las laderas que limitan las altiplanicies o páramos, dando ori-
gen a la cuesta, con frecuencia de pendiente acentuada y sin que 
en ella aparezcan resaltes o accidentes por no intercalarse en el 
conjunto, generalmente, estratos más duros o consistentes. Otras 
veces se forman altos y escarpados taludes al quedar las cuestas 
por su base erosionadas por los ríos; tal es lo que sucede, como 
se indicó, en las inmediaciones de Cabezón y zonas inmediatas 
al cauce del Pisuerga, en las cercanías de Valoría la Buena (lá-
minas III y VIII). 
En general puede decirse que la cuesta limita y separa de 
una manera clara la campiña del páramo, pues siempre a dere-
cha e izquierda de los ríos se presenta dicho accidente, siendo 
necesario salvarlo para pasar de una a otra zona. Unas veces la 
cuesta es continua, pero con gran frecuencia rodea a porciones 
destacadas de terreno y más-o menos dilatadas, que originan ce-
rros testigos (lám. II). E l de San Cristóbal, cerca de La Cistér-
niga, y el de Santorcaz, próximo a Renedo de Esgueva, son tí-
picos (lám. IX, núm. i). 
Se presentan muy claras dichas formas de erosión a lo largo 
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del Pisuerga y del Esgueva, quedando entre dichos ríos una 
zona de páramo de gran extensión y en la cual los arroyos 
afluentes de aquéllos han labrado profundos entrantes (lám. X ) . 
Dicha zona de páramo, que es prolongación de las altiplanicies 
de Burgos, forma entre los dos ríos mencionados un saliente 
cuyo punto más avanzado es el páramo de Mataovejas, que-
dando como punto destacado del resto el cerro testigo de 
Santorcaz. 
Otro tanto sucede entre el Duero y el Esgueva, terminando 
aquí la zona de páramo en Cuesta Redonda, en las cercanías 
de La Cistérniga, y hacia el oeste se destaca y avanza el co-
nocido cerro de San Cristóbal, al sur y próximo a Valladolid, y 
en cuya base se encontró uno de los yacimientos fosilíferos que 
se estudian en el presente trabajo (lám. IX, núm. i). 
A l sur del Duero, los afluentes de éste, principalmente los 
arroyos Valcorba, Vaillena, Padilla y Pajares, así como el río 
Duratón, con sus pequeños arroyos y riachuelos, han formado 
una laberíntica topografía al erosionar y limitar como siempre, 
por cuestas, la altiplanicie que constituye la zona denominada 
los Altos de la Muía, anteriormente citada, y que se extiende 
por el sureste del territorio. 
Desde la confluencia del Duero, con el Cega y hacia el me-
diodía, la línea de cuestas es muy incierta, no corriendo ya los 
ríos que vienen del sur y suroeste por un ancho valle limitado 
por dicho accidente. Tal es lo que ocurre con el Cega y con el 
arroyo del Henar, afluente suyo, y con el Adaja y Eresma, que 
juntos afluyen al Duero. En estas zonas las altitudes de los pá-
ramos son menores, siendo el accidente que forma la cuesta me-
nos acentuado y más tendido, quedando sólo bien marcadas 
aisladas y pequeñas zonas, como son las que forman el páramo 
cercano a la aldea de San Miguel, el cual queda entre los pue-
blos de Migueces e Iscar y las cuestas que se extienden por los 
alrededores de Olmedo. 
Hacia el oeste del Adaja y sur del Duero desaparecen es-
tas formas y sólo quedan como restos de las altiplanicies el 
cerro donde se asienta el Castillo de Medina del Campo, pues 
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la campiña sólo presenta cerros redondeados, bajos y extensos, 
cuya forma obedece a la uniformidad de' sus sedimentos, exten-
diéndose ampliamente por esta zona y hacia el sur del Duero los 
de aluviones pliocenos y cuaternarios. 
Por el oeste la zona formada por el extenso páramo de To-
rozos queda limitada de igual manera por una línea irregular de 
cuestas, que desde la altura de Medina de Ríoseco sigue una 
dirección aproximadamente paralela al río Sequillo, formando 
entrantes bien marcados los pequeños arroyos que nacen en 
esta altiplanicie y vierten en aquél. 
Hacia el norte la línea de cuestas es sumamente irregular, 
pues los riachuelos y arroyos han formado tres profundos en-
trantes en la altiplanicie o páramo de Torozos. El primero es el 
que desde Castro Monte va a la Mata del Marqués, habiéndole 
formado el río Bojar; el segundo forma el valle del Nebrija, 
afluente del Badajoz, y va desde La Mudarra a Marzales, y el ter-
cero lo ha labrado el arroyo Hontanija, que desde Villanubla, 
pasando por Bamba, termina en Torrelobatón, donde el arroyo 
citado vierte en el Hormija, aguas todas que van al Duero. 
A l sur de los valles de Hortanija y Hormija queda una zona 
de páramos sumamente irregular, enlazada con la anterior me-
diante una estrecha prolongación a manera de istmo que pasa 
entre Bamba y Ciguñela y, como siempre, delimitada por la 
cuesta. 
Por el este una serie de cuestas limitan, mediante una línea 
de gran complejidad, el extenso páramo de Torozos, que queda 
de esta manera limitando el anchuroso valle del Pisuerga (lá-
mina XI). 
Predominio de los pueblos en las zonas de cuestas.—Con gran frecuen-
cia los pueblos están situados al pie o en el talud que forma la 
cuesta, sitio en el cual comienza a iniciarse la zona más o menos 
llana que constituye la campiña. 
Tal es lo que ocurre con Cabezón (lám. XII) y Zaratán, en 
el valle del Pisuerga; con Valverde del Campo, Ureña, Alma-
raz, etc., en el del Sequillo; lo mismo sucede con la zona de 
cuestas que limitan por el sur el monte de Torozos con los pue-
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blos de Adelia, San Pelayo, Bamba, Velliza y, en fin, con los pue-
blos de La Parrilla, Campo Redondo, Montemayor, Bahabón y 
Fompedraza, en la zona suroeste del territorio. 
Esta situación es debida a dos causas: ocupar una zona, lí-
mite entre las calizas y las margas o de éstas con las arcillas, 
donde son abundantes las fuentes, y el estar al resguardo de los 
fuertes y fríos vientos que impetuosos barren el páramo. 
Sin embargo, la presencia de un potente manantial en el 
borde alto de un páramo, en el contacto entre las calizas y las 
margas infrayacentes, es causa de ubicación de pueblos en la 
planicie alta e inmediatos a la cuesta. Así, la fuente de Los An-
geles (lám. XIII, núm. i) motiva la situación en el páramo de 
Torozos del pueblo de Villanubla, distante una decena de kiló-
metros de Valladolid. 
La campiña, su extensión y característica.—Se ha indicado ya que las 
partes de menor elevación que quedan en el centro del territo-
rio y en los lugares recorridos por los grandes ríos (láms. VIII 
y XI), y en la que se extiende al sur del Duero al avanzar hacia 
tierras de Segovia y Avila, constituyen la zona más baja del te-
rritorio, zona a la que se denomina campiña. 
Predomina en ella principalmente las arcillas más o menos 
arenosas y de colores rojizos, que con frecuencia encierran ban-
cos de cascajos, como ocurre hacia el noroeste del territorio, en 
las cercanías de Medina de Ríoseco. Dichos terrenos, constituí-
dos hacia el norte del Duero y zonas centrales del territorio por 
el Mioceno, al avanzar hacia el sur se confunden por su gran se-
mejanza con los mantos pliocenos y cuaternarios que hacia esta 
zona se extienden, siendo en ocasiones difícil el delimitarlos. 
En conjunto todos estos materiales presentan la misma coheren-
cia, y no habiendo capas duras intercaladas, la erosión no ha de-
jado porciones de terreno aisladas que se destaquen del nivel 
general de la llanura, por lo que la topografía está constituida 
por el predominio de las formas redondeadas y alargadas, pero 
de muy escasa elevación. 
Hacia el sur, las arcillas más o menos arenosas del Mioceno 
o los sedimentos cuaternarios, aparecen recubiertos a veces por 
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un manto poco potente de arenas voladoras (22); tal es lo que 
ocurre por Pinares, cerca de la capital, Aldea Mayor de San 
Martín y Mojados, hacia el norte de Olmedo y límite de la pro-
vincia de Valladolid con la de Segovia, y en donde las manchas 
de pinar son frecuentes. 
Hacia el suroeste de Olmedo, alrededores de Medina del 
Campo y Nava del Rey, recubren el Terciario terrenos de aluvión 
semejantes a los que rodean a Madrid, los cuales, al avanzar ha-
cia el norte, van perdiendo importancia y sólo quedan limitados 
a las zonas ocupadas por los valles, si bien existen fuera de dichas 
zonas capas de conglomerados de distinto espesor y más o me-
nos cementados por calizas que ocupan zonas no muy extensas y 
altitudes variables, y que por la disposición que ofrecen en la es-
tratigrafía los considero de edad cuaternaria. De dichos materia-
les volveremos a tratar más adelante. 
Por lo indicado se ve que en la campiña lo que más predo-
mina es la llanura, la cual sólo está interrumpida por suaves y 
amplias lomas que, perdiendo importancia, terminan por des-
aparecer y dar origen a un territorio de extenso horizonte. 
Los pueblos en la campiña son de tonos pardos, confundién-
dose desde lejos con el terreno, pues sus casas por lo general 
no aparecen blanqueadas, como es muy frecuente que ocurra 
en los que ocupan el páramo (lám. IX, núm. 2), a pesar de lo 
cual los ligeros accidentes, los cambios de horizonte, aunque en 
pequeño grado, la variación que dan al paisaje por un lado los 
altos taludes de las cuestas y por otro la presencia de corrientes 
de agua, aunque escasas, contribuyen a hacer más amena la cam-
piña, desapareciendo en ella la soledad, rudeza y monotonía, 
así como los amplios horizontes que caracterizan al páramo. 
Las lagunas o lebajes.—Repartidas por esta zona del sur del te-
rritorio existe gran cantidad de pequeñas lagunas de escasa pro-
fundidad y que contienen, por lo general, agua más o menos sa-
lobre. Entre ellas pueden citarse, como más principales, las de 
Rubí de Bracamonte y la del pueblo de Laguna de Duero. Por 
regla general se desecan en cuanto llega el verano, reconocién-
dose sus perímetros por la mancha blanquecina que prestan al 
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terreno los productos salinos que dejan sus aguas al evaporarse. 
Son relativamente numerosas estas formaciones al sur de Medina 
del Campo y Nava del Rey y por los pueblos de Siete Iglesias, 
Castrejos, Torrecilla de la Orden, El Campillo, Fuentelapiedra 
y Muriel; es decir, en el límite de la provincia de Valladolid con 
la de Avila. Su origen es debido al encharcamiento en zonas 
deprimidas por las aguas de los arroyos y ríos que las atraviesan 
durante la época de lluvia, y principalmente en los valles del 
Adaja, Zapardiel y Trabancos. 
Algunas zonas encharcadas o pantanosas se han desecado 
artificialmente, por ser insalubres al dar origen al desarrollo de 
mosquitos (Anopheles) y constituir centros palúdicos en la región, 
y también para aprovecharlas para los cultivos. En la actualidad 
sus antiguos perímetros no se conocen, por constituir zonas 
cultivadas. Casi todas ellas entran en el tipo de lagunas deno-
minadas semidesérticas, conociéndolas en la región con el nom-
bre de lebajos. 
Las eflorescencias salinas que quedan al evaporarse las aguas 
durante el estío, están constituidas por sulfato sódico y cloruro 
sódico, con pequeña proporción o indicios de sulfato calcico, 
productos acumulados en estas zonas deprimidas por lexiviación 
de las aguas de lluvia del territorio que las rodea. 
Característica general del territorio.—Como se ha visto, el territorio 
castellano en toda esta zona central de la meseta en líneas ge-
nerales es llano, a excepción del accidente que forman las cues-
tas, presentando en todas direcciones amplio horizonte, limitado 
por la línea recta de los aplanados y lejanos páramos (lám. VIII). 
En los días de invierno, cuando el tiempo es despejado, 
desde las zonas más elevadas de los páramos o cuestas, la exten-
sión de territorio que se abarca con la vista es inmensa. Hacia 
el norte la llanura se pierde en la lejanía mediante líneas sucesi-
vas de páramos, qUe terminan por originar un horizonte seme-
jante al del mar. Por el sur la vista alcanza a distinguir los per-
files de la cordillera Central o Castellano-Lusitana, de la cual se 
aprecian con claridad sus principales macizos, Credos, Guada-
rrama y Somosierra, a la sazón cubiertos de nieve. 
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Las zonas que se extienden por el sur de la región, por 
Fresno el Viejo, Tarazona, Cantalapiedra, Bobadilla del Campo, 
Fuente el Sol, etc., es decir, en el límite de la provincia de Va-
lladolid con las de Avila y Salamanca, la llanura predomina de 
tal manera que ningún accidente natural se destaca en el con-
junto, estando el horizonte formado por una línea continua cu-
yos términos lejanos se pierden o quedan con frecuencia difu-
minados por la bruma o la calina, según la estación. 
Los valles principales que recorren la comarca, formados por 
el Duero, el Pisuerga y el Esgueva (lám. XII), son sumamente 
extensos y llanos, y en ellos, limitándolos las líneas de cuestas, 
quedan por lo general (lám. VIII) muy alejados, no distinguién-
dose desde lejos los cauces de agua sino por estar señalados 
por la fila, a veces continua, a veces rota y salteada, de los es-
tilizados álamos y chopos, entre los que alternan frecuente-
mente los sauces, olmos y fresnos, por lo general desmochados. 
El Canal de Castilla contribuye también a dar carácter a la 
campiña, siendo sin duda la línea de árboles más continua y 
frondosa que en ella existe (lám. XI). También las carreteras 
con frecuencia están seguidas y acompañadas por estas largas 
filas de árboles, siendo aquí el olmo y el chopo, con frecuencia 
desmochados, o las polvorientas y raquíticas acacias, los más 
frecuentes. 
La altitud del territorio oscila entre 645 metros en las par-
tes bajas del oeste y próximas al Duero, a los 930 metros, alti-
tud a que se encuentran las zonas altas de los páramos que que-
dan al noroeste de la región. La diferencia de altitud entre la 
campiña y el páramo es muy variable, pudiendo oscilar entre 
30 y 60 metros, y en ocasiones hasta 150 metros, diferencia de 
altitud que forma, como se ha indicado, el accidente más o me-
nos abrupto, que se denomina cuesta. 
C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y PREII IST.—Mem. 3; LAM. V I . 
F I O . I . — E L P I S U E R G A A G U A S ARRIBA D E C A B E Z Ó N . V I S T A DE SU V A L L E T O M A D A DESDE LAS A L T A S 
CUESTAS Q U E D O M I N A N A LA C A M P I Ñ A . 
(Fots. Hernández-Pacheco.) 
F I G . 2 . — E L P I S U E R G A C E R C A D E C U B I L L O S DE S A N T A M A R T A . E N E L T A L U D D E L A IZQUIERDA SE 
A P R E C I A N LOS A C A R R E O S DE L A C U A R T A T E R R A Z A SUPERPUESTOS A M A T E R I A L E S M A R G O S O - A R C I L L O S O S 
MIOCENOS. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . V I L 
* n?HP '^ 
Fio. 1 . — L L A N U R A CONSTITUIDA POR E L E X T E N S O P Á R A M O D E V I L L A N U B L A , DESTACÁNDOSE A L FONDO 
LAS SILUETAS DE SUS CASAS. 
(Fots. llernández-PaclieLO.) 
Fie . 2 . — C A N T E R A S DE CALIZA PONTIENSES E N E L BORDE D E L P Á R A M O D E V I L L A N U B L A , D E D O N D E 
PROCEDE L A PIEDRA E M P L E A D A E N L A CONSTRUCCIÓN D E LOS P R I N C I P A L E S Y ANTIGUOS EDIFICIOS DE 














C O M . DE INVEST. PALEONT. Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . I X . 
F I G . 1 .—EL CERRO D E S A N C R I S T Ó B A L E N LOS A L R E D E D O R E S D E V A L L A D O L I D , EJEMPLO TÍPICO D E 
CERRO TESTIGO. E N LA BASE Y HACIA LA IZQUIERDA SE DISTINGUE LA CHIMENEA DE LA GRAN FÁBRICA 
DE LADRILLOS, ASÍ COMO L A EXCAVACIÓN EFECTUADA EN SU BASE PARA L A EXTRACCIÓN DE LAS 
ARCILLAS. 
(Fots. Hernández-Pacheco.) 
F L G . 2 . — F U E N S A L D A Ñ A Y SU C A S T I L L O . D E T R Á S DE L A T O R R E D E L PUEBLO SE D E S T A C A E L CERRO D E 
LAS B O D E G A S , CONSTITUIDO POR C A P A S D E A R E N A S Y A R C I L L O - M A R G O S A S I N T E R C A L A D A S . A L FONDO, 




Característica general de la cuenca del Dnero.—Toda la región ocu-
pada por el Mioceno de Castilla la Vieja se halla enclavada en 
la cuenca del Duero, la cual ocupa casi en totalidad la meseta 
castellana, que es recorrida por el río en general de este a oeste, 
y a una altitud media de 700 metros. 
Es, por lo tanto, el Duero, entre los ríos de mayor impor-
tancia de la Península, el que discurre a mayor altitud durante 
todo su curso medio. 
Nace en las inmediaciones del pico de Urbión, de 2.252 me-
tros de altitud, por encima del lugar de Duruelo de la Sierra, y 
después de atravesar con dirección noroeste a suroeste en la 
provincia de Soria una zona constituida por terrenos secunda-
rios (Cretácico principalmente), quebrada y poblada por exten-
sos y magníficos pinares, se inclina hacia el sur, penetrando a 
poco en los terrenos terciarios y mantos pliocenos y cuaternarios, 
cambiando su antigua dirección por la de este a oeste, que ya 
no ha de abandonar hasta desembocaren el Atlántico (25). 
Puede decirse que antes que el Duero penetre en territorio 
de Valladolid no recibe por su margen derecha afluentes dignos 
de mención, pues éstos sólo son arroyos y ríos de escasa impor-
tancia, pudiendo citarse, sin embargo, el río Ucero, que desem-
boca al sur del Burgo de Osma y nace al norte del Pico de Na-
vas, y el río Pilde, que naciendo en las vertientes meridionales 
de la Sierra de Costalogo, desemboca en el gran río por Aranda 
de Duero. 
Por su margen izquierda, antes de penetrar francamente en 
territorios castellanos, recibe el Tera, que recoge las aguas de 
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la Cebollera, de 2.176 metros de altitud, y desemboca en él junto 
a Garray, unos kilómetros al norte de Soria. Más hacia el sur, y 
después de atravesar las gargantas en que se encaja al cortar 
los materiales secundarios, recibe el Rituerto, que, por interme-
dio del subafluente el Araviana, vierte en el Duero, junto a A l -
marail, las aguas de las vertientes meridionales y de poniente 
del Macizo del Moncayo, de 2.349 metros de altitud. 
Ya en la provincia de Valladolid, por su margen derecha, se 
une con el Pisuerga, el cual nace al norte de la provincia de Pa-
tencia y al oeste de Peña Labra, a los 1.537 metros de altitud. 
A él se unen el Arlanza y el Carrión, entre los más principales, 
haciendo que penetre ya caudaloso en las regiones centrales de 
Castilla (láms. V I y XII). Dentro de ellas recibe las aguas del Es-
gueva, que viene de las Peñas de Cervera, de 1.413 metros de 
altitud, desembocando en él en la misma ciudad de Vallado-
lid. Este último río es uno de los primeramente canalizados de 
España. 
Dentro ya de la gran llanura castellana el Duero recibe por 
su margen derecha el Riaza, el cual nace en La Buitrera, de So-
mosierra, al sur y en las cercanías del pueblo de Riaza, a unos 
2.000 metros de altitud, desembocando en el Duero, frente 
a Roa. 
Ya en la provincia de Valladolid recibe las aguas del Dura-
tón, que nace en el Puerto de Somosierra, a los 1.430 metros 
de altitud, el cual, con un caudal de consideración, desemboca 
en el Duero cerca de Peñafiel. Más adelante vierte en el gran 
río el Cega, que unido al Picón, llevan las aguas recogidas en 
las vertientes del norte del Guadarrama. 
E l Adaja, junto con el Eresma, también aportan un gran cau-
dal, desembocando en el Duero cerca de Villanueva de Duero, 
ríos ambos que reciben sus aguas del resto de la vertiente norte 
del Guadarrama y parte de las de la Sierra de Ávila y la Para-
mera de Ávila. 
E l Zapardiel, ya de menos importancia, contribuye a engro-
sar el caudal del Duero con parte de las aguas recogidas en las 
dos sierras anteriormente citadas, desembocando cerca de Tor-
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desillas; y lo mismo sucede con el río Trabancos, el cual lleva 
al Duero el resto de las aguas de las mencionadas sierras. 
E l resto de los afluentes que desembocan en el Duero no nos 
interesan, pues están fuera de la zona estudiada, no teniendo 
gran influencia en el modelado terrestre de la región. 
Conviene, sin embargo, mencionar al Esla, que naciendo en 
la cordillera Cantábrica, en las vertientes de Peña Prieta, de 
2.531 metros de altitud, recoge la mayor parte de las aguas de 
la zona central de la mencionada cadena montañosa, vertiendo 
al oeste de Zamora y sur de Ricobayo, por la margen derecha, 
en el Duero y con un caudal muy semejante a éste, haciendo de 
él, al penetrar ya en Portugal, un río de los de mayor importan-
cia de la Península. 
El caudal del Duero antes de unirse al Pisuerga es de unos 
32 metros cúbicos por segundo-en aguas normales, siendo el del 
Pisuerga aproximadamente la mitad de aquél; pero dicho cau-
dal puede sufrir cambios de gran amplitud, pues las crecidas y 
estiajes en dichos ríos castellanos son importantes, y más aún 
las del Pisuerga y el anteriormente citado, el Esla. 
Como ejemplo del régimen fluvial de los ríos de la cuenca 
estudiada, a continuación se incluyen los datos de crecidas y 
estiajes que me ha suministrado amablemente el Ingeniero de la 
Sociedad Hispano-Portuguesa de Transportes Eléctricos, D.José 
de los Ríos: 
Estado de los caudales máximos, mínimos y medios de los ríos 
Esla y Duero durante los años 1923 a 1926 inclusive. 
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Se ve, por lo tanto, que el Esla casi tiene tanta importancia 
como el Duero, y si bien sus estiajes son más extremados en las 
zonas bajas que los del Duero, es debido en gran parte a los riegos 
de las zonas de Benavente y León. Respecto a los caudades de 
las grandes avenidas aún no se tienen estudios detallados, si bien 
puede adelantarse que oscilan entre 3.000 y 5.000 metros cúbi-
cos por segundo, siendo esta cifra como la máxima maximorumi 
tanto para el Esla como para el Duero, sin este último. 
Los aforos de estos dos ríos se han efectuado, respectiva-
mente, en las estaciones que la Sociedad indicada tiene cerca de 
Toro y en el puente de Ricobayo, en la provincia de Zamora. 
El Duero, pues, sigue la pendiente general de la Meseta 
hacia el Atlántico, siendo por lo tanto el único río consecuente 
de la región, teniendo una red compleja y ramificada de afluen-
tes que, por lo general, son subsecuentes. 
Régimen de crecidas y secas.—Como es natural, las crecidas más 
importantes y frecuentes se efectúan en otoño y durante el in-
vierno; es decir, principalmente en los meses de noviembre, 
diciembre, enero y febrero. A veces crecidas importantes se 
efectúan en abril y mayo, y rara vez durante el verano y princi-
pios de otoño (32). 
En primavera, como las crecidas tienen por origen nevadas 
retrasadas seguidas de lluvia, las que determinan al originar el 
derretimiento de las nieves grandes cantidades de agua que co-
rren y se acumulan con rapidez en los valles, dan origen a 
inundaciones repentinas y en ocasiones importantes. De este 
tipo se han registrado crecidas del Duero y Pisuerga, y proba-
blemente del Esla, aunque de las de este río no tenemos noti-
cias, en los años de 1168, 1023, 1258, 1286 y 1403. 
De gran importancia fueron las ocurridas a últimos de 1430 
y principios de 1435. En Valladolid las aguas destruyeron un 
gran número de casas, sobre todo en la calle denominada en-
tonces de Platerías, donde no quedó, puede decirse, edificio 
en pie. 
Poco importante fué la de 1485; la de 1488 destrozó en 
parte el puente Mayor, y la de 1523 derribó algunos edificios 
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cercanos a la ribera y molinos. Las de 1603 y 1626 fueron de 
escasa importancia. 
En febrero de 1636, la inundación fué verdaderamente es-
pantosa; las aguas del Pisuerga se elevaron unos 12 metros so-
bre el nivel medio del río en verano, contribuyendo el Esgueva 
a hacer aún más terrible la catástrofe, por atravesar entonces a 
la ciudad su cauce. Durante ella se registraron numerosas des-
gracias, pues los edificios derribados fueron unos 800, y entre 
sus escombros, o arrastradas por la corriente, encontraron la 
muerte unas 150 personas. 
La de 1692 no fué de gran importancia, siendo por el con-
trario de caracteres desastrosos la de 1739, pues las aguas pasa-
ron por encima del pretil del puente Mayor, originando la co-
rriente la ruina de gran número de casas y edificios. La altura 
de las aguas en la calle de Platerías llegó a unas dos varas y ter-
cia, o sea aproximadamente dos metros. 
Otra crecida importante del Pisuerga fué la de febrero 
de 1788. Primeramente creció dicho río e igualmente el Es-
gueva; pero a poco inicióse un descenso de las aguas de este 
último, seguido de un aumento tan repentino como inesperado, 
pues en menos de una hora se inundó gran parte de la pobla-
ción, lo que dio lugar a un gran número de desgracias, por co-
ger a los habitantes desprevenidos. Durante esta crecida se 
arruinaron un gran número de casas, y las aguas llegaron hasta 
el altar mayor de la iglesia de la Cruz, en la calle de Platerías, 
y en la calle de Moros hasta tocar en la iglesia de San Martín. 
De menor importancia fueron las de 1821 y 1823, siendo 
general a toda la cuenca del Duero la de 1831. 
De 1842 a 1848 el Pisuerga y el Esgueva sufrieron crecidas 
relativamente importantes, llegando las aguas a cubrir el primer 
piso de las acequias o molinos. 
La crecida de 1855 fué grande y muy semejante a la de 1739, 
y general en el territorio fué la de 1860, que originó pocas des-
gracias en la capital, pero muchas en los pueblos ribereños, y 
principalmente en los del Duero. 
Durante la primavera se han registrado algunas crecidas im-
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portantes y algunas durante el mes de mayo, teniendo por ori-
gen lluvias repentinas y muy copiosas de carácter tormentoso. 
Tal fué la crecida acaecida en 1511, que originó la ruina de algu-
nos molinos, y menores, aunque de cierta importancia y en la 
misma época, fueron las de 1582, 1848 y 1888. 
Durante el otoño se ha registrado una crecida importante, el 
mes de octubre de 1614, después de pertinaces y abundantes 
lluvias. 
En contra con lo anteriormente expuesto, se han registrado 
sequías de gran importancia en los años 1505 y 1506, debido a 
las cuales casi dejó de correr el Pisuerga y se secó por completo 
el Esgueva. Esta gran sequía fué seguida de una gran miseria 
por pérdida de las cosechas, desgracias que se acentuaron por 
el desarrollo de epidemias. 
Los años 1539, 1543 y 1550 se caracterizaron igualmente 
por grandes y prolongadas sequías, siendo importante en par-
ticular la última, durante la cual el Esgueva permaneció seco du-
rante todo el invierno y el Pisuerga quedó sumamente dismi-
nuido de caudal. 
La sequía de 1615 a 1616 fué tan extraordinaria, que casi se 
secó el Pisuerga. Durante los años de 1629, 1630 y 1631 se per-
dieron totalmente las cosechas por las prolongadas sequías, 
dando origen a grandes hambres y miserias en los pueblos. 
Importantes fueron igualmente las de 1796 y 1803; la 
de 1834 se caracterizó por ir seguida de la fuerte epidemia co-
lérica durante el mes de agosto, la cual causó unas mil defun-
ciones en quince días. 
En los años 1858 y 1868 las lluvias fueron tan escasas, que 
el Esgueva casi llegó a secarse. 
Por lo indicado se ve que tanto el Pisuerga como el Esgueva, 
así como el Duero y en general todos los ríos que recorren el 
territorio castellano, presentan un régimen muy irregular, y que 
con frecuencia sufren sequías que llegan a privar de corriente a 
los menos importantes y reducir en ocasiones muy acentuada-
mente el caudal de los de mayor importancia, o al contrario, 
originarse crecidas formidables y repentinas que hacen que las 
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aguas al salir de los cauces arrastren y destrocen cuanto a su 
paso se opone. 
A partir de las últimas fechas indicadas no he podido reunir 
datos precisos de crecidas y estiajes en general y del régimen 
fluvial, pues sólo los datos facilitados por el Sr. De los Ríos, del 
Duero en Toro y del Esla en Ricobayo, tienen un valor positivo, 
y el seguir dando nuevas fechas de crecidas y secas sin que se 
pueda dar su valor real, no nos aclara más lo relativo a la distri-
bución anual de dichos fenómenos; por lo tanto, dicha falta de 
datos no es de gran importancia. 
Nótase, sin embargo, que en estos últimos tiempos, tanto 
las crecidas como los estiajes, no son tan acentuados, pudiendo 
influir en ellos las aún escasas obras de embalses y canalizacio-
nes, que tienden a regularizar el caudal de los ríos. Por otra 
parte, el régimen climatológico igualmente influye en estos fe-
nómenos, y no habiéndose registrado extraordinarias sequías ni 
acentuadas precipitaciones, el régimen hidrográfico ha tenido 
que ser igualmente más normal. 
Otro de los motivos que ha hecho que las desgracias y des-
trozos ocasionados por las crecidas sean mucho menores, es que 
en general en los pueblos y poblaciones ribereñas las construc-
ciones se han alejado algo de la corriente, y no alcanzándolas 
las aguas cuando crecen, dejan de producirse derrumbamientos, 
que siempre vienen acompañados de víctimas y pérdidas. 
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Estaciones meteorológicas del territorio central de Castilla la Vieja.—En la 
región central de Castilla la Vieja, en el espacio de tiempo com-
prendido entre 1910 y 1923, han funcionado más o menos re-
gularmente 47 estaciones meteorológicas; pero de ellas sólo un 
corto número han recogido datos sin interrupción durante estos 
catorce años (1). 
Estaciones completas (C.) sólo existen en el territorio nueve, 
y éstas son las siguientes: Ávila, Burgos, La Vid , León, Palencia, 
Salamanca, Segovia, Valladolid y Zamora. El resto, hasta las 38, 
queda dividido entre las termopluviométricas (T. P.) y las plu-
viométricas (P.), no habiendo aquéllas funcionado siempre como 
tales, pues algunas comenzaron siendo sólo pluviométricas, y 
otras se redujeron posteriormente a termopluviométricas. 
En el cuadro adjunto quedan ordenadas por orden alfabético 
todas las estaciones que han funcionado (reseñándose además su 
posición geográfica, categoría y altitud, en algunas de ellas apro-
ximada) en el espacio de tiempo comprendido entre 1910 
y 1923 inclusive. 
Por lo indicado, y por ser el espacio de tiempo en el que se 
han reunido los datos relativamente corto, se comprende que el 
estudio meteorológico de la región no pueda hacerse de una 
manera perfecta; no obstante se dan algunas conclusiones, de-
ducidas del examen de los datos reunidos por las indicadas es-
taciones en dicho espacio de tiempo. 
Teniendo en cuenta, por otra parte, que la topografía de la 
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región es muy homogénea, pues predomina casi en absoluto la 
llanura y ésta presenta desniveles no muy pronunciados, la au-
sencia de datos numerosos y continuados queda en parte con-
trarrestada, pues además la zona estudiada queda algo alejada 
de los macizos montañosos que por su influjo hicieran variar el 
clima de la región, el cual sólo se modifica algo en las estacio-
nes de Segovia y León, que son las que quedan más próximas 
a las cordilleras Central y Cantábrica, respectivamente. Te-
niendo en cuenta, además, que se trata de una región comple-
tamente interior, en cuyo centro puede decirse está situado Va-
lladolid, los datos suministrados por este conjunto de estaciones 
serán suficientes para formarse una idea aproximada de las con-
diciones climatológicas del territorio. 
Temperatura.—Puede decirse que en esta zona durante los me-
ses de diciembre y enero la temperatura media es por lo gene-
ral inferior a 50, lo que suele suceder igualmente y con frecuen-
cia en el mes de febrero, sobre todo hacia las zonas del norte, 
por Burgos y León. Si la temperatura media en dichos meses 
sobrepasa dicha cifra, rarísima vez pasa de los 70. 
En años muy fríos la temperatura media invernal puede ser 
de 50 y aun inferior a dicha cifra, aun en el mes de marzo. 
Es superior a 20o por lo general en los meses de julio, agosto 
y septiembre en las localidades centrales, Valladolid y Salaman-
ca, donde incluso puede llegar a ser de 22o, no llegando a di-
chas cifras en las localidades situadas al norte, León y Burgos, 
o en las próximas a la cordillera Central, Segovia y Ávila. 
Nótase con cierta frecuencia que los calores estivales en es-
tas zonas de Castilla se retrasan, registrándose los máximos de 
temperatura en agosto y aun en septiembre. 
De febrero a abril la temperatura suele crecer muy rápida-
mente, siendo frecuentes descensos bruscos que hacen que el 
mes más avanzado presente temperaturas medias algo inferiores 
o iguales al anterior. El descenso al avanzar el año por lo gene-
ral es uniforme, no presentándose variaciones bruscas en la 
curva. Quedan representados en dicha curva los calores estiva-
les por lo general, y en las estaciones centrales por un acentuado 
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pico, el cual es menos agudo en las zonas del norte y sur de la 
cuenca, debido a la influencia de la latitud en las primeras, y 
sobre todo de la altitud, lo que hace que en sitios elevados el 
verano sea relativamente fresco. 
La oscilación máxima anual es grande, siendo de unos 40o, 
y pasa con frecuencia de los 45 o , y existen estaciones, tales 
como las de Segovia y Salamanca, en las que se han registrado 
oscilaciones anuales máximas de 56,2o y 52o, respectivamente, 
en el año de 1918. 
La oscilación anual media es de 30o en Burgos a 33o en Va-
lladolid, y tanto en esta oscilación media como en la máxima, 
son los fríos invernales los que la acentúan. 
La oscilación diurna es de 15 a 18o por lo general, pudiendo 
en algunos casos, en estaciones más elevadas, llegar a los 20o. 
De septiembre a fines de marzo existen temperaturas infe-
riores a o°, y en algunas localidades más frías, zonas centrales de 
la Meseta, puede descender el termómetro algo por bajo de o°, 
incluso en algún día del mes de abril. 
Los valores extremos registrados en la región que se des-
cribe, durante los catorce años indicados, han sido: de — 18,1o 
el 25 de febrero de 1916 en La Vid (Burgos), y de 41 o en los 
días 22 de junio de 1912, 23 de julio de 1913, 10 de julio y 
10 de agosto de 1914 y 7 de agosto de 1922, en Coca, Pinar 
de la Villa (Segovia). 
Presión.—El régimen de presiones atmosféricas, en líneas ge-
nerales, es el siguiente: a fines de enero alcanza la presión su 
valor máximo, no siendo raro que algún año este máximo se 
logre en febrero; rápidamente decrece, y en abril o primeros de 
mayo se llega al mínimo; nuevamente la presión tiende a crecer, 
llegando durante el mes de junio o julio al segundo máximo, 
algo menor, pudiendo a veces ocurrir éste incluso en septiem-
bre; se mantiene durante cierto tiempo en este valor, salvo pe-
queñas oscilaciones, descendiendo después lentamente hasta 
el segundo mínimo, menor que el anterior, que se efectúa en el 
mes de octubre o noviembre, creciendo desde entonces otra vez 
a final del año, para alcanzar el máximo de enero. 
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Durante los catorce años observados, los de 1916 y 1917 
presentan anomalías notorias. En el primero se inició el régimen 
de presiones con un máximo muy acentuado en enero, seguido 
de un descenso rápido y continuo durante los meses de febrero 
y marzo, en el cual la presión alcanzó el mínimo igualmente muy 
acentuado; en el mes de abril rápidamente la presión subió para 
alcanzar otro máximo, mucho menos acentuado en octubre; nue-
vamente se inició un descenso, el cual adquirió su valor máximo 
en diciembre. Desde enero del año siguiente (1917) hasta no-
viembre puede decirse que la presión tendió constantemente a 
subir hasta alcanzar su máximo en el mes de noviembre. A l año 
siguiente el régimen se normalizó, siguiendo una marcha como 
la indicada como típica. 
Con la anomalía del año 1917 coincidieron lluvias acentua-
das hacia las estaciones del norte y sur, León-Segovia, y escasas 
(en muchas estaciones el mínimo observado en este período de 
catorce años) en el centro, Valladolid, Olmedo, Salamanca, Bur-
gos, etc. 
Caracteriza, pues, la zona que estudiamos un régimen de altas 
presiones que tiene por origen la temperatura relativamente no 
muy elevada de sus veranos: el ser pequeñas las zonas esteparias, 
que tanto contribuyen al caldeo por el sol, existiendo por el 
contrario algunas zonas de bosque, pinares principalmente, que 
tiende a bajar la temperatura. Por otra parte, el ser una zona de 
elevada altitud, hace que, unido con los caracteres antes men-
cionados, los veranos no sean muy acentuados ni largos, lo que 
explica el régimen de altas presiones, a lo que contribuyen los 
prolongados y fríos inviernos, que se caracterizan por las presio-
nes altas máximas. 
Vientos.—El régimen de vientos es bastante regular, pudiendo 
decirse que en general y hacia la zona central los vientos soplan 
del E. o del NE., salvo los meses de abril y mayo y de septiem-
bre a diciembre, que dominan los del SW. 
En la zona norte la dirección más frecuente es la del NE. 
o N . y S., salvo la época de lluvias, que soplan del S., del W. o 
del SW., pero con régimen mucho menos irregular que en la 
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zona central. En el sur durante el tiempo de lluvia soplan del W. 
y del SW., y en el tiempo seco del S. 
En las zonas del este el viento sopla por lo general del NE.; 
tal es lo que sucede en Burgos, o del W., como ocurre más al 
sur, por La Vid. En las épocas de lluvia la dirección más cons-
tante es la del SW. y del W. 
En la zona del oeste, como ocurre con Salamanca, la direc-
ción más frecuente es la del NW. o N. NW. y aun N.; tal ocurre 
en Zamora, cambiándose dicha dirección en tiempo lluvioso por 
la del SW. 
Nótase, pues, en la época de lluvia en toda la región que 
los vientos soplan del SW. o del NW., en el primer caso con 
lluvias seguras y templadas, y en el segundo, de lluvias no tan 
seguras y frías; al avanzar más hacia el interior, la dirección 
tiende a ser del W. 
En tiempo seco y durante el verano el viento más frecuente 
es el del NE., sobre todo en las zonas de esta misma dirección, 
los cuales, al avanzar hacia el centro y encontrarse con los que 
soplan del N. y NW., giran y originan en las zonas centrales y 
del norte vientos frecuentes en esta dirección y hacia el SE., 
como sucede por La Vid y Segovia, respectivamente. 
Traza, pues, el viento un gran remolino, cuyo centro estará 
algo al suroeste de Valladolid, y hacia el cual se dirigen vientos 
del S. que vienen de la zona de Ávila y que son arrastrados por 
la corriente general hacia el este y sureste. 
En toda la zona al principio o finales del año es cuando la 
velocidad del viento es la mínima, creciendo y alcanzando en 
marzo o abril la máxima; el resto del año la velocidad se man-
tiene bastante regular, pero aproximándose más bien a las velo-
cidades mínimas. 
Durante el invierno, últimos de diciembre y enero, suelen 
soplar en esta zona de la Meseta vientos fuertes del NE. y su-
mamente fríos, denominados con el nombre de cierzo, los cuales 
tienen por origen las zonas de gran sequedad del interior del 
continente, originando cielos despejados, épocas durante las 
cuales se registran las mínimas termométricas. 
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Precipitaciones.—Rodeada la región en que se halla enclavada 
la zona que estudiamos por una orla montañosa elevada y casi 
continua, las precipitaciones son escasas, y sobre todo en las zo-
nas centrales; no obstante, en las estaciones situadas hacia el 
sur, en las inmediaciones de la cordillera Central y en las situa-
das en las zonas del norte, ya cerca de la cordillera Cantábrica, 
las precipitaciones anuales suelen ser de cierta importancia; tal 
sucede con Segovia y León, poblaciones en que con gran fre-
cuencia la precipitación total anual pasa de los 500 mm., habién-
dose registrado algunos años precipitaciones superiores a los 
i.óoo mm., debido sin duda en ambos casos a la influencia oro-
gráfica. 
En el centro, las precipitaciones, como se ha indicado, son 
mucho menores; tal sucede con Lomoviejo, Coca, Villalar, Ol-
medo, Valladolid, Palencia, Cisneros, Toro y Zamora, en donde 
las precipitaciones oscilan entre 350 mm. y 450 mm. como tér-
mino medio. Esta zona central es la más aislada, y recibiendo 
por lo general los vientos alejados del punto de saturación por 
haber dejado el exceso de humedad al atravesar las cordilleras 
que hacia el sur y suroeste se oponen a su paso. 
Un poco aumentan las precipitaciones en las localidades si-
tuadas hacia el oeste, como Salamanca, o hacia el este, como La 
Vid y Aranda de Duero, en donde la precipitación anual se 
aproxima o pasa de los 500 mm. En el primer caso se explica el 
hecho por algo de influencia atlántica, y en el segundo por sa-
, turación del viento, debido a las bajas temperaturas del invierno 
y a las frecuentes tormentas estivales. 
Ávila presenta escasas precipitaciones, a pesar de su altitud 
y de su proximidad a la cordillera Central, debido a su situa-
ción, pues ocupa el centro de una meseta de gran altitud, la 
cual recibe con frecuencia durante el mal tiempo los vientos 
del SW., los cuales llegan a ella ya con escasa humedad por 
haberla perdido al cruzar las corrientes atmosféricas el elevado 
macizo de Gredos y las sierras de la Paramera, que por el sur 
y el sureste se extienden, lo que hace que dicha localidad 
presente rara vez precipitaciones superiores a los 500 mm., 
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siendo lo más frecuente que oscilen entre 300 y 400 mm.; dife-
rencia bien marcada con Segovia de precipitaciones abundantes, 
debido a su situación próxima a las laderas norte del Gua-
darrama. 
Durante el año las precipitaciones se reparten en dos épo-
cas, originándose un máximo de primavera (abril-mayo) y otro 
de otoño (octubre-noviembre), siendo por lo general en las zo-
nas centrales el primero más acentuado que el segundo, el cual 
a su vez es máximo muy frecuente en las localidades situadas al 
norte y sur, o sea en las inmediaciones de las cordilleras. 
En toda la región se observa un mínimo muy marcado du-
rante el verano, siendo muy frecuente que las precipitaciones 
durante el mes de agosto queden reducidas a cero. 
Algunos años el mínimo estival no queda tan marcado, de-
bido a precipitaciones accidentales originadas por fenómenos 
tormentosos, los que por lo general dan origen a las precipita-
ciones máximas en un día. En estas ocasiones son frecuentes las 
granizadas, por lo general de gran violencia. Dicho fenómeno 
ocurre igualmente y con frecuencia en los meses de mayo y 
septiembre, de marcado carácter tormentoso. 
Dichas precipitaciones máximas quedan señaladas en los 
cuadros adjuntos. Durante el invierno y en toda la región son 
frecuentes las nevadas, y en las zonas cercanas a las cordilleras, 
con frecuencia suelen ser importantes las del mes de febrero. 
En resumen, vemos que existen dos máximos de lluvias o 
precipitaciones: uno durante la primavera, y sobre todo durante 
el mes de mayo, acentuado, pero corto, y otro en otoño, y sobre 
todo en el mes de noviembre, algo menor en el centro de la 
zona, pero siempre más prolongado. La mínima se efectúa du-
rante los meses de julio y agosto, siendo frecuente que durante 
el último mes queden las precipitaciones reducidas a cero. 
Evaporización, humedad y nubosidad.—La evaporización es grande en 
todo el territorio, siendo los valores máximos y mínimos de 8 y 
1 mm., respectivamente. 
En todo el interior de la Península, y más en esta zona de 
Castilla, el movimiento anual de la humedad relativa es contra-
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rio al de la temperatura, y en general el paso del mínimo al má-
ximo es más repentino y regular que el del máximo al mínimo, 
teniendo estas oscilaciones amplias en invierno y primavera, 
siendo las irregularidades en el primero muy pequeñas, pu-
diendo incluso faltar con frecuencia. 
Los máximos oscilan en esta zona entre 89 Valladolid, 86 Sa-
lamanca, 85 Burgos, y los mínimos con 59 Salamanca, 60 Burgos 
y 63 Valladolid. 
En la Meseta del Duero la nubosidad es relativamente gran-
de, caracterizándose Valladolid en invierno por sus frecuentes 
nieblas. La doble periodicidad no está muy marcada, siendo con 
frecuencia en diciembre y principios de enero cuando ésta al-
canza el máximo. Durante el verano, como es natural, es cuando 
tiene lugar el período más largo de cielo despejado. 
Característica general.—Caracteriza, pues, a esta zona de la Me-
seta un clima típicamente continental de fuertes contrastes tér-
micos, altas presiones y escasas lluvias. 
Los fríos en invierno son a veces tan intensos y prolon-
gados, que incluso los ríos más importantes de la región se 
hielan. 
En 1729, desde mediados de enero hasta primeros de fe-
brero, permaneció completamente helado el Pisuerga. Por en-
cima de él se podía pasar a caballo, e incluso se efectuaron 
bailes y diversos juegos sobre la capa de hielo, que alcanzó gran 
espesor. 
Lo mismo sucedió en el invierno de 1829, en el cual la tem-
peratura bajó a — 15o, y en el de 1871 descendió el termóme-
tro a — 18o, llegando en febrero de 1916, en La Vid , a regis-
trarse la temperatura de — 18,1o, que es la mínima registrada 
en la zona. 
En cambio en verano son frecuentes las temperaturas supe-
riores a 35o, habiéndose registrado con relativa frecuencia má-
ximas absolutas de 40 o y 41 o. 
A continuación se incluyen diversos cuadros y gráficos que 
aclaran los conceptos anteriormente expuestos. 
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índice de las estaciones meteorológicas, con su posición geográfica, 
categoría y altitud. Meridiano inicial, el de Madrid. 
!
Colegio de Mi-
sioneros . . . om. 4 8. E. 41 o 4 1 ' N . 795 m. P. 
C o l o n i a L a 
Enebrada.. o 7 W. 41 o 39 'N . 806 T. P. 
Escuela Nacio-
nal O 
Arévalo (Avila) 4 
Avila 4 
Benavides de Orbigo (León). 8 
Burgos O 
Cabezas de Villas (Avi la ) . . . . 6 
Cabrillas, Dehesa de (Avila).. 3 
Carbonero el Mayor (Segovia) 2 
Cardeñadijo (Burgos) O 
Carrión de los Condes (Pa-
tencia) 3 
Castrogeriz (Burgos) I 
Cisneros (Palencia) 4 
Coca, Pinar de la Villa (Se-
govia) 3 
Cuéllar (Segovia) 2 
Fuente de Santa Cruz (Se-
govia) 3 
Geria (Valladolid) 4 
La Vid (Burgos) O 
León 7 
Lomoviejo (Valladolid) 4 
Moraleja de Matacabras 
(Avila) 5 
Olmedo (Valladolid) 4 
Padilla de Arriba (Burgos).. . 2 
Palencia 3 
Palencia (Granja) 3 
Paradinas (Salamanca) 5 
Renedo de Valdavia (Palencia) 3 
Riofrío de Riaza (Segovia)... o 
4 E . 4 1 o 4 1 ' N . 795 P. 
5 W . 4 1 o 4 'N. 826 P. 
2 W . 40 o 39'N. 1.126 C. 
48 W . 42 o 3 0 ' N . 900 P. 
4 W . 42
o 20' N . 860 C. 
5 W . 40 o 4 3 ' N . 1.150 P. 
45 W . 44
o 5 5 ' N . ? P. 
17 W . 4 1
o 8 ' N . 969 T. P 
2 E . 44° 1 7 ' N . 900 T. P 
5 W . 42 o 20' N . 876 P. 
30 W . 42 o 1 8 ' N . ? P. 
45 W . 42 o 1 1 ' N . 780 P. 
16 W . 4 1 o 1 3 ' N . 650 T. P 
32 W . 4 1 o 2 4 ' N . 820 P. 
44 W . 4 1 o 1 4 ' N . 750 P. 
44 W . 42 o 3 2 ' N . 817 P. 
36 W . 4 1 o 37'N. 950 C. 
30 W . 42 o 36'N. 845 c. 
56 W . 4 1
o 9 'N. 800 p. 
5 W . 4 1 o 7'N. 800 T. P 
0 W . 4 1 o 1 9 ' N . 720 P. 
3 W . 42
o 2 7 ' N . 875 P. 
24 W . 42 o o 'N. 744 C. 
32 W . 42 o o 'N. 750 T. P 
56 W . 40 o 59'N. 900 P. 
40 W . 42 o 36'N. 951 P. 
58 w . 4 1 0 1 4 ' N . ? P. 
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Saelices de Mayorga (Valla-
dolid) 6 m. 4 s. W . 42 o 10' N . 800 m. P. 
Salamanca 7 55 W . 40 o 5 8 ' N . 811 C. 
Saldaña (Palencia) 4 20 W . 42 o 3 1 ' N . 980 T. P. 
Sanchidrián (Avila) 3 28 W . 40 o 54' N . 922 P. 
Segovia 1 46 W . 40 o 57' N . 1.005 C. 
Sepúlveda (Segovia) O 12 W . 4 1 o 1 7 ' N . 988 P. 
Toro (Zamora) 6 44 W . 4 1 o 32' N . 735 P. 
Torrefrades (Zamora) 9 24 W . 4 1 o 21 ' N . 700 P. 
Valdeviambre (León) 7 46 W . 42 o 2 5 ' N . ? P. 
Valladolid 4 8 W . 4 1 o 3 9 ' N . 715 C. 
Valladolid (Granja) 4 9 W . 4 1 o 3 7 ' N . 698 T. P. 
Valdezate (Burgos) I 8 W . 4 1 o 3 8 ' N . 820 P. 
Villafrades (Valladolid) 5 16 W . 42 o 3 ' N . 800 P. 
Villalar de los Comuneros 
(Valladolid) 5 45 W . 4 1 o 3 2 ' N . 694 P. 
Villaveta (Burgos) I 58 W . 42 o 20' N . 787 P. 
Zamora 8 14 W . 4 1 o 3 0 ' N . 615 C. 
Zamora (Escuela) 8 14 W . 4 1 o 30' N . 640 P. 
Zorita de la Loma (Valladolid) 5 12 W . 4 1 o 30' N . 800 P. 
Distribución por meses de las precipitaciones máximas 
efectuadas en un día. 
Las 272 precipitaciones máximas efectuadas en un día y observadas en 
las estaciones que se estudian en el presente trabajo, quedan distribuidas 
mensual mente de la siguiente manera: 
Enero 12 \ n , , , . _ , Resultando que los meses de mayo, u-
Febrero 12 
Marzo 2 
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nio, septiembre, octubre y noviembre, 
son los que presentan la mayor pro-
porción de precipitaciones máximas en 
un día, debido en los dos segundos 
meses mencionados a las frecuentes 
tormentas que durante ellos se origi-
nan, y en el primero y en los dos últi-
mos, por ser la época de las precipita-
ciones máximas de primavera y o toño, 
respectivamente. 
3 6 FRANCISCO HERNÁNDEZ-PACHECO 
Localidades con precipitaciones superiores a 50 mm. en un día, 
y fecha de las mismas. 
Burgos 59,2 mm. 17-V-1921. 
Coca 67,3 — 18-IX-1919. 
Castrogeriz 78 — 9-X-1921. 
Coria 58,7 — I i-VII-1923. 
1 50 — 21-I-1910. 
León ! IX3>5 - 6-VIII-1912. 
68 — 30-IV-1916. 
52 — 20-I-1918. 
. . \ 66,9 — 6-VI-1917. 
Lomovieio < T _ r 




Segovia.. . . 
66,3 8 X-1914. 
56 — 27-V-1915. 
54 — 20-X-1913. 
57,2 — 25-XI-1923. 
Saldaña 60,4 — 30-VI-1914. 
57,2 — 19-IX-1919. 
( 51,2 — 14-V-1920. 
^ 72 — 28-VI-1914. 
" í 65 — 29-X-I9I7-
Zamora 64 — 3-IV-1910. 
T E M P E R A T U R A S MÁXIMAS Y MÍNIMAS Y OSCILACIÓN E X T R E M A 
P O B L A C I O N E S 
A Ñ O s 
1910 1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 1922 1923 
33°,o 20-VII » » 35°,o 24-VII 3i°,2 10-VIII 33°,8 7-VIII 3i° ,8 12-VIII 3 3°, 2 1 3 - v i l 34°,2 19 VIII 33°,6 12-VIII 3i°,8 7-VIII ]$°,2 27-VIII -|2°,6 30-VII 33°,o 10-VIII ' 
Avi la 1 8°,o 31-Iy i - I V > » 6°,2 26-XII u ° , o 3-1 7°,8 1-II 8°,8 25-II I5°,4 15-1 I4°,8 i-I 8°,4 25-I 7°,2 19-XII 7°,6 11-XI 7°,6 2-XII 8°,6 14 I 
' 4 i ° , o » » 4 I ° ) 2 42°,2 4 i° ,6 40°,6 48°,6 49°,o 42°,o 39°,o . P ° , 8 4Q°,2 4 i ° , 6 
k33°,7 20-VIII 34°,2 i - I X 32°,6 11-V 34°,o 22-VII 34°,5 10-VII 35°,o 8-VIII 33°,4 4-VIII 34°,6 13-VII 34°,4 18-VIII 3 6° ,o 13-VIII 32°,o 22-VI-8-VIII 35°,8 8-VIII ' 33°,8 21-VIII 35°,6 8-VIII 
5°,8 í-IV 9°,4 9-1 7°,8 5-1 7°6 31-XII IO°,2 26-XII I2°,6 3I-II 7°,4 25-II n ° , o 30-XII n ° , o 2 I 7°,o I3-XII 5°,8 19-XII 7°,6 13-XI 6°,6 11-XII 5°,6 n i 
'39°,5 43°,6 40°,4 4i° ,5 44°,7 47°,6 40°,8 45°,6 4S°,4 43°,o 37°,8 \l°A 40°,4 i t l ° ,2 
» » > > » 37°.o 8-VIII » » » » » » » » 
Carbonero (Segovia).. » > » » » 7°,o 30-I » » > » » » » » 
» » » y> > 44°,o » » » » » » » » 
» » » » » » 34°,o V. s -VII-VIII 35°,o 27-VII » 38°,o ] 8-VII-16VIII 33°,o 5-VIII » » » 
Cardeñadijo (Burgos). » > » » » » 7°,o 291 io°,o 30-XII » o°,o V . s - V 4°,o V . s - V » » > 
» y> » > » » 4 l° ,o 45°,o » 3 8 ° , o 37°.o » » » 
» > » 4 i ° ,o 23 .VII 4i*.o [o-VII-10-VIII 40°,o 25-VIII 4 i ° ,o 12-VIII » > » 4 i° ,o 7-VIII 4 i ° , o 7-VIII 39°,o 20-VIII 4 i ° , o 7-VIII 
» » » n ° , o 26-27-XII i4°,o 3-1 l 4 ° , o 3I-I n ° , o 25-II » » » i4°,o 13-XI i4°,o 13-XI i3°,o 13-14I » 
» » » 52°,o 55°,o 54°,o 52°,o » » » 55°,o 55°,o 52°,o » 
36°,S 21-VII 36°,9 2-IX 34°,2 3 6° ,o 22-23-VII 35°,o 9-VIII 37°>o 8-VIII 35 o, i 26-VII 36°,5 * 12-VII 36°,o 18-VIII 36°,5 12-13-VIII » 37°,5 7-8-VIII 34 0 J5 30-VII-i3-20-VIII » 
La V i d (Burgos) . . . . ) 7°'° 30-XII 7°,5 I7-I I I ° , 3 3I-I 9°,o 31-XII i3°,o 3-1 9°,5 i-II I 8 ° , I 25-II i3°>2 15-1 I3°,5 2-1 5°,5 V .
s - V » io°,o 12-XI io°,o I3-I » 
'43°,5 44°,4 45°,5 45°,o 4 8 ° , o 46°,5 53°,2 49°,7 49°,r 42°,o >^ 47°,5 44°, 5 > 
i34°,4 8-VIII 37°,o 3-IX 3 4 ° ,3 21-XI I 36°,5 1S-VIII 29°,2 I2-VIII 26°,7 2I-VII 25°,8 6 9 - V I I I 27°,2 28-VII 34°,o 21-VIII » » » » 37°,7 14-VIII 
5°,4 31 I y 30-XII 9°,o 7-1 7°,3 5-1 7°,8 31-XII n°,5 . i - I I2°,0 30-I 9°,7 24-II i3° ,o 31-XII I2°,5 2-1 » » » » 9 o , 5 11-XII 
'39°,8 46°,o 4 i ° , 6 44°,3 40°,7 38°,7 35°,5 4 o ° , 2 46°,5 » » » » 47°,2 
» > » » 35°,5 9-VIII 37°>o 8-VIII » 37°,5 13. VII > •>> » » > » 
Moraleja (Avila) » > » » 6°,5 15-1 7°,5 30-I » i 7 ° , o 3 1 - x i i » » » » > > 
» » » » 42°,o 44°,5 » 54°,5 » » » • > » 
» » » 36°, 1 22-VII 35°,o 9 y 10-VIII 35°,2 8-VIII 35°,2 11-VIII 38°,o 13-VII 38°,o 18-VIII 38°,8 13-VIII 35°,2 22-VI-8-VIII 39°,o 8-VIII 36°,o 20-VIII 38°,8 8-VIII 
» » » 5°,4 27-XII 7°,7 18-1 9°,o V . s I - i - I I 6°,o 31-I-6-III n ° , 4 151 i3°,o 2-1 5°,5 i - I 6°,6 12-XII 9°,2 12-XI 9°,6 14-I 7\7 25-I 
» » » 4 i° ,5 42°,7 44°,2 4 I ° , 2 49°,4 5i° ,o 43°,5 4 i ° , 8 48°,2 4S°,6 46°,5 
> » » » 43°,4 11-VIII 37°,5 8-VIII 4 i ° ,o 4 V I I I » > » » 39°,o 8-VIII 35°,6 30-VII 38°,8 8-VIII 
Palencia (Granja) . . . . » » > » 8 o, 5 18-I io°,5 3I-I 8°,5 24-XII » > » > 9 ° , 2 12-XI 9°,6 14-I io°,o 25-28-I 
( » » » » 5i° ,9 4 8 ° , o 49°, 5 » > » » 48°,2 45°,2 48°,8 
37°,5 2I-VII 40°,o 36°,7 18-VI 39°,8 2 3-VII 38°,4 11-VIII 37°,o 10-VIII 39°,4 3-VHI 40°,o 13-VII 38°,8 15-20-VIII 40°,6 12-VIII 37°,6 22-VI 40°,6 8-VIII 36°,6 30-VII 40°,4 13-VIII 
Salamanca < 5°,o 
42°,5 




ÍI-II-26-XII 9°,4 19-I 6°,4 3I-I 8°,8 25-II I2°,4 25-XII I7°.4 
5 6° ,2 




1 3 X I 8°,o 14-I 6 o 2 27-I 
4 6 ° , 8 47°,8 43°,4 48°,2 52°,4 49°,8 44°,6 4 6 ° , 6 
» » y> » 33°,ó 11-VIII 33°,4 9-VIII 33°,6 4 V I I I 34°,2 28-VII 35°,2 16 VIII 37°,4 15-VIII 32°,2 9-VIII 35°,8 9-VIII 34°,4 21-VIII 36°,o 14-19 VIII 
Saldaña (Palencia). . . < » » > » 8°,o 2-1 10 o, 5 30-I 8°,o 23-II io°,o 28-XII 8°,5 i - l 5°,o V . s - V 7°,o 14-XII 8°,o 11-XI 9°,0 19-I 6°, 5 20-3 i-I 
» » » » 4i° ,6 43°,9 4 i ° , 6 44°,2 43°,7 42°,4 39°,2 43°,8 43°,4 42°,5 
37°,7 2 I -VII 37°>o i -VI I 34°,5 21-VI 36°,o 22-VII 35°,2 9-VIII 37°,6 8-VIII 34°,8 6-VIII 36°,6 13-VII 38°,o 20-VIII » » 38°,2 7-VIII » 37°,4 13-VIII 
Segovia < 7°,4 30-XII 8°,o 17-I H° ,4 3I-I 7°,o 31-XII II° ,2 3-1 f,7 30-I 8°,o 25-II-28-XI i3°,o 31-XII I4°,0 i-I •» » 7°,4 11-XI » 8°,o 19-21-I 
44°,4 45°,o 45°,9 » 4 6 ° , 4 45°,3 42°,8 49°,6 52°,o » » 45°,6 » 4S°,o 
37°,4 21-VII 39°,o 2-IX 35°,5 18-VI 37°,8 22-23-VIII 37°,4 10-VIII 38°,2 8-VIII 3 8° ,o 3 VIII 36°,4 13-VII 36°,6 15-VIII 37°,4 12-VIII 34°,8 2 2 - V I 37°,4 7-VIII 36°,6 30-31-VII 37°»o 13-VIII 
Valladolid 5°,4 
4 2 ° , 8 
l6-I 6°,8 6-11 7°,6 31-I 
43°,i 
6°,2 27-XII 7°,o 18 I 8°,8 30-I 5°,2 25- II 8°,8 28-XII I I° ,2 i-I 5°,4 
42°,8 
25-1 6 o,2 12-XII 7°>4 
44°,8 
12-XI 8°,o 14I-7-II 
45°,8 44°,o 44°>4 47°,o 43°,2 44°,4 47°,8 4 i ° , o 44°,6 » 
¡» » » 35°,o 23-VII 36°, 5 9-VIII 34°,6 8-VIII 3 6° ,7 3-VIII 39°,o 13-VII 43°,o 15-VIII 44°,o 13-VIII 40°,o 22-VI 37°,5 8-VIII 35°,5 21-VIII > 
Valladolid (Granja) . .< » » » 3°,o 21-II 6°,o 18-I 4 ° , o 30-I-n-II 2°,o 7-XII 7°,5 II-I I2°,0 2-1 4 ° , o V . s - V 5°,o 11-II 8°,o 12-XI 7°,5 14-1 » 
> » > 38°,o 42°,6 » 38°,7 46°,5 55°,o 48°,o 45°,o 45°,5 43°,o > 
37°>o 22-VII » » » » 37°,o 3 d.-VIII 36°,o 4 d.-VIII » 39° ,0 16-19-VIII » » » 36°,o V . s - V 39°,o 7-VIII 
Zamora ¡ 8°,o 8-1 » » » > 6 o ,0 3d . - I 7°,o 26-1 
43°,o 
» I2°,0 2-1 ?• » > 7°,o 
43°,o 
V . s - V 9°,o 
4 8 ° , o 
27-I 
45°,o » » » 43°,o > 5i° ,o > •» » 
» » » » » » » 38°,o 3-IX » » » > » > 
Zorita (Valladolid) . .. » » > » > * » i3°,o 5-1 y X I I > » » » » * 
» > > > » » » 5 i° ,o » > » > » > 
Aranda Duero. Ene- » » » » » » » » » » » » 36°,o 29-III 38°,2 8-VIII 
» » » » » » » > » » » » 9°,2 I4-I 9°,8 29-I 
i » » » » » » » » » » » » 45°,2 4 8 ° , o 

MÁXIMAS Y MÍNIMAS BAROMÉTRICAS Y OSCILACIÓN E X T R E M A 
A Ñ O S 
POBLACIONES 
1910 1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 1922 1923 
A V I L A 
679,6 mm. 18I > » 679,6 mm. 8-11 677,6 mm 14-IIy 15-III 676,3 mm. 19 y 20-1 679,6 mm. 3 y 6-1 678,1 mm. 19 y 20-XI 678,8 mm. 23-IV 680,8 mm. 17-XI 680,1 mm. 17-I y 1-II 680,4 mm. 30-XII68o,0 mm. IO-I 678,0 mm. 
1-II 








701,0 — 15 I 702,3 mm. 2 III 701,9 mm. 15-XII 70I.O — 9-III 699,2 — 9-1 699,1 — 19-1 701,7 — 6-1 699,5 — 19-XI 699,9 — V
S-I-II-XII 707,2 — 4-xn ; 703,1 — i-ll 702,8 — 30-XII 702,3 — IO-I ( 599,2 — 2 5-Iy i -H 
669,1 — 10-XII 665,8 — 22-XI 731,6 — IO-II 674,0 — 28-X 666,2 — 24-H 668,9 — 3-1 663,2 — 18-XI 660,5 — 19 XI 673,4 — 1 o-IV 56o,3 — 4-1 < 569,3 — 15-III 668,0 — 1-XII 671,4 — 29-X 570,1 — 21-IV 
j 31,9 — 36,5 — 35,o — » 33,0 — 30,2 — 38,5 - 39,o — 26,5 - 46,9 — 33,8 - 34,8 - 30,9 — 29,0 — 
705,0 — 15-I 705,4 — 2-III 705,9 — 15-XII 704,1 — 3-n 702,6 — 14-II 702,0 — 19 I 705,4 — 3-1 703,2 — 19-XI 704,6 — 23-II » » » 
705,0 — IO-I 
LA VID ] 681,9 — 26-I 670,2 — 22-XI 721,4 — 2-II 638,6 - 4-IV 669,9 — 24-H 673,7 — 23I 668,3 - 18-XI 665,9 — 7-III ^77,7 — 10-IV » » » 676,0 — 29-X » 
27,6 — 35,2 — 34,2 — 25,5 - 32,7 — 28,3 - 37,1 — 37,3 — 26,9 — » » > 
29,0 — » 
1 703,6 — 15-I 702,4 — 2-III 703,5 — 15-XII 702,2 — 3-n 700,2 — 9-1 700,8 — 20I 703,6 — 61 701,2 — 20-XI 703,2 — 23-II » > » » 702,8 — i-II 
LEÓN ) 668,4 — IO-II 668,1 — 22-XI 667,4 — 8-II 673,0 — 28-x 668,2 — 22-11 686,8 — 27-VIII 665,2 — 18-XI 661,3 — 7-111 673,5 — 21-I » 
» » » 672,7 — 21-IV 
1 35.2 — 34,3 — 36,1 — 29,2 — 32,0 — 14,0 — 38,4 - 39,9 — 26,9 — 
» » » » 30,1 — 
J » > > 719,9 — : J y 8-II 710,4 — I5.m 710,6 — 19-I 7i3,o — 6-1 710,7 — 19-XI 712,7 — 22 y 23-II 715,2 — 14-XI 714-5 — i-XI 714J — 30-XII 713,0 — IO-I 711,1 — i-II 
PALENCIA •' » » » 685,6 — 28-III 677,0 — 21-XI 681,9 - 3-1 676,6 — 12-III 672,0 — 7-III 721,5 — 20-I 677,2 — 4-1 681,0 — 15-III 677.7 ~m 
i - X H 682,6 — 19X680,6 - 20-IV 
» » » 37,1 — 33,4 — 28,7 — 36,4 — 38,7 - 28,8 — 30,0 — 33,5 — 36,4 — 
30,4 — ¡ 20,5 — 
/ 706,3 — I8-I 706,3 — 2-III 707,2 — 15-XII 705,0 — 8-II 703,5 — I5-III 703,7 — 19-I 705,1 — 6-1 705,5 — 19-XI 705,8 — 
22-11 708,4 — 17-XII 707,2 — 17-I 708,0 — 30-XII 706,5 10-I ¡704,6 — i-II 
S A L A M A N C A ' 575.5 — 10XII 671,0 — 22-XI 672,0 — 2-II 678,2 — 28-III 669,6 — 677,7 — 4-XI 669,9 — 12-III 664,6 — 6-III 677,4 — 
2I-I 667,6 — 4-1 677,2 — 10 III 671,: - 1-XII 676,0 — 16-1 674,4 — 20 y 21-IV 
I 30,8 — 35,3 — 35,2 - 26,8 — 33,9 — 26,0 — 35,2 — 39,9 — 28,4 - 40,8 — 29,9 — 36,S - 30,5 — 1 30,2 — 
5oo,o — 18-I » 689,9 — 15-XII 688,7 — 8-II 688,0 — I5-III 687,0 — 20-1 689,9 — 61 688,0 — 19-XI 689,6 — 23-XI 
» • 6oo,5 -
30-XIl| ¡688,1 — 25-I y 1 -II 
SEGOVIA ' 56o,3 — io-XII 655,3 — 6-II 663,9 — 28-III 654,7 — 2I-XI 609,8 — 28-1 655,6 — I3-XII 652,8 — 6 III 663,1 — 
IO-IV > > 657,3 — 1-XII » 660,5 — 20IV 
/ 
29,7 — » 34,6 — 24,8 — 33.3 — 77^ ~ 34,3 — 35,2 — 
26,5 — » » 33,2 — » 27,6 — 
1 
715,3 — I5-I 715,8 — 2.III 716,3 — 15 XII 714,5 — 9-HI 713,1 — I5III 712,8 - 19 y 22-1 715,0 — 
61 712,0 — 17-III 7H,5 — 23 II 717,4 — 17-XI 716,1 — 17-Iy I-II7I7,O 30-XII 715,1 10 I _ 
> 
V A L L A D O U D 685,1 - 5 XII 679,5 - 22X1 678,8 — 27-II 687,6 — 28-X 678,7 - 2 I X I 683,4 — 3-1 678,7 - 18-XI 680,0 — 7-III 
686,7 — 2I-I 674,3 — 4-1 684,1 — 15IH 680,0 — i-XII 683,8 — I6-I » 
' 33,8 - 36,3 — 37,5 ~ 26,9 — 34,4 — 29,4 — 37.3 — 
43,o — 27,8 - 43,1 — 32,0 — 37,o — 31,3 — » 














































I 717,5 — 
X686.8 — 




DÍAS D E P R E C I P I T A C I Ó N MÁXIMA Y F E C H A 
P O B L A C I O N E S 
í Mis 
Aranda de Duero . . . .) Eneb , 
( Esc , 
Arévalo (Avila) , 
Av i l a 
Benavides de Orbigo (León) , 
Burgos , 
Cabezas del Vil lar (Avila) 
Cabrillas, Dehesa (Ávila) , 
Carbonero el Mayor (Segovia) , 
Cardeñadijo (Burgos) 
Carrión de los Condes (Palencia) 
Castrogeriz (Burgos) 
Cisneros (Palencia) 
Coca, Pinar de Vi l l a (Segovia) 
Cuéllar (Segovia) 
Fuente de Santa Cruz (Segovia) 
Geria (Valladolid) 
L a V i d (Burgos) 
León 
Lomoviejo (Valladolid) 
Moraleja de Matacabras (Avila) 
Olmedo (Valladolid) 




Renedo de Valdavia (Palencia) 
















Zorita de la Loma (Valladolid) 




16,0 11 -VI -4XI 
50,0 20-I 
1911 
34,o 8 X 1 
46,0 7 -VI 
17,0 4 -XI 
22,0 2 5 - V 
35,0 2 - X I I 
64,0 3-IV 











26,0 2 3 X 
1912 1913 
32,0 14-VII 










26.0 2 8 I V 
2 - X 
» 
4 - X 
» 
14-VII 






































1 X I 
20-X 

















































































































































































6 - V I 
16,4 28-V 






3 X 1 
2 4 - X 































* 2 3 - X 






























27,0 2 4 - X 











































































































































































































L L U V I A T O T A L A N U A L EN MILÍMETROS 




i E n e b . . . . 
Aranda de Duero (Burgos) ) Mis 
f Esc 
Arévalo (Avila) 
Av i l a | 445,o 
Benavides de Orbigo (León) 
Burgos | 445,0 
Cabezas del Vil lar (Avila) 
Cabrillas, Dehesa (Avila) 
Carbonero el Mayor (Segovia) 
Cardeñadijo (Burgos) 
Carrión de los Condes (Palencia) 
Castrogeriz (Burgos) 
Cisneros (Palencia) 
Coca. Pinar de Vi l la (Segovia) 
Cuéllar (Segovia) 
Fuente de Santa Cruz (Segovia) 
Geria (Valladolid) 
La V i d (Burgos) 
León 
Lomoviejo (Valladolid) 
Moraleja de Matacabras (Avila) 
Olmedo (Valladolid) 
Padilla de Arr iba (Burgos) 
Palencia 
Paradinas (Salamanca) 
Renedo de Valdavia (Palencia) 
Riofrío de Riaza (Segovia) 
Palencia (Granja) 
Saelices de Mayorga (Valladolid) 
Salamanca | 327,0 
Saldaña (Palencia) 
Sanchidrián (Avila) 








Villalar de los Comuneros (Valladolid) 
Villaveta (Burgos) 
Zamora | 313,o 
Zamora (Escuela) 
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GRÁFICOS CLIMATOLÓGICOS D E L A S ESTACIONES TERMOPLUVIOMÉTRICAS D E L A REGIÓN C E N T R A L D E C A S T I L L A L A VIEJA QUE H A N FUNCIONADO D U R A N T E LOS AÑOS 1910 A 1923 
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GRÁFICOS CLIMATOLÓGICOS DE LAS ESTACIONES PLUVIOMÉTRICAS DE L A REGIÓN C E N T R A L DE CASTILLA L A VIEJA QUE H A N FUNCIONADO D U R A N T E LOS AÑOS 1910 A 1923 
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S E G U N D A P A R T E 
GEOLOGÍA 
CAPÍTULO I 
Estratigrafía del Mioceno. 
Caracteres geológicos y disposición de los sedimentos.—Una gran mono-
tonía litológica caracteriza a la formación geológica del territo-
rio de Valladolid, pues prescindiendo del manto, en general, 
poco potente de sedimentos cuaternarios y pliocenos que se 
extiende hacia el sur por los alrededores de Medina del Campo 
y de las estrechas zonas formadas por materiales de acarreo flu-
vial que ocupan las proximidades de los ríos principales, puede 
considerarse al territorio de Valladolid enclavado en el centro 
de una de las grandes manchas formadas por terrenos pertene-
cientes al Mioceno de facies continental. 
La misma uniformidad caracteriza a la disposición estrati-
gráfica de los materiales litológicos, pues en las diversas zonas 
estudiadas aparecen siempre los mismos materiales y siempre 
dispuestos en capas sensiblemente horizontales (lám. V). Sólo 
el variado grosor de las distintas hiladas hace que desaparezca 
en detalle la monotonía de la formación, pues un mismo banco, 
en distancias no muy grandes, puede presentar variada poten-
cia y aun desaparecer, para de nuevo mostrarse no muy lejos; 
pero, en conjunto, el Mioceno castellano se caracteriza por la 
uniformidad y monotonía de su constitución litológica, así como 
por la disposición horizontal de sus materiales. 
Los tres horizontes típicos del Mioceno castellano y SUS formas topográficas.— 
Tres son los horizontes que constituyen al Mioceno continental 
en el territorio estudiado. En las zonas más bajas aparecen las 
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arcillas y las arenas por lo general de tonos rojos, materiales que 
forman el territorio recorrido por los ríos. Entre dichos mate-
riales se suelen intercalar capas irregulares de gravilla y conglo-
merados menudos, poco cementados y con marcada estratifica-
ción cruzada, conjunto cuya potencia nos es desconocida, pero 
que con seguridad pasa de los 150 metros (lám. IV). 
En la zona de altitud media predominan las margas grises, 
que con frecuencia se cargan fuertemente de yeso, siendo a ve-
ces dicho material el que predomina en el conjunto, y el cual 
con frecuencia mide una potencia de 70 metros (lám. XIV) . 
Coronando la formación miocena aparecen margas calíferas 
y calizas más o menos coherentes, que dan lugar a bancos de 
muy variada potencia, oscilando de 2 a 14 metros, siendo raro 
este último límite, pues lo general es que midan de 5 a 8 me-
tros (lám. VII, núm. 2). 
Dichas tres zonas constituyen los tres horizontes del Mio-
ceno medio y superior de facies continental: Tortoniense, Sar-
matiense y Pontiense, establecidos por el profesor D. Eduardo 
Hernández-Pacheco en Castilla la Vieja (21), horizontes que son 
los que caracterizan a las grandes manchas del Mioceno continen-
tal del resto de la Península. 
Según lo expuesto, dos grupos de formaciones estratigráfi-
cas integran el territorio objeto de nuestro estudio, ambas de 
facies continental: los depósitos miocenos y el conjunto de plio-
cenos y pleistocenos. Estudiaremos primero las formaciones 
miocenas, y a continuación, en capítulo aparte, los sedimentos 
cuaternarios o terraza de los ríos que recorren esta zona central 
de Castilla. 
Disposición estratigrafía del territorio.—Puede estudiarse bien la es-
tratigrafía del Mioceno en los distintos accidentes y cortaduras 
que la erosión de las aguas de lluvia y la de los arroyos y ríos 
ha ido formando al labrar sus cauces o al aislar a determinadas 
porciones de terreno, dando origen a los cerros testigos, erosión 
que en ambos casos pone al descubierto las distintas capas y 
rocas que integran el conjunto de la formación geológica. 
En el territorio no se observan fenómenos que hayan tras-
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tornado la primitiva disposición horizontal de sus materiales, 
pues éstos a la vista aparecen sensiblemente horizontales en las 
extensas zonas que ocupan en el país. La región ha debido de 
elevarse en masa, como consecuencia de lentos movimientos de 
compensación isostática. 
Se describe a continuación una serie de cortes estudiados 
en el territorio de Valladolid, tanto en las cercanías de la capi-
tal como en zonas más o menos alejadas de ella, haciéndonos 
ver sus variaciones cómo el Mioceno se modifica conforme se 
penetra hacia las zonas centrales de la cuenca. 
G R U P O D E L A L A D E R A D E R E C H A D E L V A L L E D E L P I S U E R G A 
E N V A L L A D O L I D 
Cuesta de la Maruquesa, en Valladolid (lám. X I , y fig. i).—Próximo a 
la capital, y en el denominado barrio de la Victoria, aparece un 
alto escarpe del terreno, que da origen a la cuesta de la Maru-
quesa, y en cuya base, al construirse el Canal de Castilla, apa-
recieron restos fósiles diversos por el año de 1877. 
La estratigrafía de la indicada localidad es la siguiente: 
Desde el nivel del río aparecen aluviones actuales (680 metros), 
constituidos por arcillas arenosas que hacia la parte inferior se 
cargan de pequeños cantos de cuarcita y caliza; dichas arcillas 
son a veces casi puras y de colores amarillentos, materiales que 
pasan insensiblemente a formar parte de los actuales al quedar 
en parte recubiertos por los derrubios de la cuesta, constituidos 
por arcillas arenosas rojizas que llegan hasta los 707 metros de 
altitud, comienzo de la pequeña plataforma ocupada por el ba-
rrio de la Victoria, y cuyo subsuelo aparece ocupado en parte 
por un banco de conglomerado originado por una antigua te-
rraza cuaternaria del Pisuerga, la cual en esta zona queda recu-
bierta por los derrubios antes mencionados. 
Formando ya parte del Mioceno aparecen bajo los derrubios 
arcillas arenosas obscuras, que terminan al superponerse a ellas 
una capa de un metro aproximadamente de arcillas muy obscu-
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ras, a los 716 metros. La parte final del banco arcilloarenoso 
está constituida por una fina veta de gravilla de 3 a 4 centíme-
tros, la cual pasa poco a poco a arena, poniendo fin a estos ma-
teriales silíceos una delgada capa de marga de color grisáceo 
verdoso de 0,05 centímetros. Desde este nivel comienza una 
serie de capas arcillomargosas, más o menos cargadas de arenas, 
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Fig. 1.—Corte geológico desde el río Pisuerga a lo alto de la cuesta de la Maruquesa. La segun-
da terraza queda coronando la cuesta, y los materiales de la tercera y cuarta sólo están representa-
dos por productos finos de arrastre. 
15 metros, llegando, pues, aproximadamente, a los 731 metros. 
Por encima, y como indicio de sedimentación más tranquila, 
aparecen unos 20 metros de arcillas muy homogéneas por su 
constitución, y en las cuales sólo se destacan zonas más o menos 
claras. Dicho conjunto arcilloso termina por un banco de arci-
llas muy obscuras, de un metro de potencia, superponiéndose a 
él unos 2 metros de conglomerados, correspondientes a una te-
rraza cuaternaria, formados por cantos de tamaño diverso, y en 
la cual predominan los de cuarcita, entre los que se destacan 
algunos de caliza. En el conglomerado se intercalan con frecuen-
cia lechos arenáceos y capas de guijos, todo ello con marcada 
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estratificación cruzada. E l banco de conglomerado aparece recu-
bierto por tierra vegetal arcillosa, con cantos sueltos no muy 
abundantes, teniendo la llanura, que se extiende hacia el oeste, 
una altitud aproximada de 755 metros. Alcanza, pues, la cuesta 
de la Maruquesa un desnivel, desde el barrio de la Victoria a la 
zona más elevada, de 48 a 50 metros. La inclinación del talud 
que la forma es a veces muy acentuada, y en ocasiones y en las 
zonas margosas o arcillosas de gran coherencia, se originan cor-
tes verticales, sitios en los cuales se han socavado viviendas 
ocupadas por gran número de familias pobres. 
Muy parecida estratigrafía presentan dos pequeñas cuestas 
que limitan el valle del Pisuerga por la derecha. Una está loca-
lizada en las inmediaciones de un antiguo tejar, a la derecha de 
la carretera de Valladolid a Bamba, y la otra a la derecha de la 
Huerta del Rey, entre el Puente de Piedra y el de Hierro. 
Cuesta de la carretera de Bamba (fig. 2).—A partir de la llanura 
que cruza la carretera, de.una altitud de 710 a 715 metros, y 
una vez fuera de los terrenos labrados, aparecen arcillas areno-
sas de tonos rojizos, a las que se superponen unos 2,50 metros 
de arenas arcillosas, también rojizas, las cuales quedan separa-
das del banco inferior por 2 a 3 centímetros de margas grises, 
coherentes. La capa superior de arenas arcillosas termina por 
estrechas vetas de arenas rojizas de unos 10 centímetros, a las 
que siguen unos 2 metros de arcillas del mismo color. Este con-
junto arcilloarenoso termina por un banco de un metro de mar-
gas grises, semejantes a las más inferiores, viniendo a continua-
ción unos 5 metros de arcillas plásticas rojas, banco que sin 
duda fué el explotado en el próximo tejar abandonado. Un me-
tro antes de terminar el banco arcilloso aparece una pequeña 
veta, de unos 2 centímetros, de arcillas margosas muy consisten-
tes, terminando este tramo por una capa de unos 30 centíme-
tros de arenas arcillosas, algo margosas. A continuación un 
banco de 2,50 metros de potencia, constituido por margas gri-
ses, separa el tramo arcilloso descrito de otro superior de gran 
uniformidad, de tonos rojizos y de unos 7 metros de espesor, 
el cual termina a unos 737 metros de altitud. Un banco de con-
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glomerados de unos 2 metros, correspondiente a una terraza 
pleistocena, el cual presenta, como el de la Maruquesa, capas 
de arena y gravillas con marcada estratificación cruzada, pone 
fin al escarpe que origina la cuesta, conglomerado que por su 
gran dureza forma un saliente que se distingue claramente desde 
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Fig . 2.—Corte geológico de las cuestas situadas a la derecha de la carretera de Valladolid a Bam-
ba (km. 2). Los materiales miocenos quedan cubiertos por los conglomerados de la segunda terraza 
del Pisuerga. 
lejos. Dicho banco marca el final de los materiales in situ, exten-
diéndose hacia el noroeste una suave cuesta formada por pro-
ductos de acarreo, en parte contemporáneos al conglomerado, 
de unos 8 metros de espesor, los que a su vez quedan recubier-
tos por tierra vegetal. La llanura que hacia el noroeste y oeste 
se extiende tiene una altitud de unos 747 metros, elevándose 
sobre la inferior de 37 a 40 metros. 
Cuesta de la Huerta del Rey, en Valladolid (fig. 3).—Este corte es mu-
cho más completo que el anterior, pues comprende desde el ni-
vel del río, a unos 680 metros de altitud, hasta lo alto de la 
cuesta, comienzo de la llanura superior, de una altitud aproxi-
mada a los 750 metros, lo que da una diferencia, desde el río a 
esta llanura alta, de unos 70 metros. 
F I S I O G R A F Í A , G E O L O G Í A y P A L E O N T O L O G Í A D E V A L L A D O L I D 43 
En el cauce del río aparecen arcillas con abundantes cantos 
de cuarcitas y calizas, conjunto cuyo espesor es aquí de unos 
3 metros. Sobre estos materiales descansa una antigua gravera 
o terraza del río, de 3 a 4 metros de potencia, constituida por 
cantos rodados de cuarcitas y calizas, si bien éstos son de me-
nor tamaño, y midiendo por término medio los materiales roda-
dos de 3 a 4 centímetros de diámetro. Intercálanse algunas capas 
de arena con marcada estratificación cruzada. A dichos depósi-
tos los recubre un manto de 75 centímetros a un metro de tierra 
vegetal, asiento de excelentes huertas. Todos estos materiales, 
como se comprende, son transportes relativamente modernos 
del río, y dan origen a la terraza baja del Pisuerga. 
En el mismo borde de la cuesta, la cual queda separada del 
río por la huerta, que tiene de anchura unos 300 metros, apare-
cen unos 2,50 metros de arcillas con intercalaciones de capas de 
arena de fundición, las cuales, al desaparecer, dan origen a un 
gran espesor de arcillas rojas más o menos obscuras y dispues-
tas en capas de muy distinto espesor, que suman en conjunto 
unos 32 metros. Sobrepuestas a ellas viene un metro de arcillas 
margosas grises, sobre las que descansan otros 2 metros de ar-
cillas rojas, a las que se sobrepone otro metro de arcillas mar-
gosas grisáceas, las cuales terminan por una capa de unos 25 cen-
tímetros de caliza. Descansando sobre los materiales anteriores 
aparece otro gran banco de arcillas rojas de unos 5 metros, las 
cuales en el último metro se cargan de arenas, las que presentan 
marcada estratificación cruzada. Sobre estas arenas descansan 
unos 4 metros de margas grises en capas estrechas y sumamente 
repetidas. 
Recubriendo toda la formación aparece un manto de tierras 
arcillosas de unos 5 a 6 metros, con cantos y grandes trozos de 
conglomerado, que en esta parte no ha sido puesto al descu-
bierto por la erosión; pero los fragmentos de él hacen suponer 
que esté algo por encima y un poco alejado del borde del es-
carpe y recubierto por los materiales sueltos y tierra vegetal de 
formación actual. 
Estos tres cortes que, como se ve, están cercanos y limitando 
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al valle del río, son muy semejantes, pues sólo se diferencian en 
detalle. En los tres es fácil establecer la zona de contacto entre 
el Terciario y el Cuaternario, pues ambos terrenos, aunque ho-
rizontales e integrados por materiales muy parecidos, quedan se-
parados por bancos de conglomerado y otros materiales, los 
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Fig. 3.—Corte geológico desde el río Pisuerga a las cuestas que limitan el valle por su margen de-
recha y a través de la Huerta del Rey. Se aprecian bien la segunda y cuarta terrazas cuaternarias, 
superpuestas a materiales miocenos. 
cuales indican el nivel de los terrenos más modernos que pue-
den aparecer descansando sobre el Terciario, unas veces a tope, 
como sucede en las márgenes del río, y otras superpuestos, como 
sucede con los bancos de conglomerado de las zonas altas de 
las cuestas. En los dos casos se ve claro que el Terciario ha sido 
socavado por la acción fluvial, teniendo los materiales cuaterna-
rios relativamente poca potencia y no ocupando determinado 
nivel sobre el Terciario, indicándonos su presencia en los valles 
antiguos niveles o terrazas de los ríos, de las cuales nos ocupa-
remos más adelante. 
Corte desde el Canal de Castilla (Valladolid) al borde del páramo de Torozos, 
cerca de Villanubla (fig. 4).—Es de gran interés la estratigrafía de 
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este corte, por comprender el gran espesor de margas desde su 
comienzo hasta superponérseles las capas calizas que forman el 
subsuelo del páramo de Torozos. 
Desde la estación de El Canal a lo alto del páramo de Villa-
nubla, o sea la zona de los antiguos montes de Torozos, puede 
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Fig. 4.—Corte geológico desde las inmediaciones del Canal de Castilla, en el barrio de la Victo-
ria, de Valladolid, hasta el páramo de Torozos, siguiendo el ferrocarril de Valladolid a Medina de 
Ríoseco. 
reconocerse el terreno fácilmente siguiendo el trazado del ferro-
carril que une la capital con Medina de Ríoseco. La constitu-
ción en un principio es semejante a la de la cuesta de la Maru-
quesa, pues aquélla está a muy escasa distancia de la estación 
que tomamos como punto de partida. A partir del conglome-
rado que corona la formación en aquella cuesta, continúan las ar-
cillas unos 10 metros más. Sobre dichas arcillas descansan mar-
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gas grises, que continúan muy homogéneas hasta los 827 metros. 
No obstante la monotonía de la formación, aparecen a distintos 
niveles margas negruzcas, algunas de ellas fosilíferas, e interca-
laciones de estrechas vetas calizas y capitas yesosas, sobre todo 
desde los 782 a los 790 metros, pues por encima el tramo mar-
goso es muy uniforme y siempre de tonos grises claros, casi 
blancos, con pequeñas vetas calizas más duras (lám. X V , núm. 1). 
A partir de los 827 metros aparece el tramo calizo con una po-
tencia de unos 7 metros y formado por diversos bancos super-
puestos, algunos hasta de un metro de potencia, pero no conti-
nuos ni de espesor uniforme (lám. VII, núm. 2). Encima, como 
siempre, recubriendo el tramo calizo, aparecen los detritos su-
perficiales y arcillas de decalcificación, con un espesor máximo 
de unos 5 metros. La llanura del páramo, que se extiende hacia 
el oeste, se eleva en el borde de la cuesta aproximadamente a 
los 840 metros. 
G R U P O D E L A L A D E R A I Z Q U I E R D A D E L V A L L E D E L P I S U E R G A , 
E N V A L L A D O L I D 
En la ladera opuesta, los cortes estudiados fueron dos: el 
primero tomado desde la capital a la cumbre del cerro de San 
Cristóbal, y el segundo igualmente desde la capital en dirección 
del cerro de Santorcaz. 
Corte de Valladolid a San Cristóbal (fig. 5).—Al comienzo del corte 
aparecen arcillas rojizas, las cuales se reconocen en un espesor 
de unos 4 metros, extendiéndose al pie de ellas la llanura, en la 
que está edificada la parte alta de la ciudad, la cual se encuentra 
a los 705 metros, estando el subsuelo de ella ocupado por un le-
cho de conglomerados cuaternarios que se corresponde con el 
de la orilla opuesta del río, y el cual ocupa la Huerta del Rey y la 
llanura que recorre el Canal de Castilla en su última parte, y que 
aproximadamente se encuentra a la misma altitud. Sobre las 
anteriores arcillas miocenas vienen otras cargadas algo de arena, 
de metro y medio de potencia, y que, como el banco de con-
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glomerados que forman el subsuelo de San Isidro, las considero 
como de edad cuaternaria, indicándonos el comienzo de la for-
mación de una terraza fluvial. E l banco de conglomerado que se 
superpone a ellas mide de potencia de 3 a 4 metros, y presenta, 
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Fig. 5.—Corte geológico desde el campo de San Isidro al cerro de San Cristóbal, en las cercanías 
de Valladolid. Las arenas y conglomerados de la zona inferior corresponden a la tercera terraza 
de la ladera izquierda del Pisuerga. 
como se ha visto en otros semejantes, intercalaciones de arenas 
con marcada estratificación cruzada. La llanura que forma el 
campo de San Isidro tiene una altitud que oscila entre 712 a 
714 metros, la cual se extiende unos centenares de metros hacia 
el este. Siguiendo ascendiendo hacia el cerro de San Cristóbal 
aparecen arcillas arenosas con pequeños cantos de cuarcita de 
aspecto muy semejante a las cuaternarias, y que se elevan hasta 
11 metros por encima del banco de conglomerado. Estos mate-
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ríales descansan sobre los terciarios, los cuales aparecen al des-
cubierto cerca ya de la base del cerro de San Cristóbal, co-
menzando por una capa arenosa de 0,25 a un metro, amarillenta 
o rojiza, y constituida por materiales muy finos y puros. Sobre 
dichas arenas vienen arcillas rojas con una potencia de unos 
10 metros, sobre las que descansan otras capas arcillosas muy 
repetidas y de distinta potencia y color, si bien el tono do-
minante es el rojo característico de estos materiales, sumando 
en conjunto de 4 a 5 metros. Por encima de los materiales 
arcillosos aparecen margas en finas vetas, entre las que se 
distinguen por su color obscuro dos de mayor consistencia, de 
25 centímetros, las cuales encierran restos vegetales abundan-
tes, y en las que puede recoger impresiones claras de hojas de 
fanerógamas. Entre estas capas existían otras muy estrechas, 
2 centímetros, de productos salinos, cloruro sódico princi-
palmente. 
A. partir de esta zona la formación se halla erosionada, ha-
biéndose excavado las • arcillas debido a la acción de un anti-
guo río mioceno, cuyo cauce, en el corte del terreno que existía 
en el barredo, en la época de nuestra visita, podía reconocerse 
fácilmente, pues estando relleno por arenas, se destacaba por su 
color claro del conjunto arcilloso donde estaba excavado. E l 
cauce presentaba una sección en forma de U muy abierta, a unos 
20 metros del nivel del suelo de la fábrica de ladrillos que en 
la base del cerro explota los materiales arcillosos antes descri-
tos (lám. XVI) . Las arenas que rellenan el cauce presentan una 
marcada estratificación cruzada, pero no existen entre ellas can-
tos ni gravillas, lo que nos indica que el río que las transportó 
tendría escasa pendiente. Recubriendo el cauce descrito y nor-
malizando de nuevo la disposición horizontal de los materiales, 
vienen una serie de capas arcillosas, variables por su espesor y 
coloración, con una potencia de unos 5 metros y en todo seme-
jantes a las arcillas, en las cuales excavó el río mioceno su cauce. 
A los 766 metros comienza el tramo margoso, que se nota en la 
superficie de la cuesta por la diferente coloración, pues mientras 
las arcillas dan a la superficie del terreno un color rojizo, estos 
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últimos materiales son grises y a veces casi blancos, haciendo 
que desde lejos se distinga con gran claridad el paso de las ar-
cillas al tramo margoso. No es posible fijar con gran exactitud 
el límite, pues los derrubios, al resbalar por la cuesta, recubren 
a las capas arcillosas de las zonas más bajas; pero, como se ha 
indicado, está próximo a los 766 metros. 
No presentando la zona margosa en sus primeros 60 metros 
capas intercaladas en el conjunto más duras y coherentes, es 
difícil establecer la estratigrafía en detalle, pues los materiales 
superiores recubren a los inferiores, enmascarándolos, no de-
jando ver si existen capas de yeso cristalino, aunque es proba-
ble, pues he recogido en la carretera y en la base del cerro de 
San Cristóbal cristales sueltos de yeso. 
A los 60 metros, o sea a los 826 metros de altitud, apare-
cen capas margosas duras, de unos 10 centímetros, continuando 
después la misma formación margosa durante 7 metros más, o 
sea hasta los 834 metros, donde aparecen dos capas calizas de 
10 y 30 centímetros, la primera con estructura cavernosa. Sobre 
estas capas continúa la formación margosa hasta los 841 metros, 
o sea 8 metros, comenzando desde aquí las capas calizas, que 
suman en conjunto de 3 a 4 metros, las cuales están recubiertas 
por productos de decalcificación y tierra vegetal hasta los 844 
metros, que es la altitud del cerro de San Cristóbal. 
La zona margosa que forma casi toda la parte alta del cerro, 
al ser muy homogénea hace que las laderas tengan una inclina-
ción de 40 a 50o, lo que permite distinguir desde lejos su perfil 
de cono truncado (lám. IX, núm. 1). 
Corte de Valladolid, hacia Santorcaz (fig. 6).—Este corte comienza 
por un tramo arcilloso a los 695 metros, al cual se superponen 
unos 17 metros de arcillas semejantes alas anteriores, pero con 
pequeños cantos y chinas intercalados en el conjunto. Sobre es-
tos materiales vienen de 3 a 4 metros de conglomerados de una 
terraza pleistocena semejantes a los del corte anterior, los cuales 
quedan cortados hacia el este por estar el terreno en dicha di-
rección erosionado y más bajo, formando, pues, éstos una capa 
que corona un altozano que se eleva sobre la llanura de 5 a 10 
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metros. En la zona más baja de dicha depresión aparecen arci-
llas rojas que pertenecen al Mioceno, y sobre las cuales des-
cansa el conglomerado; dichas arcillas llegan hasta los 724 me-
tros. Sobre este gran banco de arcillas vienen unos 8 metros de 
margas grisáceas, homogéneas y no duras, sobre las que descan-
768 
-I^H—1—1 Margar 
Caliza J margaraJ 




7S4 IFÍJF-TF-g%fli'fj* Margar oscuras 
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Arcillar con chinar 
C9J 
—LT^_-^_-T_— ———_rz--i Arcillas 
Fig . 6.—Corte geológico comprendido entre la carretera de Renedo a las cercanías del cerro de 
Santorcaz, en las inmediaciones de Valladolid. E l conglomerado, superpuesto a las arcillas mioce-
nas, así como los materiales que descansan bajo él, representan la tercera terraza de la margen 
izquierda del Pisuerga. 
san 22 metros de arcillas, en cuyo conjunto se intercalan zonas 
margosas estrechas, pero no precisada su cota por falta de cor-
tes naturales que faciliten el estudio y comprobación de la es-
tratigrafía. Sobre esta potente zona arcillosomargosa descansa un 
banco de 25 centímetros de margas, sobre las que vienen 3,50 
metros de arcillas homogéneas de tonos rojizos y bastante com-
pactas, las cuales pasan a arenas con marcada estratificación 
cruzada y a veces sumamente finas y puras, que suman un espe-
sor de 3 a 3,50 metros. Por encima aparecen de nuevo las arci-
llas, que son rojizas en el primer metro y medio, haciéndose 
obscuras en lo restante del banco. Superpuestas a ellas vienen 
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cuatro capas de calizas de 25 centímetros por término medio y 
más o menos margosas, a las que se superponen 4 metros de 
margas en capas variadas en coloración, consistencia y grueso, 
844 
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^ f f i g g S Caitas lili 
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^^A^El 'X^'^fHSjl i ' l^-Sr, '^^ Margas oscuras 
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/ P j ^ ^ U ^ ^ t l t l g ü Ü ^ P CaPQJ^^oenJaJ margas 
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Fig. 7.—Corte geológico del cerro de Santorcaz, desde la zona de contacto de las arcillas con las 
margas, hasta el coronamiento, constituido por calizas. 
teniendo en conjunto el banco un tono grisáceo. Comienza este 
complejo margoso a los 764 metros aproximadamente, alcan-
zando el rellano superior donde termina el corte la altitud de 
768 metros. 
Corte en el cerro de Santorcaz (fig. 7).—El corte que a continuación 
se describe, es como una continuación estratigráfica del anterior. 
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Comienza por encima del tránsito de las arcillas a las mar-
gas, y aproximadamente a los 770 metros. A este nivel aparecen 
dos capas de yeso cristalino de 40 a 50 centímetros, separadas 
por otras de marga de la misma potencia. A los 793 metros apa-
rece otra capa de yeso igual a las anteriores, y un metro más 
alto otra. En esta zona la estratigrafía por los derrubios no es 
clara, pero los cristales de yeso que aparecen en superficie des-
aparecen aproximadamente a los 799 metros, por lo que su-
pongo no han de pasar de este nivel las capas de dicho material. 
E l conjunto margoso con gran homogeneidad continúa hasta 
los 810 metros, donde aparece una capa de marga obscura de 
30 centímetros; a continuación las margas se presentan de nuevo 
claras, hasta ser casi blancas. A los 814 metros aparece una se-
rie de capas calizas de 10, 18, 20 y 22 centímetros de potencia, 
unas veces compactas y de colores claros, otras de estructura 
hojosa y de consistencia variable; estas capas no son sino acci-
dentes que, como los yesos, se presentan en el gran espesor de 
margas, que en este cerro de Santorcaz llegan hasta los 835 me-
tros, teniendo, por lo tanto, una potencia total de 85 metros. 
Sobre la gran formación margosa vienen 3 metros de calizas 
tobáceas y dos capas estrechas de calizas terreas alternando con 
margas a los 838 metros, siendo muy distintos los bancos en 
cuanto a potencia y coloración, terminando el corte por 3-4 me-
tros de calizas, por lo general duras y compactas, las cuales se 
han explotado en canteras y galerías para las construcciones de 
los pueblos cercanos. Un estrecho manto de arcillas de decalci-
ficación y tierra vegetal recubre a las calizas, encontrándose la 
superficie alta del cerro a los 844 metros de altitud. 
GRUPO DE FUENSALDANA 
En las inmediaciones del pueblo de Fuensaldaña se han es-
tudiado también varios cortes, e igualmente en el camino desde 
Valladolid a dicha localidad. E l más cercano a la capital, que es 
el siguiente, nos muestra la composición del terreno desde el 
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nivel del Canal de Castilla, al nivel alto por donde va la ca-
rretera: 
Corte desde el Canal de Castilla (Valladolid) al kilómetro 2 de la carretera de 
Fuensaldaña (fig. 8).—Comienzan los materiales al nivel del río a 
una altitud de 690 metros, aproximadamente, por arcillas aCtUa-
m,%¿í|i Conglomerado 
: A rallas rojas 
.T^1^T—J~]^j^^'Margas grises 
735 /T^i^i^r 1 ! V-i-T-'-^'—'—'—'-r'~ 
^_-r_L-*±-_r--L—s^r:^-^r^rz Arcillas margosas 
r£lT^r^^^^^^———-^Tr^~=cenlc,en(aj y capas 
Derrubios /¡;0 >^p:~±^Jz7B::—ÍlP^^^^s^^¿c^e orexias intercaladas 
70S 
•gfpzj^-L,^~'z. -±~-J'rjr-r-~^-^xrít'^- ~ w-~~ ~2TL~:Arcillasamarillenias 
Derrubios . ^ ^ S P - J V I - ^ ^-T^ : ^~ ' - ^^t£^í l^r -3^2¿ : : : £^ _ S r £3rL_"? T r4 arenosaj 
Fig . 8.—Corte desde el río Pisuerga al kilómetro 2 de la carretera de Valladolid a Fuensaldaña. E l 
conglomerado, superpuesto a los materiales miocenos, corresponde a la segunda terraza del Pisuerga. 
les de acarreo con cantos de cuarcitas y algunos de caliza de 
pequeño tamaño que suman, en lo que quedan al descubierto, 
un metro de potencia, materiales que descansan sobre las arci-
llas más o menos arenosas de tonos claros amarillentos, que su-
man en total unos 15 metros. Estos son los materiales que apa-
recen en superficie, pues no habiendo cortes naturales, no apa-
recen las formaciones miocenas que quedan recubiertas por los 
materiales de acarreo del río y por los derrubios naturales que 
vienen de los altos que hacia el oeste se extienden. Bajo estos 
materiales, en algunos sitios donde el terreno se ha socavado por 
formarse barrancos y cárcavas en las cuestas, aparecen arcillas 
arenosas consistentes que pertenecen al Mioceno y que se en-
cuentran a una altitud de 705 metros. Sobre dichas arcillas vie-
nen otras de tonos rojos en superficie y grisáceos en su interior, 
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algo margosas y en ocasiones bastante cargadas de arenas. Estos 
materiales están igualmente recubiertos por los derrubios de la 
cuesta que en parte enmascaran la estratigrafía. Aproximadamen-
te, con este aspecto y constitución pueden seguirse las arcillas 
hasta los 735 metros, nivel en el que comienzan a presentarse las 
margas de colores cenicientos y de consistencia no muy acentua-
da, que aparecen ya formando el terreno mioceno sin estar recu-
biertas por derrubios (unos 3 metros por encima, o sea a los 738 
metros), continuando con idénticos caracteres hasta los 745 me-
tros. A continuación vienen de nuevo arcillas rojas con otros 10 
metros de potencia, sobre las que descansa un banco de conglo-
merado de unos 3 metros con intercalaciones más o menos nu-
merosas de capas de arenas y gravillas con marcada estratifica-
ción cruzada. En dicho conglomerado encontré, formando parte 
de él, numerosos cantos de caliza poco rodados, idénticos a los 
de las calizas altas o de los páramos, lo que comprueba su origen 
postmioceno. Termina el corte por un manto de tierra labora-
ble de un metro y medio, teniendo la llanura que hacia el oeste 
se extiende unos 760 metros de altitud. En líneas generales, 
este corte es como el de la cuesta de la Maruquesa, si bien en 
los detalles no coincide completamente. 
Corte de la cuesta de Fuente la Cueva en Fuensaldaña (fig. 9).—A unos 
4 kilómetros de la capital y en el valle formado por el arroyo 
del Berrocal, que aparece orientado de este a oeste, y en la 
cuesta que le limita por el norte, o sea la que forma el talud 
que asciende al páramo de Fuente la Cueva, puede estudiarse 
la estratigrafía con gran claridad. E l fondo del valle está ocu-
pado, como es natural, por tierra vegetal que recubre a la 
formación arcillosa que, como casi siempre, presenta tonos ro-
jizos y mostrándose en conjunto con gran homogeneidad. E l 
fondo del valle está a los 765 metros. En la ladera y a unos 
2 metros por encima, aparece una delgada capa de caliza bas-
tante continua y de unos 2 centímetros de espesor. Sobre ella 
continúan arcillas arenosas que suman unos 50 centímetros, y 
sobreponiéndose a ellas una capa de 25 centímetros de arenas 
muy cementadas por calizas que por su consistencia puede de-
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nominarse arenisca. Estas tres capas, que en conjunto suman 
unos 70 a 72 centímetros, no son sino un accidente que se pre-
senta en el gran espesor de arcillas que aún continúan hacia 
arriba durante unos 6 metros. Terminan aquí las arcillas por una 
capa de caliza hojosa y cavernosa, de un metro, comenzando a 
los 775 metros arenas finas y rojizas algo arcillosas con vetas de 
arenas cementadas probablemente por caliza, vetas que no están 
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Fig . 9.—Corte geológico de la Cuesta de Fuente de la Cueva, en las cercanías de Fuensaldaña. 
Los conglomerados de la terraza alta del Pisuerga aparecen superpuestos a las margas miocenas. 
E l conglomerado desaparece hacia el oeste, quedando el corte modificado como se indica en la 
figura. 
horizontales, sino que presentan una marcada inclinación hacia 
el este, indicando que en aquella dirección debió de correr el río 
o arroyo mioceno que las depositó. Suma dicho conjunto areno-
so unos 5 metros, pasándose de una manera gradual a margas ar-
cilloso-arenosas que hacia la parte alta presentan intercalaciones 
de margas calizas, tomando así gradualmente mayor consistencia. 
A los 785 metros aparece un banco de unos 4 metros de con-
glomerado, el cual, hacia la parte inferior, se carga de arenas 
hasta ser éstas sólo las que forman el depósito, arenas que se 
presentan muy cementadas y con marcada estratificación cruza-
da. Este banco, que representa a la primera terraza del Pisuer-
ga, a pesar de su relativa potencia, desaparece hacia el oeste en 
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forma de cuña, lo que indica que es una formación posterior 
sobrepuesta a los materiales miocenos. E l corte, al desaparecer 
el conglomerado, queda modificado, pasándose de las arenas 
rojizas a las margas, las cuales continúan hasta los 794 metros, 
donde su consistencia es poca, teniendo, pues, el espesor total 
de margas unos 14 metros. Coronan el cerro una capa de cali-
zas tobáceas actuales con cantos aprisionados entre ellas, que 
suman unos 60 centímetros de espesor. Sobre ellas aparece la 
tierra vegetal con unos 75 centímetros, elevándose la superficie 
del páramo aproximadamente a los 795 metros. 
Corte de la cuesta de Prado Ancho en Fuensaldaña (fig. 10).—En el mis-
mo valle donde se asienta el pueblo de Fuensaldaña y en la la-
dera derecha del camino de Prado Ancho y aguas abajo del 
pueblo, existen unas cuestas que presentan clara la estratigrafía 
por no estar, por lo general, el terreno recubierto por los de-
rrubios. 
El valle, como siempre, está ocupado por tierra de acarreo 
y de labor, materiales que descansan sobre las arcillas, las cuales, 
aunque no directamente, se las puede reconocer desde los 
740 metros de altitud hasta los 750 metros. Dichas arcillas se 
cargan algo de arena y continúan así hasta los 756 metros, 
donde puede reconocerse una capa de 25 centímetros de gravi-
11a de cierta consistencia; a continuación sigue un metro de are-
na algo endurecida, a la cual se sobrepone una capa, de 35 cen-
tímetros, de margas, dura y cavernosa, viniendo encima otro 
metro de arena endurecida como la anterior, volviéndose a re-
petir encima una capa margosa semejante a la primera, si bien 
algo más estrecha. A continuación siguen 4 metros de arenas 
más o menos margosas, sobre las cuales existe otro lecho de 
guijos de 70 centímetros, continuando 2 metros de arena arci-
llosa rojiza, puras en la parte inferior y con concreciones cali-
zas hacia la parte alta. A los 765 metros aparece una capa de 
arcilla obscura de 75 centímetros poco más o menos, sobre la 
que descansa otra capa de margas de 55 centímetros, viniendo 
luego una tercera de arcilla en todo semejante a la anterior. So-
bre estas últimas arcillas se apoyan otras de tonos rojizos, de 
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unos 3,50 metros de espesor, que llegan a la altitud de 771 me-
tros. Desde aquí hacia arriba la formación es margosa, siendo el 
contacto entre las arcillas más o menos arenosas inferiores, con 
las margas blancas y homogéneas superiores, completamente 
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Fig. 10.—Disposición de los materiales miocenos en la cuesta de Prado Ancho. El conglomerado 
superpuesto a las margas representa la terraza alta del Pisuerga. La disposición litológico-estrati-
gráfica se modifica hacia el oeste, según se indica en la figura. 
brusco, marcándose desde lejos el tránsito claramente, tanto por 
la coloración como por la distinta manera de efectuarse la ero-
sión en estos distintos materiales (lám. X V , núm. 2). 
La formación margosa comienza por dos capas finas de mar-
gas que suman en conjunto 65 centímetros; sobre éstas existe 
un banco de la misma roca, con otros 65 centímetros, superpo-
niéndose a éste una serie de bancos margosos de distinto espe-
sor, aunque de coloración siempre más clara y mayor consisten-
cia, que suman en conjunto unos 70 metros. Por encima siguen 
margas duras y homogéneas, de unos 2 metros, las cuales en su 
parte superior se cargan poco a poco de caliza, hasta que esta 
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roca forma una pequeña veta de 10 centímetros, de color negro 
y muy fosilífera, capa que se encuentra a los 775 metros poco 
más o menos; siguen 24 metros de margas blancas y homogéneas, 
entre las cuales y a mitad de su espesor se sobrepone un banco 
de conglomerado a los 787 metros, con abundantes cantos de 
cuarcita y alguno raro de caliza y capas discontinuas de arenas, 
todo con marcada estratificación cruzada y bien cementado. Di -
cho banco se inclina fuertemente hacia el suroeste y descansa 
a tope sobre los sedimentos margosos descritos, correspondien-
do a una terraza cuaternaria. Se termina el corte por 2 metros 
de detritos superficiales y tierra de labor, teniendo el páramo 
una altitud aproximada de 801 metros. 
Un poco hacia el oeste (fig. 10), unos 50 a 100 metros, el 
corte queda modificado, pues a los 775 metros aparece un po-
tente banco calizo, algo margoso, que hacia la parte alta se hace 
más calizo, presentando estructura cavernosa, paso que se efec-
túa gradualmente desde las margas sobre que descansa. E l es-
pesor de dicho banco es de 2 a 3 metros; pero, como se ha 
dicho, más hacia el este desaparece y sólo queda representado 
por la estrecha veta caliza obscura y fosilífera. Como en esta 
zona no aparece el conglomerado, el tramo último de las mar-
gas suma sin interrupción unos 24 metros, terminando el corte 
por 3 metros de tierra suelta y de labor con cantos rodados, 
entre los cuales existen algunos de sílex y caliza, si bien los más 
abundantes son los de cuarcita. La altitud es la misma que la 
anteriormente indicada. 
Corte de Fuensaldaña a la cuesta del Pilón (fig. 11).—La estratigrafía 
en las cercanías del pueblo está enmascarada por materiales 
transportados por el arroyo que cruza el pueblo, sobre todo en 
la zona denominada El Caño, o sea el verdadero cauce. Según 
indicaciones que recogí en el pueblo, en superficie y recubierta 
tan sólo por la tierra vegetal, vienen aproximadamente a un me-
tro los cascajos actuales, que descansan sobre unos 2 metros de 
arenas, continuando por debajo unos 4 a 5 metros de tierra ba-
rrial, o sea las arcillas rojas, las que se sobreponen a arcillas 
plásticas de potencia superior a la profundidad de los pozos, los 
FISIOGRAFÍA, GEOLOGÍA Y PALEONTOLOGÍA DE V A L L A D O L I D 59 
cuales no sobrepasan nunca el barrial, por encontrarse entre éste 
y las arcillas plásticas la capa freática. Es necesario apartarse de 
Fuensaldaña, siguiendo por el camino de Villalba de los Aleo-
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Fig I I -Corte geológico del territorio comprendido entre las cercanías de Fuensaldaña y la cues-
ta del Pilón. Enlste corte están representados los tres niveles del mioceno continental castellano. 
res como medio kilómetro, para poder determinar claramente 
los distintos sedimentos que forman el terreno. En dicho camino, 
y a los 765 metros de altitud, aparecen las arcillas rojas, base del 
corte que describimos, y cuyo espesor no pudimos determinar 
por los derrubios que enmascaraban el terreno en dirección 
hacia el pueblo; pero casi con seguridad, descansan sobre arenas 
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o arcillas muy margosas que aparecen anteriormente. A los 769 
metros aparece una capa de un metro de arcillas obscuras, con-
tinuando por encima unos 5 metros de arcillas rojas homogé-
neas. A los 775 metros aparece una tierra blanca, margosa, 
de unos 4 metros, a la que se sobrepone un metro de mar-
gas obscuras, sobre las que vienen unos 10 metros de margas 
como las anteriores. La llanura que se extiende aquí (lámi-
na III) limitada por cuestas, al norte la del Pilón, al oeste por 
Llano Monte y Cuesta Redonda y al este por lomas pandas y 
poco elevadas, está constituida por arcillas margosas, terreno 
que es necesario atravesar en unos 500 metros y en dirección de 
la cuesta del Pilón, para poder seguir estableciendo la estratigra-
fía. La base de la cuesta se encuentra a los 800 metros aproxi-
madamente, y comienza por una capa de margas obscuras y te-
rreas de unos 2 metros, materiales que descansan sobre unos 10 
a 11 metros de arcillas, que son los que dan origen a la llanura 
anteriormente descrita. Por encima de las margas aparecen otras 
algo yesíferas que suman otros 2 metros, zona yesosa no exac-
tamente limitada por no haber corte natural que nos muestre 
con claridad el terreno. Siguen a continuación unos 11 metros 
de margas de bancos repetidos, estrechos y obscuros. A los 814 
metros poco más o menos aparece una veta de 3 centímetros de 
caliza, continuando por encima las margas anteriores. Como ac-
cidente en este gran espesor de margas aparecen a los 815 me-
tros tres vetas de caliza, que alternan con dos de margas, su-
mando en conjunto dichos materiales 50 centímetros, siguiendo 
otros 50 centímetros de margas, sobre las que descansan tres 
vetas de caliza, que alternan con dos de marga, semejante al caso 
anterior, pero que sólo suman en conjunto 25 centímetros, con-
tinuando la formación margosa, donde alternan bancos duros y 
blandos de espesor muy variable, y midiendo en total 8 me-
tros. A los 823 metros aparece una capa de caliza de 10 cen-
tímetros, siguiendo la marga 2 metros por encima, a la que 
se superpone una nueva capita caliza de 15 centímetros, sobre 
la que descansan capas intercaladas de calizas cavernosas que 
suman un metro, apareciendo en la parte superior otra veta ca-
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liza de 12 centímetros. A continuación siguen margas durante 
otros 5 metros, apareciendo a los 829 metros una capa de caliza 
de 20 centímetros, de estructura cavernosa, sobreponiéndose a 
ella 8 metros de margas grises, terminando el corte por 2 me-
tros de calizas con capas intercaladas de margas, las cuales están 
recubiertas por 50 centímetros de tierra arcillosa laborable con 
cantos sueltos, siendo, pues, la altitud del páramo de 840 
metros. 
E l conjunto margoso se ve que tiene en total unos 40 me-
tros, horizonte que sólo se ve alterado por las pequeñas vetas y 
capas calizas, que hacen que la pendiente de la cuesta en lugar 
de ser continua se quiebre, y al observarla desde lejos se crea 
que dichos accidentes obedezcan a la presencia de capas grue-
sas constituidas por materiales de mayor resistencia. 
La pendiente general de la cuesta es de unos 25o a 30o, si 
bien en las partes más inclinadas puede llegar a los 45 o (lá-
mina IX, núm. 2). 
En este corte, como se habrá notado, las arenas intercaladas 
entre las arcillas quedan hacia la zona inferior y, por otra parte, 
el conglomerado que aparece en los cortes de Prado Ancho y 
Fuente de la Cueva falta, debido a la gran distancia a que se 
encuentra el río Pisuerga hacia el este, que fué el que los ori-
ginó, y el cual no llegó nunca a pasar por esta zona en sus dis-
tintos cambios al divagar por la llanura. 
Corte de la loma de Cigales, en Faensaldaña (fig. 12).—Próximo al 
pueblo de Fuensaldaña, y en el camino de Cigales, aparecen en 
el terreno el nivel de las arenas, las cuales encierran en ocasio-
nes numerosos restos de mamíferos fósiles. A los 735 metros 
comienzan las arenas, que poco a poco se van cargando de ar-
cillas, hasta que a los 743 son éstas las que predominan. Dicho 
conjunto parece descansar sobre el llano denominado de E l 
Caño, por donde corre el arroyo que cruza el pueblo de Fuen-
saldaña. Desde los 743 metros comienza una gran zona de arena 
más o menos arcillosa, de tono amarillento-rojizo, que llega 
hasta los 756 metros, zona en que aparece una capa de 60 cen-
tímetros, y en la cual en diversas ocasiones han sido encontra-
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dos restos óseos, y sobre todo en la cuneta del camino que corta 
a dicha capa. Por encima continúan durante 3,50 a 4 metros las 
arenas arcillosas anteriores, viniendo a continuación el contacto 
con las margas que se encuentran a los 760 metros, las que con-
, 766 
^==~nggr Caliza 
-¿."f—',— ¿-^-Margas con caliza 
/zlr^E^Z^-^- tear9aJ grises 
A*'.-.:':'-:•'•'.•'. \¿••:!'-:••"• Üv- Arenas arcillosas 
7J6/g¿&¡$& ; ,;-rT*^.L4£;aig Capa de árenos cementadas 
/•^U';/:'-'•"•'•'•:•:':'•'•: :::•'• '••' Arenas arcillosas 
743 0 ^ : ^ ^ ^ f f i ^ : ^ ^ ^ ^ i Arcillar oscuras 
/••[ .'.•__^; • r.-. •.._!!; ;•: Vv-. ^-:.; • -. j í r c n a j cüiceas casi puras 
7*s/ •':•••'••, • • • : ' . - . - \ V >•,•.'•:••;•.••' ••..•:•: ••:•..•.;•• 
Fig. 12.—Corte geológico de la cuesta de la loma de Cigales. 
tinúan durante unos 5 metros, superponiéndoseles otro metro 
de margas grises que, al cargarse de cal, dan lugar a unas estre-
chas vetas calizas que coronan la loma a los 766 metros. 
Corte de la cuesta de Carangostilla, en Fnensaldaña (fig. 13).—Este pe-
queño corte es de gran sencillez; en la parte baja y a los 753 
metros aparecen arcillas obscuras, que miden aproximadamente 
un metro; sobre ellas viene otro banco arcilloso-arenáceo de unos 
6 metros, las cuales se obscurecen y dan lugar al final a un me-
tro de arenas obscuras, capa que se encuentra en lo alto de la 
loma, a 760 metros. 
Se ve, por los cortes estudiados, que en esta región los tres 
tramos del Mioceno aparecen claros. En la parte inferior las ar-
cillas y arenas, si bien estos últimos materiales sólo existen en 
determinadas zonas, no siendo en la estratigrafía tan frecuentes 
como *en los de las zonas centrales de la región. E l nivel de las 
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margas es sumamente homogéneo, pues sólo aparece interrum-
pido por pequeñas vetas de otros materiales que, a no ser por 
el aspecto, en nada alteran el conjunto; y recubriendo la forma-
ción aparecen las calizas más o menos margosas, que en esta 
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Fig . 13.—Corte geológico de la loma de la Carangostilla, en cuyas arenas aparecen restos fósiles 
de mamíferos. 
región rara vez sobrepasan los 5 metros. Como se ha indicado, 
los materiales cuaternarios sólo existen en las cercanías del 
valle, pues el Pisuerga no ocupó durante el Cuaternario las 
zonas alejadas hacia el oeste. 
GRUPO DE SANTOVENIA Y CABEZÓN 
En la margen izquierda del río Pisuerga hemos estudiado 
dos cortes principales: el primero comprende desde el nivel de 
la llanura próxima al río hasta la zona alta de una pequeña 
cuesta, al este de Santovenia, y el segundo, desde el nivel del 
río hasta la cumbre de Cuesta Umbría. En ambos, y merced a 
cortes naturales que presentaba el terreno, la estratigrafía pudo 
ser estudiada con gran detalle. 
Corte de una cuesta, al este de Santovenia (fig. 14).—La llanura que 
se extiende a la izquierda del río, de una altitud de unos 710 
metros, aparece ocupada por arcillas, las cuales continúan hasta 
los 730 metros, midiendo, por lo tanto, este gran banco arcilloso 
unos 20 metros, que se caracteriza por su gran homogeneidad. 
Descansando sobre él viene una capa margosa de un metro, 
continuando tres estrechas vetas, dos de caliza margosa y una 
de marga que las separa, conjunto que suma unos 30 centíme-
tros; por encima siguen margas durante 7,50 metros, a las que 
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se sobreponen, a los 739 metros de altitud, 3 metros de arcillas 
rojas, las cuales quedan recubiertas por una estrecha capa de 
margas de 20 centímetros, separadas por una de arcilla obscura 
770P^ft 
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Fig. 14.—Corte geológico de las cuestas cercanas y al este de Santovenia. 
de 50 centímetros, continuando 3 metros de arcillas rojas, repi-
tiéndose por encima las dos capas de margas con 20 centímetros 
y la de arcillas obscuras de 50 centímetros, a las que se superpo-
nen las arcillas rojas durante 14 metros, si bien dicho gran banco 
queda interrumpido aproximadamente hacia la mitad por uno 
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I M P E R M E A B L E S I N F R A Y A C E N T E S SARMATIENSES. 
(Fots. Hernández-Pacheco.) 
F l G . 2 . — E L CASTILLO DE FUENSALDAÑA CONSTRUÍDO CON CALIZAS PONTIENSES DE LOS PÁRAMOS. 
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más inferior que da lugar al banco de 1,50 metros, hasta la úl-
tima zona arcillosa, la erosión de las aguas de lluvia ha dado lu-
gar a una zona de profundas y características cárcavas en el gran 
conjunto de arcillas, que mide en total unos 20 metros, y que se 
inicia a partir de una capa de 20 centímetros de arcillas margo-
sas obscuras, consistentes, que se sobreponen a las arcillas, vi-
niendo encima unos 13 metros de margas, que llegan hasta lo 
alto de la cuesta, la que mide 773 metros de altitud (láms. IV 
y XIV) . Dichas margas dan lugar a una serie de capas de 25, 
I 0> 5 y 3 centímetros, que por su distinta dureza y coloración se 
destacan entre sí, sobresaliendo alguna bastante, hasta dar lugar 
a verdaderas cornisas. 
En las cuestas que se levantan cercanas hacia el este y de es-
tratigrafía confusa por los derrubios, se aprecia que dicha for-
mación continúa, si bien a altitudes mayores deben intercalarse, 
capas de yeso, pues los cristales de dicho mineral abundan y 
brillan al sol, debiendo terminar el conjunto por la zona caliza 
superior que corona los páramos. 
Se ve en este corte que a la mitad aproximada del tramo 
arcilloso se intercala una zona margosa, la cual sólo en este corte 
se presenta bien delimitada por aparecer en una cuesta de gran 
pendiente y no recubrirla los derrubios como sucede en otras 
zonas anteriormente estudiadas. 
Corte desde el río a lo alto de Cuesta Umbría, en Cabezón (fig. 15).— 
Desde el río, 693 metros, hasta el nivel que ocupa la carretera, 
706 metros, pueden establecerse tres zonas: la más inferior está 
formada por arenas y cascajos del río, que ocupan unos 5 me-
tros; encima vienen 4 metros de arenas más o menos finas y en 
estratificación cruzada, sobre las que descansan arenas arcillosas 
con abundantes cantos y chinas intercalados. Estos 13 metros 
forman en ciertas zonas un corte vertical sobre el río y son sin 
duda materiales cuaternarios depositados por la corriente, los 
cuales dan lugar a una antigua terraza, la última, la cual des-
cansa sobre materiales del Terciario, representados en esta zona 
por margas que pasan en la zona inferior a arcillas. 
Desde el borde del escarpe hasta el comienzo de Cuesta 
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Umbría se extiende hacia el este una llanura no muy ancha, for-
mada por arcillas y cruzada por la carretera que desde Vallado-
lid se dirige a Cabezón. Sobre estas arcillas, que al descompo-
nerse han dado lugar a la tierra de labor, que superficialmente 
recubre el terreno, vienen margas grises no muy coherentes y 
más o menos arcillosas, zona que suma una potencia de 32 me-
tros. A estas margas se sobreponen arcillas rojas bastante homo-
géneas, que en conjunto suman 30 metros, terminando por una 
capa obscura aproximadamente a los 769 metros de altitud, y de 
un metro de potencia. 
Desde este punto comienza el gran espesor de margas, que 
en la primera zona contienen intercalaciones de calizas margo-
sas en capas finas y más o menos duras, conjunto que suma unos 
20 metros. En esta zona, y a los 783 metros de altitud, aparece 
una capa obscura de caliza fosilífera de 15 centímetros. A los 
789 metros de altitud se presenta la primera capa de yeso en 
grandes cristales, denominados galanos en la comarca, capa que 
mide de 1 5 a 20 centímetros, continuando por encima de ella 
durante 2,50 a 3 metros las margas. A los 792 metros aparece 
otra capa de yeso cristalizado semejante a la anterior, sobrepo-
niéndose a ella otra de 20 metros de margas grises, que al final, 
812 metros, al cargarse de cristales de yeso, da origen a una ter-
cera capa semejante a las dos anteriores. Todas estas margas, más 
o menos yesíferas, encierran algunos restos de moluscos fósiles, 
pero no bien conservados, y pequeñas manchas y capitas carbo-
nosas y de azufre. Continúan por encima otros 24 metros de 
margas con bancos estrechos de calizas margosas intercalados y 
de estructura hojosa y cavernosa, y al final de este tramo, a los 
835 metros de altitud, aparece un banco calizo margoso de 25 
centímetros, separado de otro igual por 70 centímetros de mar-
gas, continuando por encima 5 metros de margas grises con ban-
cos calizos intercalados de distinto espesor y consistencia, ter-
minando por una capa caliza dura, de estructura cavernosa, so-
bre la que descansa un banco de conglomerado de unos 30 a 35 
centímetros, constituido exclusivamente por cantos calizos de 
4 a 5 centímetros de diámetro, el cual se encuentra a los 842 
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metros de altitud y representa sin duda un depósito cuaterna-
rio antiguo de algún pequeño arroyo que desembocaría en el 
860 
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Fig. 15.—Corte geológico de Cuesta Umbría. Los materiales detríticos, superpuestos a las arcillas 
y margas miocenas inferiores, corresponden a la terraza baja de la margen izquierda del Pisuerga, 
en la que faltan los conglomerados, que deben de haber desaparecido por erosión. 
Pisuerga antes de excavar su valle y cuando corría sólo algunos 
metros por bajo el nivel de las calizas de los páramos de donde 
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proceden los materiales que forman el descrito conglomerado. 
Por encima de dicho depósito continúan margas y calizas en 
bancos estrechos durante 1,20 metros, sobre los que descansan 
calizas cavernosas con pequeñas alternancias de margas, con-
junto que mide unos 2 metros, terminando esta formación mar-
goso-caliza por 8,50 metros de margas. Encima aparece un banco 
calizo de 70 centímetros, al que se sobreponen 3,50 metros de 
calizas y margas en bancos distintos por su espesor y potencia, 
terminando el corte por una pequeña capa de 5 centímetros de 
caliza muy dura, la cual está recubierta por 2 metros de tierra 
vegetal y productos de acarreo, encontrándose la cumbre de la 
cuesta a los 860 metros de altitud. 
Corte de las cuestas de Cabezón (fig. 16).—En las cercanías de Ca-
bezón, el río Pisuerga corre muy cercano a las zonas de cuestas, 
y en ciertas zonas, y principalmente en las que se extienden 
aguas arriba del Puente de Cabezón, al erosionar las aguas las 
partes bajas de los escarpados, y sobre todo en los sitios donde 
los meandros del río lamen el pie de las cuestas, se producen 
desplomes que poco a poco dejan al descubierto grandes cortes 
de terreno que se elevan verticales sobre las aguas del río, ofre-
ciendo buenos sitios para poder observar con gran claridad la 
constitución del Mioceno (láms. V y VI , núm. 1). 
Inmediatas al puente se elevan las cuestas rápidamente a 
una altitud media de 850 a 860 metros, lo que equivale a un 
desnivel desde el río de 165 metros, pues las aguas corren aquí 
a los 695 metros aproximadamente. En todo este gran escalón, 
y sobre todo desde la zona media, la estratigrafía se presenta 
con gran claridad. 
Comienza el corte a los 695 metros, nivel del río, con arci-
llas rojas, en las que se intercalan capas y lentejones de margas 
grises, dando origen a una zona algo confusa que en conjunto 
mide unos 80 metros, la cual termina a los 775 metros de al-
titud, donde comienza un banco de margas de unos 15 metros 
de potencia, sobre el que descansa, a los 780 metros de altitud, 
un banco de 40 centímetros, constituido por margas y arcillas 
yesosas que encierran cristales de yeso, sobre todo en tres ni-
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veles, siguiendo por encima 10 metros de margas con intercala-
sí o 
\ . v- Calizas recubiertas por 
l^V detritus superficiales 
'I I I I I I I ' 
~l_. I I I I 
Calizas 
Marga pasando a caliza 
iler _^ J^a^n^—_^5s Marga coníentejonej de caliza. 
}3¿É55fefcg£5ffi3 1 '1 ' ' ' T1-!—i- Caliza cavernosa 
7 ~ ' ~ ' ~ ' T " ' ~ ' T ~ ' ~ ' ~ - H - Margas blancas en bancos nu-
- , — 1 —c — 1—1—1—1 — 1 — 1 merojos y de diverjo espesor 
8 2 0 / 1 —!. , _L 1 _!-1 —1 — 1 ^— 1 — . — \ - Margas blancas terrosas 
| 1 __ | , _ , _ , intercaladas de yeso 
> > > > > >>>>>>>•>>>>>> 
> > > > > ^ > > > > > > > > i >•-Margas blancas con yesos 
> ;, ^ > j, > s. .> >' i J abundantes en la zona inferior 
r->i-:.i-M- sr- •>!- M-SI- ti- M- si-si-M-pe; Mnrnn t obscuras con yesos 
— > — S"~ ' ~ ' n ~ ' ~ ' > " ' ~ ' r T ^ ~ ^ < u i ; f l J y ye-z-o-r alternando 
-1 — 1 — 1 — 1 —1 —1 —1 —1 — 1—1— Margas terrosas obscuras 
800 1 1 , -* , 1—r1 — t , — ( — 1 — • 
, ^ _ , _i_ ( > , >l . . , 1 _ , * , _ * _ Marga blanca y dura con 
2- 1 Ji_ 1 — 1 —? 1— 1 i — ,Ji_,— 1 —•—1— cristales de ueso 
L , > , > , > , >, , > , ^_ J 
i T ^ T ^ T - ^ - ! ! - ~' - ' '" 1—17"' Margas terrosas obscuras 
'~ ' r ' ~ l ~ J~.'~ í~ r ^ T T r ~ i-'i-'-i-i'-¿-'-^jA//T*-jn f duras claras > > > > i > > > ., _ : , _ , _ Margas con yesos 
Margas 
l 1 11 n~í i (aAza 
»_> ^ _ * _ ^ * * i f Z T - r f ^ i L * *2.Margas con yesos 
790 JCESE5C3 I j I C3 i e k a a ES3ad£s33 Yesos 





3^EB^SS3§^BBÉ^^^^^"°""• S~ 9-'"m'M bargas 
•1— Margas grises 
con yesosf— Margas grises 
77^/£'3'±~''~l^''^''^l^r^I^'tÍl. 
jfeJ^"^¿T^ íSi^'¿¿iS*r¿s.wi¿-*^ AraBa* rojas y capas 
/ .-JÍT—;—T- demoraos gi 
ítíoi 
Fig. 16.—Corte geológico de las cuestas de Cabezón, en el que se aprecian los tres niveles: arci-
lloso, margoso y calizo, correspondientes a los pisos tortoniense, sarmatiense y pontiense del Mio-
ceno castellano. 
Mem. de la Com. de Inrest. Paleont. y Prehist., núm. 37.—1930. 
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ción al principio de dos capas de arcillas obscuras y fosilíferas y 
al final una capa de yeso de 25 centímetros y otras tres superio-
res de caliza que en conjunto suman unos 50 centímetros, las 
cuales aparecen entre sí separadas por arcillas yesíferas. Siguen 
a estas margas otras de tonos claros, pero variados, en bancos 
de distinta potencia, con abundantes intercalaciones de margas 
yesosas y pequeñas vetas de yeso, formación que en conjunto 
alcanza una potencia de 30 metros. Termina el gran tramo mar-
goso-yesoso a los 820 metros por una capa de marga blanca de 
un metro de potencia, a la que se superponen 11 metros de mar-
gas blancas en bancos muy numerosos y de diversas potencias, 
terminando por una estrecha veta de 25 centímetros de caliza 
dura y cavernosa y 2 metros de margas con lentejones de caliza, 
a los que se superponen unos 7,50 metros de caliza, que co-
mienza siendo hojosa y poco compacta y termina por constituir 
la caliza de los páramos, dura, sonora y coherente, que se eleva 
a los 842 metros de altitud. Cubriendo el conjunto existe un 
manto de detritos superficiales en parte formados por arcillas de 
decalcificación, que llega a medir unos 10 metros, por lo que 
supongo tengan las calizas mayor potencia y no aparezcan al 
exterior por recubrirlas dichos materiales, estando, pues, la zona 
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Fie . 1 . — T R I N C H E R A D E L F E R R O C A R R I L DE V A L L A D O L I D A M E D I N A D E R Í O S E C O , A B I E R T A E N LOS 
MATERIALES MARGOSOS DEL SARMATIENSE. S E APRECIA L A HORIZONTALIDAD DE LAS CAPAS Y LA 
DISTINTA COHERENCIA DE LOS DIVERSOS BANCOS. 
(Fots. Hernández-Pacheco.) 
Fie . 2 . — C O N T A C T O D E L A S A R C I L L A S TORTONIENSES C O N LAS M A R G A S SARMATIENSES E N L A S CUESTAS 
DE P R A D O A N C H O . E N L A Z O N A A L T A , C A P A S D E A R E N A S M U Y C E M E N T A D A S . P U E D E A P R E C I A R S E LOS 
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COM. DE INVEST. PALEONT. v PREHIST.—Mem. 37. LÁM. XVII . 
F I G . 1 . — C O N G L O M E R A D O S CONSTITUÍDOS P O R L A S E G U N D A T E R R A Z A E N LAS INMEDIACIONES D É L A 
CARRETERA Y CERCA DE DUEÑAS (PALENCIA). A L FONDO EL V A L L E DEL PlSUERGA. 
(Fots. Hernández-Pacheco.) 
Fie . 2 . — B A N C O D E C O N G L O M E R A D O D E L A S E G U N D A T E R R A Z A E N LAS INMEDIACIONES D E L A ESTACIÓN-
DE C O R C O S - A G U I L A R E J O S . E L L L A N O E N C H A R C A D O D E L A D E R E C H A ESTÁ F O R M A D O TOR L A T E R C E R A 
TERRAZA, CUYOS MATERIALES CASI ESTÁN EN LA SUrERITCIE D E L T E R R E N O . 

C A P Í T U L O I I 
Resumen estratigráfico y Paleogeografía del Mioceno. 
Estratigrafía general del Mioceno (figs. 17 y 18).—Según hemos 
visto por los cortes estudiados, los tres horizontes del Mioceno 
se presentan claros y con espesores bastante regulares en los di-
ferentes sitios estudiados. El nivel inferior, el de las arcillas de la 
Tierra de Campos, como Hernández-Pacheco (Eduardo) (21) lo 
denominó, aquí, de igual modo que en Palencia, nos es desco-
nocida su potencia; pero como allí, su espesor debe de ser muy 
grande, pues por término medio llega a los 765 metros de alti-
tud, io que le da una potencia de arcillas desde el nivel del río 
de unos 75 metros, si bien en algunos cortes el nivel de las ar-
cillas llega a los 775 metros, como sucede en el corte de Cabe-
zón, lo que supondría un espesor máximo de unos 85 metros. 
Como en ningún sitio del valle del Pisuerga se descubren otros 
materiales, es de suponer que en esta región las arcillas pasen de 
los 100 metros, por lo cual la potencia de dichos materiales es 
mucho mayor que la que Hernández-Pacheco (Eduardo) (21) su-
pone tengan en las zonas centrales de la provincia de Palencia. 
En este nivel, como en Palencia, se intercalan lechos de are-
nas a veces sumamente puras y con marcada estratificación cru-
zada, otras veces arcillosas y buenas para fundición. De igual 
modo que en Palencia, tampoco existen conglomerados gruesos 
miocenos, pues a lo sumo se encuentran pequeños lechos de 
gravillas y casi siempre en el comienzo o base de los depósitos 
arenosos, sitios en que por regla general aparecen restos de ma-
míferos y reptiles fósiles. Las zonas arenosas abundan más hacia 
Mein, do la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 37.—1930. 
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Alvvionej cuaterna¡-ioj Arcihi 
Fig. 17.—Corte geológico transversal al! 
<^<<^MargaJ y uesoj miocenoJ 
según la línea A B del mapa geológico. 
II 1,1 
760 I 
kwjonej cuaiernarjoj^f&& Terrazas ajaterna^mifla mioceno. Margaj yesíferas l^ iV'- l miocenaj 
Fig. 18.—Corte geológico transversal al n ^ B , según la línea C D del mapa geológico. 
Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 37. —1930. 
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el centro de la cuenca, sobre todo al suroeste de la provincia, 
siendo muy escasas hacia el oeste y noroeste, donde los sedi-
mentos son casi siempre arcillosos. Ocupan las arenas, tanto en 
Palencia como aquí, zonas comprendidas entre 715 Y 77° m e ~ 
tros de altitud, siendo un nivel muy frecuente, en los alrededores 
de Fuensaldaña y cercanías de Santovenia, el de los 760 metros 
de altitud. 
Una zona margosa de potencia variable y de media general 
de unos 12 metros, pudiendo rara vez llegar a los 30 metros, 
como sucede en el corte de Valladolid a Santorcaz, suele inter-
calarse a veces en el conjunto arcilloso, a altitudes comprendi-
das entre los 729 y 741 metros de altitud. 
El tramo margoso comienza como término medio a los 764 
metros en las zonas centrales, según puede verse en el corte de 
Valladolid, en dirección a Santorcaz (fig. 6), elevándose algo 
hacia las zonas del oeste, pues el tránsito de las arcillas a las 
margas allí es aproximadamente a los 770 metros, mientras en 
las zonas del este es algo inferior, pues aparece próximo a los 
759 metros de altitud. 
La potencia del tramo margoso es grande, pues en general 
mide unos 75 metros, tramo que estratigráficamente es de gran 
uniformidad, y en él merecen tenerse en cuenta las zonas yeso-
sas, que nunca son de gran potencia, sino que forman estrechas 
vetas de yesos o consisten en capas de margas con cristales de 
yesos incluidos en ellas, como se ha visto por los cortes. 
Las capas y cristales de yesos tienden a hacerse más fre-
cuentes de sur a norte, presentándose al mismo tiempo a mayor 
altitud. En el cerro de San Cristóbal la zona de yesos debe de 
estar próxima a los 785 metros; pero como casi enfrente, en el 
corte de Valladolid al páramo de Torozos, los yesos aparecen 
entre los 782 y 790 metros de altitud, creo debe aceptarse el 
nivel indicado para el cerro de San Cristóbal. En Santorcaz 
aparecen dos zonas principales a los 780 y a los 812 metros de 
altitud. Enfrente, y al otro lado del río, se reconoció el yeso en 
la cuesta del Pilón, encontrándose en ella a los 805 metros de 
altitud; pero probablemente aparecen algo más bajo, no habién-
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dosele reconocido por falta de corte, pudiendo casi con seguri-
dad suponer que comienza a los 795 metros de altitud. En la 
cuesta de Cabezón ocupan ya una amplia zona con gran número 
de lechos, capas y abundantes cristales entrelazados en las mar-
gas, zona que comienza a los 790 metros de altitud y termina a 
820 metros de altitud. 
Según Hernández-Pacheco (Eduardo) (21), en Palencia el 
yeso es ya muy frecuente, siendo abundantes las capas de 1, 2 
y 3 metros, como sucede en los valles de Cerrato, y es igual-
mente frecuente en cristales, rabillo, intercalado en las margas, 
las cuales con frecuencia llegan a potencias de hasta 65 metros, 
como sucede en la ladera norte del valle de Baltanás, en este 
caso sin capas gruesas de yeso. En el cerro de San Cristóbal, en 
Hornillos de Cerrato, aparece ya una capa de yeso de 3 metros, 
comprendida en una zona de margas yesíferas localizadas entre 
los 820 y los 880 metros de altitud, así como en la localidad 
anteriormente citada, la zona de margas yesosas está compren-
dida entre los 810 y los 880 metros de altitud. Es decir, que en 
Palencia, zona central, los yesos comienzan a aparecer donde en 
Valladolid terminan, y llegan allí a altitudes muy superiores al 
nivel que tienen los páramos más altos en el territorio de Valla-
dolid. E l nivel superior o de las calizas, siempre se presenta con 
los mismos caracteres. Comienza a altitudes comprendidas entre 
827 metros, como sucede en el corte de Valladolid al páramo de 
Torozos (fig. 4), y los 859, como es el caso del corte de Cuesta 
Umbría (fig. 15), siendo la altitud media de 839 metros. Oscila la 
potencia del tramo calizo en esta zona de 2 a 5 metros, llegan-
do a veces a 15; pero este último caso es raro (32) y no com-
probado por nosotros, si bien en el páramo de Cabezón (fig. 16) 
las calizas con seguridad medirán en conjunto unos 10 metros. 
Climatología y aspecto del territorio durante el Mioceno.—Según H e r -
nández-Pacheco (Eduardo) (21), en las zonas centrales los sedi-
mentos con los caracteres faunísticos dan a entender que du-
rante el Mioceno la climatología no fué siempre la misma; así 
durante el Tortoniense la abundancia de arcillas con intercala-
ciones de arenas indican un clima húmedo y lluvioso que daría 
Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núin. 37.—195o. 
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origen a un régimen fluvial bastante desarrollado, con ríos de 
grandes dimensiones, pero de corrientes tranquilas y de cursos 
divagantes, lo cual está de acuerdo con la ausencia de conglo-
merados entre los elementos arcillo-arenosos. 
La fauna, por su parte (rinocerontes, mastodontes, dinoterios 
y tortugas de gran tamaño), da a entender que, además de la 
gran humedad, la temperatura debía de ser cálida. 
Extensas llanuras cubiertas de altas hierbas, encharcadas y 
recorridas por amplios ríos, los cuales estarían seguidos por bos-
ques galerías o grandes sotos, todo sumido en un ambiente cá-
lido y húmedo, serían los caracteres geográficos del territorio, 
cuya altitud sería escasa, viviendo en el país una gran fauna de 
Artiodáctilos, Perisodáctilos y Proboscídeos, conjunto que daría 
a la región el aspecto de las actuales zonas del África subtropical. 
Durante el Sarmatiense el clima sigue siendo caluroso, pero 
más seco. El territorio durante las épocas de lluvias se vería cu-
bierto por lagunas de escaso fondo de aguas salobres, que al 
desecarse durante la estación seca dejarían sus productos sali-
nos, dando origen a sedimentos con abundantes capas de yeso 
y otras sales interpuestas entre las margas, sedimentos que son 
muy abundantes en las regiones centrales, como indicio de una 
mayor concentración de las aguas. 
La abundancia de hierbas y bosque disminuye, siendo reem-
plazados por matorrales. En las lagunas una fauna de aves acuá-
ticas emigrantes se desarrollaría, acompañadas por reptiles, gran-
des tortugas terrestres y gran abundancia de moluscos de pan-
tanos. Sobre las llanuras, grandes manadas de Anchitherium y 
Suidos vivirían, los cuales se desplazarían en grandes extensio-
nes, alimentándose de las praderas, que han substituido a los 
grandes hierbazales, o se alimentarían de los tallos y raíces que 
les proporcionarían los matorrales. Esta zona en aquellos tiem-
pos tendría una gran semejanza con el África Oriental inglesa, 
donde hoy corren las manadas de cebras, jirafas y jabalíes, ani-
males de un género de vida semejante al de los existentes du-
rante el Sarmatiense en los territorios castellanos. 
Un nuevo cambio de clima se opera durante el' Pontiense, 
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el cual sigue siendo cálido; pero las precipitaciones aumentan y 
dan lugar a que se desarrolle una nueva red fluvial extensa que 
recorrería como durante .el Tortoniense un territorio llano; las 
lagunas no son de carácter temporal y pierden su salinidad, pero 
en cambio llevan una gran abundancia de bicarbonato de cal 
disuelto, que al precipitarse, bien en los extensos charcos de los 
ríos o de las lagunas en comunicación con ellos, originan poten-
tes masas calizas que son las que caracterizan a este piso, las 
cuales, como los yesos, son más abundantes en las zonas centra-
les de la cuenca que en las zonas marginales, como hemos po-
dido comprobar. La temperatura es semejante al período an-
terior; el bosque se desarrollaría algo, pero sin llegar a ser tan 
extenso como durante el Tortoniense, pues la gran cantidad 
de Hipparion y rumiantes nos indica que la sábana sería abun-
dante, así como los extensos matorrales. 
En las zonas del territorio de Valladolid no se encuentran, 
como en otras, grandes lechos de conglomerados en las zonas 
próximas a las calizas, por lo que supongo que si bien en las 
regiones marginales de la cuenca los ríos tendrían en ocasiones 
corrientes más o menos acentuadas, en estas zonas centrales, por 
la ausencia de dichos depósitos, es de suponer fueran ya ríos 
tranquilos, y más si se tiene en cuenta que los macizos monta-
ñosos están sumamente alejados, bien hacia el norte o hacia el 
sur de la cuenca. 
Superficialmente se observa la misma distribución de sedi-
mentos al avanzar desde las regiones meridionales hacia el norte, 
las cuales forman una serie de bandas que, desde las más exter-
nas a las más centrales, se suceden del siguiente modo: arcillas 
con gran abundancia de arenas hacia el sur, las que al deshacer-
se dan origen a las extensas zonas arenosas cuaternarias de las 
provincias de Valladolid y Segovia (22), materiales cuyo origen 
se explica por el aporte de ríos caudalosos, pero de no gran pen-
diente, que durante el Mioceno vendrían de las zonas montaño-
sas del sur y que en parte recogerían, transportándolos hacia el 
norte, a los materiales arenáceos resultantes del deshecho de 
los sedimentos cretácicos del suroeste de la provincia de Segó-
Mein, de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 37.—1930. 
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via, donde en ocasiones, y en las zonas inferiores del Cenoma-
nense, originan enormes espesores. Estos materiales arenáceos 
y arcillosos son los que en la actualidad ocupan las zonas bajas 
centrales de la cuenca miocena (lám. VI , núm. 1). 
Más hacia el norte hacen aparición los sedimentos margosos, 
unas veces en las laderas de las cuestas, como ocurre con las 
zonas cercanas al Pisuerga, otras ocupando en parte la campiña 
y dando origen a terrenos de topografía ondulada, como son los 
que se extienden al norte de Fuensaldaña, en dirección a Ciga-
les, Mucientes y otros lugares (lám. XIV) , sedimentos que en 
un principio casi no encierran yesos, pero que a medida que 
se acercan a las zonas centrales van siendo más abundantes, 
hasta ser frecuentes y dar origen a capas de 2 y 3 metros, como 
sucede en los valles de Cerrato. 
Por fin vemos aparecer, coronando la formación, a las calizas 
que avanzan hacia el sur en páramos alargados (lám. II), o que 
quedan destacadas, dando origen a los cerros testigos (lám. IX, 
núm. 1), calizas que en un principio son poco potentes, pues 
sólo miden de 2 a 3 metros, pero que conforme se aproximan a 
las regiones centrales se van haciendo de mayor potencia (lámi-
na VII, núm. 2), hasta que llegan por regla general a medir en 
conjunto 12 metros, espesores sumamente raros y no compro-
bados por nosotros en el territorio de Valladolid (32), pero sí 
frecuentes en las comarcas centrales palentinas. 
Todo lo anterior hace suponer que en el centro de la cuenca 
miocena de Castilla la Vieja existió durante los dos últimos pe-
ríodos del Mioceno continental, una gran concentración de las 
aguas, la cual se va haciendo menor, conforme se aparta de las 
zonas centrales, concentración que dio lugar a las precipitacio-
nes de las substancias disueltas, las cuales fueron tomadas por 
las aguas de lluvia y los ríos de los grandes espesores de yesos 
del Triásico, y aun del Cretácico, que rodean por el suroeste y 
sur a la cuenca y que por lexiviación fueron arrastradas hacia 
las comarcas centrales. Lo mismo sucedió con las calizas, las cua-
les deben tener como origen los grandes bancos del Cretácico, 
que con gran desarrollo existen al sur y suroeste de la región. 
C O M . DE INYEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X V I I I . 
F i e 1.—EL LLANO DE LA HUERTA DEL R E Y CON LAS CAPAS DE CONGLOMERADO DE LA CUARTA 
TERRAZA DEL PlSUERGA INTENSAMENTE EXPLOTADAS. A L FONDO, LA CUESTA DE LA M A R U Q U E S A , 
CORONADA POR EL CONGLOMERADO DE LA SEGUNDA TERRAZA. 
(Fots. Hernández-Pacheco.) 
FIG. 2.—BANCO DE CONGLOMERADO Y CAPAS DE ARENA DE LA TERCERA TERRAZA DEL PISUERGA EN 
LAS INMEDIACIONES DEL C A M P O DE T l R O EN V A L L A D O L I D . 
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-
F I G . 1 .—POTENTE B A N C O D E C O N G L O M E R A D O CON M A R C A D A ESTRATIFICACIÓN C R U Z A D A E N E L C A M P O 
D E T I R O E N V A L L A D O L I D . B A J O E L C O N G L O M E R A D O , C A P A S D E A R E N A S , CONJUNTO CONSTITUÍDO POR 
L A T E R C E R A T E R R A Z A DEL P L S U E R G A . 
(Fots. Hernández-Pacheco.) 
F I G . 2 . — B A N C O D E FINAS A R E N A S D E FUNDICIÓN, C O N M A R C A D A E S T R A T I F I C A C I Ó N C R U Z A D A , E N L A S 
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(Fot. Hernández-Pacheco.) 
CONGLOMERADO DE LA SEGUNDA TERRAZA DEL PISUERGA, DE LA CUESTA DE LA MARUQUESA, SUPERPUESTO 
A LAS ARCILLAS PLÁSTICAS DEL MIOCENO. A L FONDO, EL LLANO DE LA HUERTA DEL REY, FORMADO POR LA 
CUARTA TERRAZA DEL MISMO RÍO. 

C A P I T U L O I I I 
Las terrazas cuaternarias del Pisuerga. 
Los depósitos cuaternarios en el valle del Pisuerga y su relación con los se-
dimentos miocenos.—Además de los distintos horizontes miocenos 
ya descritos y que poco más o menos ocupan en el territorio zo-
nas colocadas a la misma altitud,- existen materiales que varían 
mucho con respecto a su nivel, recubriendo indistintamente zo-
nas diferentes del Terciario. Me refiero a los lechos de conglo-
merados que con variada potencia y extensión aparecen desde 
niveles próximos al río Pisuerga (690-700 metros) hasta zonas 
elevadas por encima de los 780 metros, en las inmediaciones de 
Valladolid (26). 
Los materiales que constituyen los lechos de conglomerados 
más elevados están integrados por cantos de areniscas y cuarci-
tas procedentes sin duda de los terrenos paleozoicos que por el 
norte de Castilla existen, apareciendo entre dichos materiales 
algunos cantos de caliza, cuya abundancia crece a medida que 
los niveles aparecen a.menor altitud. Dichos materiales calizos, 
interpuestos en las capas de conglomerados, cuyos caracteres 
son idénticos a los de las calizas pontienses de los páramos, in-
dican claramente que dichas formaciones son posteriores al Mio-
ceno. Considerando, además, que ocupan siempre zonas cerca-
nas al valle del Pisuerga y que terminan en lentejón en cuanto 
se alejan unos centenares de metros del río, claramente se ve 
que éste fué el que los ha depositado, corriendo en la dirección 
actual, pues no se explica de otra manera la presencia de mate-
riales rodados del Paleozoico en los conglomerados que con la 
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actual red fluvial sólo del norte, como se ha indicado, pudieron 
venir ( I ) . 
Las terrazas cuaternarias entre Dueñas (Patencia) y Cabezón (Valladolid).— 
E l Pisuerga cerca de Dueñas (26) es ya un río caudaloso, pues a 
muy poca distancia y hacia el norte se le ha unido el Carrión, 
el cual transporta por su anastomosada corriente en ancho valle 
una cantidad de agua semejante a la del Pisuerga. Desde Due-
ñas el río corre por un amplio valle, si bien algo encajado en las 
margas miocenas; pero la escasa pendiente del territorio hace 
que al avanzar lo haga mediante repetidos y acentuados 
meandros. 
Sobre los materiales miocenos, y en la margen derecha, des-
cansa un banco de conglomerados de unos 2 metros de poten-
cia, constituidos por abundantes cantos de cuarcitas paleozoicas 
y algunos de calizas miocenas entremezclados con lechos de are-
nas, materiales que aparecen sueltos y a unos 10 metros sobre 
el río, o sea a los 710 metros de altitud. Sobre dicha terraza 
corre el ferrocarril del Norte a los 715 metros y paralelamente 
al Canal de Castilla, cuyo fondo corta a dichos materiales cua-
ternarios. Esta terraza es, por lo tanto, la más moderna, o sea la 
cuarta(2), la cual se continúa paralelamente al río varios kilóme-
tros aguas abajo (fig. 19). 
En esta misma margen, y junto a la carretera de Valladolid 
a Palencia, existe una pequeña cuesta, sobre cuya parte más ele-
vada descansa un conglomerado cementado de cantos gruesos 
de unos 5 a 15 centímetros de diámetro medio, y de los mis-
mos materiales que la terraza inferior, intercalándose igualmente 
en algunos trechos pequeñas fajas y vetas de arenas cementa-
(*) La carencia de mapas a gran escala de este territorio, y sobre todo 
la falta de datos precisos de nivelación, hacen que no puedan localizarse con 
exactitud las manchas de terreno cuaternario y terrazas, por lo cual pres-
cindo de dar un mapa que no tendría la precisión ni el valor científico de-
seado. 
(2> En trabajos anteriores hemos deducido que en los ríos de la Penín-
sula se distinguen cuatro terrazas, que se enumeran en orden de mayor a 
menor antigüedad (2, 20, 24, 25 y 26). 
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das y con marcada estratificación cruzada. La potencia del 
banco es de 1,50 a 2 metros, encontrándose a unos 30 metros 
sobre el nivel del río, o sea a 15 metros sobre la estación del 
ferrocarril, en Dueñas, lo que da una altitud de unos 730 me-
tros. Dicho banco de conglomerado, de igual modo que los an-
teriores, sigue a la carretera, si bien a trechos ha desaparecido 
debido a la acción erosiva actual, quedando los materiales que 
lo constituían recubriendo superficialmente el terreno (lámina 
X V I I , núm. 1). Este banco de conglomerado, que aparece a 
Fig. 19.—Terrazas cuaternarias superpuestas a margas miocenas en la margen izquierda del río Pi-
suerga, en las inmediaciones de Dueñas (Palencia). 
unos 20 metros sobre el anterior, representa a la tercera terraza, 
o sea la penúltima formada, diferenciándose, además, por su al-
titud, por el mayor tamaño de sus elementos y por aparecer, 
como se ha indicado, cementado, dando origen, al destruirse 
por erosión natural, a bloques voluminosos que, una vez sueltos, 
ruedan por la pendiente de la pequeña cuesta, a la que coronan, 
y a cuyo pie se depositan. 
En esta zona del río no aparecen otros niveles superiores de 
conglomerados, ocupando las dos terrazas descritas la margen 
derecha, por haber desaparecido sin duda por erosión en la 
otra o no existir por no haber pasado el río, en sus constantes 
cambios por la llanura, por el territorio que hacia la izquierda 
se extiende. 
Siguiendo la corriente del río, y a unos 8 kilómetros, es de-
cir, enfrente de Valoría la Buena (Valladolid), y en las inme-
diaciones de la estación de Cubillos de Santa Marta (709 me-
tros), se encuentran de nuevo y con claridad las dos terrazas 
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anteriores descritas (fig. 20). La más inferior descansa sobre mar-
gas grises y a los 709 metros de altitud, apareciendo igualmente 
en la excavación hecha para el canal, que por aquí recorre un 
territorio llano, marchando las aguas casi al nivel de la llanura, 
algo por encima del ferrocarril, lo que da una altitud del terri-
torio que el canal atraviesa de 711 metros. Los materiales, como 
sucede en la terraza próxima a Dueñas, son sueltos y con inter-
calaciones abundantes de arenas. 
Limitando el terreno llano y hacia la derecha y a unos 150 
ó 200 metros de la carretera, existe una pequeña cuesta en cuya 
parte alta descansan los conglomerados de la tercera terraza, 
Fig. 20.—Disposición de las terrazas cuaternarias del Pisuerga en los alrededores de la estación de 
Cubillos de Santa Marta, superpuestas a materiales arcillo-margosos del Mioceno. 
que tiene una altitud de 726 metros, midiendo una potencia de 
1,50 a 2 metros. Por tanto, estos dos depósitos fluviales se ele-
van por el río, respectivamente, unos 8 a 10 metros el primero 
y más bajo, y de 27 a 30 el segundo, situado sobre la citada 
cuesta. 
Todo el espacio llano comprendido entre el canal y el talud 
que limita al altozano que coronan los conglomerados más altos 
no es sino el antiguo cauce del río, notándose perfectamente 
por su forma que se trata de un meandro abandonado contem-
poráneo a la formación de la cuarta o última terraza, cuyos 
depósitos aparecen unos 2 metros bajo el nivel del suelo (lá-
mina X V I I , núm. 2). 
E l río Pisuerga, en las inmediaciones de Cubillos de Santa 
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Marta, tiene una altitud aproximada de 698 metros, estando, 
pues, en este lugar la cuarta terraza a unos 9 metros sobre las 
aguas, y la tercera a unos 28 metros. Esta última terraza no 
aparece en la margen izquierda por falta de depósito hacia aquel 
lugar o por haberse destruido posteriormente a su formación. La 
inferior aparece en ambas márgenes; en la derecha da origen 
junto al mismo río a un escarpe de unos 9 metros, que han for-
mado las aguas al erosionar al Mioceno; en la izquierda se pre-
senta esta terraza alejada del río por ascender el terreno desde 
el cauce suavemente, pero a la misma altitud (fig. 20). 
Desde las inmediaciones de la estación y aguas abajo, el do-
ble escalón formado por las dos terrazas se aprecia con gran cla-
ridad, y bien pronto queda destruido por la acción erosiva ac-
tual del Pisuerga. 
Cerca de la estación Coreos-Aguilarejos (706 metros) sólo 
aparece la cuarta terraza, habiendo desaparecido la superior por 
erosión, teniendo la que se conserva una altitud aproximada de 
704 metros, lo que hace siga siendo cortada por el fondo del 
canal y que el ferrocarril sólo esté unos 2 metros por encima del 
banco de conglomerado. En ambas márgenes del río aparece la 
terraza; en la derecha, sobre altos escarpes que el río ha forma-
do, y en la izquierda, en una pequeña plataforma semilunar pró-
xima a las cuestas de Becilla (lám. VI , núm. 2). 
E l río, junto a la estación de Coreos-Aguilarej os, se eleva a 
los 695 metros de altitud, lo que da para la terraza una altura 
de 9 metros sobre sus aguas. 
En Cabezón la terraza baja aparece a los 701 metros y el río 
a los 693 metros, e igualmente que en el caso anterior, los res-
tos de la tercera no aparecen. Siendo el terreno sumamente es-
carpado en la margen izquierda (lám. V), hacia el cual se des-
plaza el río, y, por el contrario, sumamente llano, sin restos de 
eminencias o cerros testigos próximos al cauce en la derecha, 
fácilmente se comprende que las terrazas más elevadas falten, 
por haberse destruido al rebajarse uniformemente la llanura por 
erosión, la cual se inicia en la margen derecha al nivel de la 
cuarta terraza. 
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Claramente se ve que las terrazas tercera y cuarta, en un 
principio, y la tercera en todo el trayecto, conservan una altitud 
muy semejante entre sí y con el río, si bien presentando una 
mayor pendiente longitudinal, lo cual se aprecia en todo el tra-
yecto con la cuarta, la cual, al llegar a Cabezón, disminuye de 
pendiente, y ya en todo el territorio, hasta que el río desemboca 
en el Duero, permanece casi paralela a él, si bien a menor alti-
tud que la que tiene aguas arriba en el Pisuerga. 
La primera y segunda terraza, en esta zona, faltan totalmen-
te. La topografía escasamente accidentada del territorio, la 
ausencia de cerros testigos hacia la derecha del río, así como 
la proximidad de elevadas cuestas hacia la izquierda (lám. VI , 
núm. 1), no han permitido que dichos materiales se conserva-
sen, los cuales han desaparecido por erosión, lo que nos indica 
que los bancos de conglomerados cuaternarios no ocuparon 
nunca zonas alejadas del actual Valle del Pisuerga, y que al 
erosionarse y rebajarse éste, los niveles altos de conglomerados 
desaparecieron. 
Las terrazas cuaternarias del Pisuerga en Valladolid. — El Pisuerga, 
desde Cabezón a Valladolid, recorre una amplia llanura, debido 
a la cual los meandros son numerosos y acentuados; pero unos 
tres kilómetros antes de llegar a la ciudad, su valle queda limi-
tado por la derecha mediante altos escarpes o cuestas, que se 
elevan sobre el río de 40 a 50 metros. Tal sucede con la cuesta 
de la Maruquesa, en el barrio de la Victoria (lám. XI). En la 
margen contraria, una vez salvado el escarpe producido por 
la cuarta terraza, que no se interrumpe desde Cabezón, y de 
unos 6 a 8 metros de elevación sobre las aguas, se extiende 
un amplio llano sobre el cual está edificada la ciudad, planicie 
recorrida por el ferrocarril del Norte en el trecho de Valladolid 
a Santovenia y Cabezón. Dicho llano, a no gran distancia, queda 
limitado por el talud de la tercera terraza, la cual ocupa gran 
espacio de esta zona; más lejos el terreno se eleva poco a poco 
hasta la línea de cuestas que forman los cerros de Fuenteamarga, 
cuesta de Mataovejas, de San Cristóbal, etc. (lám. II). 
El valle del río está enclavado, como siempre, sobre materia-
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les del Terciario, siendo en estas zonas bajas las arcillas del Tor-
toniense, con algunas intercalaciones de margas, las que forman 
en general el territorio. Aproximadamente a los 750 metros los 
indicados materiales quedan recubiertos por las margas grises 
del Sarmatiense, las cuales poco a poco dejan de formar parte 
del verdadero valle del Pisuerga. 
Sobre los descritos materiales descansan las terrazas cuater-
narias, las cuales aparecen a diversas alturas en una y- otra mar-
gen del río. Las más bajas y modernas se extienden ampliamen-
te por el gran llano que en la margen derecha forma la Huerta 
del Rey (lám. XVIII , núm. 1). La potencia de los materiales 
de arrastre es de 3 a 4 metros, encontrándose la superficie su-
perior a los 689 metros (fig. 3); los materiales que forman la te-
rraza son cantos sueltos de cuarcita y areniscas paleozoicas de 
no gran tamaño, juntamente con cantos rodados de calizas mio-
cenas, que se presentan con gran abundancia, e intercalaciones 
de arena. En la margen izquierda la terraza existe, pero aparece 
recubierta por unos 4 a 5 metros de derrubios, estando la ciu-
dad en parte construida sobre dichos materiales. Junto al Campo 
Santo, y a unos 4 metros de la superficie, aparece el mismo banco 
de conglomerados, el cual, como en la Huerta del Rey, es ob-
jeto de intensa explotación. 
La tercera terraza, o sea la que sigue a la descrita en orden 
de antigüedad, se extiende ampliamente por el gran llano de 
San Isidro hacia el este de la ciudad, e igualmente por los terre-
nos donde se halla el campo de tiro y en ambas márgenes del 
Esgueva (lám. XVIII , núm. 2). Tiene una altitud de 711 metros 
en su parte alta, con una potencia de 4 a 5 metros en las zonas 
donde la he recorrido; no son frecuentes las intercalaciones are-
nosas, y nótase en toda la formación una marcada estratificación 
cruzada (lám. X I X , núm. 1) de los materiales que la forman. D i -
cha terraza falta en la margen derecha del río por haberse depo-
sitado más hacia el este de las zonas por donde en la actualidad 
corre el río, a una altitud de 682 metros, elevándose, por lo 
tanto, sobre él, unos 24 metros. 
Coronando la cuesta de la Maruquesa (fig. 1), y a los 751 me-
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tros, se distinguen claramente los restos de otra terraza, o sea la 
segunda por su antigüedad. En toda esta margen, y tanto aguas 
arriba como aguas abajo, el banco de conglomerados que la 
representa aparece en lo alto de un escarpe o cuesta que l i -
mita el valle del Pisuerga, ancho y llano (láms. X I , XVII I , 
y X X ) , recorrido por el Canal de Castilla hacia aguas arriba y 
ocupado por la nombrada Huerta del Rey, hacia aguas abajo 
de la cuesta de la Maruquesa. Dicho conglomerado, que aparece 
fuertemente cementado, con frecuencia da origen a voladizos 
o sepalmos al superponerse a materiales arcillosos o margosos 
blandos y deleznables del Mioceno (lám. XXI) . La potencia 
de dichos depósitos es por lo general de 1,50 a 2 metros, en-
contrándose el nivel superior del banco a los 750 metros de al-
titud, o sea a unos 58 metros sobre el nivel del río. 
En la margen contraria, o sea hacia el este de Valladolid, 
como se ha indicado, la topografía es sencilla, no existiendo, 
cercanos al río, altos escarpes donde pudieran haber quedado 
restos de dicha terraza. Sin embargo, en el pequeño altozano 
donde se halla la tapia posterior del campo de tiro, existe un 
rellano cuyo suelo está formado por cantos rodados y sueltos de 
areniscas y cuarcitas, con algunos que otros calizos, y pertene-
cientes al Mioceno; dicho llano tiene una altitud aproximada de 
730 metros, lo que hace suponer que dichos materiales sean los 
restos de la segunda terraza, que hacia esta parte estaría algo 
más baja al irse rebajando el terreno al evolucionar el río y ten-
der a desplazarse hacia el este, terraza que en esta zona se ha 
destruido, ocupando sus restos niveles más inferiores a los que 
en realidad le corresponden. 
Finalmente, en la margen derecha y ya algo apartada del 
Verdadero valle del Pisuerga (lám. XXII) , aparece la primera 
terraza, sólo conservada en zonas muy reducidas y con caracte-
res muy parecidos a los que presenta el conglomerado que co-
rona la cuesta de la Maruquesa, si bien la dureza del banco es 
algo mayor y el tamaño de los cantos algo más grueso. Presenta 
una potencia de 2 a 3 metros, por lo general, y aparece entre 
Fuensaldaña y Valladolid coronando las cuestas ya apartadas 
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del río, a altitudes comprendidas entre 780 y 787 metros (fig. 9). 
Esta terraza falta totalmente en la margen izquierda, por quedar 
ya el terreno elevado a dichas altitudes a gran distancia del río. 
Sin duda el Pisuerga en aquellos tiempos corría más al oeste 
que en la actualidad. 
Se ve, por lo dicho, que en los alrededores de Valladolid se 
conservan claramente los diversos niveles que durante el Cua-
ternario ha tenido el río, y que en el reducido espacio de te-
rreno aparecen con gran claridad los cuatro niveles de terrazas, 
que aproximadamente están a 10, 25-30, 60 y 100 metros sobre 
las aguas del río (fig. 21). Dichos niveles se los distingue bien en 
ambas márgenes, siendo algo más abundantes en la derecha, y, 
sobre todo, en el trayecto de Cabezón a Valladolid. 
Constitución de los bancos de conglomerado de las diversas terrazas.—Como 
se ha indicado, los bancos de conglomerados más o menos suel-
tos presentan potencia que oscila entre 1,5 a 5 metros, y su 
constitución, que es casi la misma, varía algo, pues los bancos 
que ocupan niveles más altos son pobres en cantos de caliza, 
materiales que por sus caracteres, dureza, aspecto y coloración, 
claramente se ve que pertenecen a los depósitos calizos que re-
cubren la formación miocena en los páramos, o sea las calizas 
del Pontiense; pero en general puede decirse que, a excepción 
del banco de conglomerado más inferior, o sea el formado por 
la cuarta terraza, las areniscas y cuarcitas del Paleozoico son las 
que forman dichos depósitos, materiales que proceden sin duda 
de los terrenos primarios que por el norte de Castilla existen y 
que forman la gran alineación de la cordillera Cantábrica. 
Como se ha indicado, en los bancos más inferiores o cuarta 
terraza los cantos de caliza son sumamente abundantes, des-
tacando por su color blanco de los materiales silíceos del Pa-
leozoico. 
La presencia de estos últimos materiales, los cantos de ca-
liza miocena, así como la ausencia de granito y gneis en los de-
pósitos, da a entender que la actual red fluvial corre aproxima-
damente en la misma dirección que durante el Cuaternario, pues 
dichos materiales paleozoicos y terciarios no existen hacia el 
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En las cercanías de Valladolid, el valle del Pisuerga se presenta excavado en los material 
altitudes quedan recubiertos por restos de antiguas terrazas cuaternarias que en ambas i 
origen a cuatro plataformas escalonadas, pero que rara vez se conservan las cuatro' 
transcurso del tiempo, al sui 
Estas terrazas, que claramente se aprecian en el adjunto corte esquemático, parecen guarí 
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Fig. 2r.—Corte geológico transversal al valle del Pisuerga, por Valladolid, mostra^Bción de las terrazas fluviales cuaternarias, superpuestas a los materiales terciarios. 
s y margosos del mioceno continental, materiales que muy frecuentemente y a diversas 
resentan sus característicos taludes a niveles de IO, 25-30, 60 y 100 metros, dando, pues, 
ma margen, y las cuales representan los distintos niveles que el río ha ido teniendo en el 
ionar las llanuras castellanas, 
trecha relación con los períodos glaciares e interglaciares que caracterizan al cuaternario. 
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sur, donde la cuenca está limitada por la cordillera Central, 
constituida por materiales graníticos o gneísicos, productos que, 
como se ha indicado, faltan en los bancos de conglomerados. 
En algunas zonas, entre los bancos de conglomerados se in-
tercalan capas de arenas con marcada estratificación cruzada 
(lám. X I X , núm. i), materiales que, como los cantos rodados, 
aparecen unidos íntimamente mediante un cemento calizo suma-
mente abundante en los bancos más antiguos; de aquí su du-
reza, cemento que va disminuyendo hasta dar lugar a graveras 
semisueltas o sueltas del todo, como sucede con la terraza más 
inferior, la que se explota intensamente para la construcción de 
hormigones y para balastro. 
Perfil longitudinal de las terrazas y régimen del río en las distintas épocas.— 
La primera terraza, como ya se ha indicado, no ocupa gran ex-
tensión en las inmediaciones de Valladolid. Aparece en las cer-
canías de Fuensaldaña, casi en el coronamiento de las cuestas 
de Prado Ancho y Fuente la Cueva (figs. 9 y 10), lugares pró-
ximos a la carretera que desde la capital se dirige al pueblo 
antes citado. Los lechos de conglomerado que forman la te-
rraza aparecen a los 787 y 785 metros, respectivamente. Esta 
primera terraza, que se eleva a unos 100 metros sobre el río, 
presenta, una vez hecho el cálculo, una inclinación longitudi-
nal de 2 metros en una distancia de, un kilómetro y medio, que 
es la que separa entre sí a los dos lugares indicados, y de 5 me-
tros en una distancia de 3 kilómetros, que es la -separación del 
sitio de Fuente de la Cueva a la terraza alta, al oeste de la 
cuesta de la Maruquesa, donde ocupa la terraza una altitud de 
780 metros; es decir, un desnivel total de 7 metros en una dis-
tancia de 4,5 kilómetros, lo que da una pendiente aproximada 
del río en aquella época de 1,5 por 1.000. 
La segunda terraza está señalada por las distintas capas de 
conglomerado que aparecen en las cuestas próximas al kilóme-
tro 2 de la carretera de Fuensaldaña (lám. X X I I , y fig. 8), cuesta 
de la Maruquesa (lám. X X I , y fig. 1), cuesta de la Huerta del 
Rey (fig. 3) y cuestas próximas a la carretera de Valladolid a 
Bamba (fig. 2), altitudes respectivas de 755, 751, 744 y 737 me-
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tros, cuestas separadas en total unos 6 kilómetros y casi equi-
distantes entre sí, lo que da un nivel en el perfil longitudinal del 
antiguo cauce del Pisuerga de 16 metros, a lo que corresponde 
un descenso de un 4 por 1.000, si bien la pendiente no es uni-
forme, como se ve por las altitudes a que se encuentran los dis-
tintos restos de dicha terraza. 
Con la mayor pendiente está de acuerdo el mayor tamaño 
de los cantos del conglomerado, pues en la segunda terraza son 
del tamaño de huevos de gallina, mientras que en la más alta 
rara vez llegan a dichas dimensiones. 
La tercera terraza es la que más potencia y desarrollo tiene, 
y al mismo tiempo la que mayor extensión superficial ocupan 
sus restos en las cercanías de Valladolid; todo el subsuelo de 
San Isidro, de los barrios próximos al campo de tiro, así como 
a lo largo de la carretera de Renedo, está formado por ella (lá-
minas XVIII , núm. 2, y X I X , núm. 1, y figs. 5 y 6). 
La zona inferior del conglomerado en todas estas partes 
tiene una altitud de 711 a 712 metros, siendo la potencia, como 
se ha indicado, de 3 a 5 metros; por lo tanto, el desnivel longitu-
dinal es muy escaso, pero el tamaño de los materiales, semejante 
al de la terraza anterior; la marcada disposición en torbellino 
que presentan, y, sobre todo, su gran potencia, indican que, si 
bien el río no tenía una gran pendiente, su caudal debía de ser 
grande y tener, por lo tanto, una rápida corriente. Iguales ca-
racteres, pero con menor potencia de los depósitos, se observa 
en los bancos de esta misma terraza, en las cercanías de Dueñas. 
La última terraza se reconoce a ambos lados del río. Junto 
al Campo Santo, donde queda al descubierto, como a lo largo 
del Canal del Esgueva, por ser objeto de intensa explotación. 
Se encuentra a los 691 metros, apareciendo recubierta por unos 
4 metros de derrubios recientes y por tierras laborables. En la 
margen contraria forma el gran llano de la Huerta del Rey, el 
cual se encuentra a los 689 metros de altitud, y también miden 
los depósitos gran potencia (lám. XVIII , núm. 1, y figs. 3 y 21). 
Estas pequeñas diferencias de altitud, a pesar de su gran 
proximidad, podrían indicar que esta última terraza fuera de las 
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del tipo denominado Poligénico por Chaput (6, 7 y 8), frecuen-
tes en los ríos franceses, pero no abundantes en los españoles, 
de régimen bastante distinto. 
En esta última abundan los cantos de caliza miocena de ta-
maño variable, siendo los más frecuentes de unos 4 a 5 centí-
metros de diámetro, mientras que los de cuarcita y areniscas 
son mucho más pequeños y no tan frecuentes como en los nive-
les más altos; la disposición de los materiales nos indica que la 
corriente no debía de ser de la impetuosidad de la que depositó 
los materiales que forman la anteriormente descrita, lo cual da 
a entender que, a más de la escasa pendiente del río, aproxima-
damente la de ahora, el caudal debía de ser poco superior al 
actual. 
Evolución del valle del Pisuerga durante el Pleistoceno.—Por todo lo an-
teriormente indicado, se ve que el río en un principio, primera 
terraza, era tranquilo y de un caudal semejante, cuando no me-
nor, al actual. El tamaño de los materiales que él arrastraba así 
lo indica, e igualmente el no aparecer el conglomerado con 
marcada estratificación cruzada, siendo la pendiente aproximada 
de 1,5 por 1.000. 
En la segunda terraza el aporte de materiales es mayor, la 
pendiente se ha acentuado un poco, siendo por término medio 
de 4 metros por 1.000; los cantos, en consecuencia, aumentan 
de tamaño; el conglomerado se presenta con marcada estrati-
ficación cruzada, lo que, además, pudiera indicar un aumento 
de caudal y, por lo tanto, mayor intensidad en la corriente. 
Todos los anteriores caracteres se acentúan en la tercera te-
rraza; la potencia de los depósitos es a veces muy grande, de 
4 a 5 metros; la estratificación cruzada, acentuadísima; pero, en 
cambio, el desnivel es escaso; el arrastre de materiales debió de 
ser originado por un mayor caudal de aguas; probablemente el 
Pisuerga en aquella época sufría temporales y acentuadas cre-
cidas. 
La cuarta terraza es la de un río semejante al actual; los alu-
viones, con gran abundancia de cantos de caliza, que no vienen 
de muy lejos, aparecen entremezclados con cantos de areniscas 
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y cuarcitas paleozoicas de pequeño tamaño, lo cual indica aún 
el poder de arrastre del río, pero ya mucho menos acentuado. 
Por otra parte, la pendiente longitudinal de la cuarta terraza, 
comparada con la del río, se ve que es muy semejante, tendien-
do ya en la última zona, poco antes de desembocar el Pisuer-
ga en el Duero, a ser completamente igual en sus caracteres. 
Refiriéndonos a la evolución del valle, al recorrer el territo-
rio de Palencia, cercano al de Valladolid, así como en toda esta 
provincia, podemos decir que en un principio las aguas corrían 
a un nivel inferior solamente de 50 ó 6o metros por bajo de las 
calizas de los páramos o pontienses, o sea al nivel del conglo-
merado de la primera terraza, surcando una amplia llanura, lo 
que explica la casi ausencia de cantos calizos del Mioceno entre 
los materiales de arrastre, abundando, por el contrario, los can-
tos de areniscas y cuarcitas del Paleozoico, como consecuencia 
de ser un río que sólo tenía fuerte pendiente en las zonas mon-
tañosas constituidas por terrenos antiguos y que dan origen a la 
cordillera Cantábrica, de la cual las aguas arrancaron los mate-
riales que depositaron en las llanuras miocenas. 
Posteriormente el río ahondó su cauce por predominar la 
acción erosiva sobre la de aluvionamiento, debido a lo cual el 
desnivel, con respecto a las calizas de los páramos, aumenta 
hasta llegar a tener un valor de unos 100 metros por término 
medio. 
La formación de la segunda terraza indica que un nuevo pe-
ríodo de relleno se efectuó a lo largo del cauce del Pisuerga, 
presentándose ya entre los materiales paleozoicos cantos rela-
tivamente frecuentes de calizas miocenas, pero poco rodados 
por no venir de muy lejos. A continuación una nueva fase ero-
siva vuelve a presentarse; la segunda terraza queda colgada, y 
el río, al iniciarse otra época de tranquilidad y de menor cau-
dal, corre ya a unos 150 metros por bajo de las calizas mioce-
nas. Dicho desnivel hace que los cantos de caliza sean ya fre-
cuentes, debido a la acentuación que ha adquirido el perfil 
transversal del valle. Obsérvase, al mismo tiempo, que el tamaño 
de los cantos paleozoicos no disminuye, a pesar de ser el perfil 
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longitudinal más suave y que los bancos de conglomerado ad-
quieren su mayor potencia (figs. 3 y 5, y lám. X I X , núm. i), lo 
que hace admitir, como ya se ha indicado, un régimen más cau-
daloso y de frecuentes y periódicas crecidas. 
Entre la tercera y cuarta terraza la acción erosiva del río es 
menor, pues el desnivel sólo se aumenta en 20 metros, cuando 
más, sin duda por ser el período erosivo menor y la pendiente 
del río estar ya menos acentuada. Los depósitos de cantos ro-
dados, cascajos y arenas que dan lugar a la cuarta terraza, tan 
sólo elevados sobre las aguas como máximum 9 metros, se ca-
racterizan por la abundancia de cantos de caliza miocena, no 
muy rodados y de un tamaño de 4 a 5 centímetros de diámetro, 
a los cuales acompañan los materiales paleozoicos, ya de tamaño 
pequeño y muy redondeados, lo que da a entender el poco po-
der de arrastre del río, pues los materiales más gruesos queda-
ron depositados al comienzo de la llanura miocena, donde los 
lechos de cantos sueltos y de gran tamaño serían abundantes, 
como ocurre en la actualidad en el valle del río Carrión, afluente 
principal del Pisuerga, entre Carrión de los Condes y Saldaña, 
en la provincia de Palencia. 
Deducciones respecto al origen de las terrazas.—Por todo lo expuesto 
se ve que el régimen fluvial del río y su mayor o menor poder 
erosivo fué el que dio lugar a la formación de terrazas en una 
época y al ahonde del cauce en otras, debido sin duda a perío-
dos más o menos lluviosos, que se reflejaban en un aumento o 
disminución de caudal, lo que ha originado las formaciones dis-
tintas de los lechos de conglomerado que el río ha ido dejando 
colgados según evolucionaba su cauce. 
Los períodos glaciares e interglaciares, sumamente acentua-
dos en la Cordillera Cantábrica, parecen guardar una estrecha 
relación con dichas formaciones cuaternarias, haciendo que en 
el régimen del Pisuerga alternasen los períodos en que predo-
minaba la acción erosiva con aquellos otros en que el aluviona-
miento era lo característico, fenómeno que se aprecia con gran 
claridad a lo largo del valle del Pisuerga, y en particular en el 
territorio estudiado. 
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La constitución de los conglomerados, integrados principal-
mente por materiales silíceos del Paleozoico, con intercalaciones 
más o menos abundantes de cantos de caliza miocena, y la au-
sencia entre estos materiales de cantos graníticos o gneísicos, 
da a entender que la red fluvial desde el Cuaternario antiguo 
está establecida como actualmente, viniendo del norte, de donde 
son recogidos los materiales que integran en parte las capas de 
los depósitos que forman los cuatro niveles de terrazas (fig. 21). 
/ • 
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CAPÍTULO IV 
G e o l o g í a aplicada. 
Explotación y empleo de los diversos materiales litológicos.—Los materia-
les que hemos descrito en los diferentes cortes, y tanto los del 
Mioceno como los del Cuaternario, se explotan y emplean para 
muy diversos usos. 
Las arcillas del piso inferior, o sean las del Tortoniense, allí 
donde suman relativo gran espesor, se han abierto canteras o cor-
tes denominados barredos, y sus materiales, convenientemente 
preparados, sirven para la fabricación de tejas y ladrillos, ha-
biendo en las inmediaciones de Valladolid grandes fábricas o 
tejerías, así como pequeños tejares, donde aún se elaboran di-
chos materiales según los métodos primitivos. 
Como ejemplo de gran explotación puede citarse la fábrica 
o tejería que se asienta al pie del cerro de San Cristóbal, en las 
cercanías de La Cistérniga (láms. IX, núm. i , y XVI) , y en cuyo 
barredo o cantera de arcilla aparecieron la mayoría de los res-
tos fósiles de mamíferos descritos en la presente Memoria. Te-
jares rudimentarios existen muchos en todo este territorio, y 
como ejemplo podemos citar el barredo de Fuensaldaña, al sur-
oeste del indicado lugar (lám. XXIII), donde han aparecido 
también, en diversas ocasiones, restos de mamíferos y reptiles 
fósiles (fig. 22), que de igual modo se describen en el presente 
trabajo. 
Las arcillas empleadas para las indicadas industrias son por 
lo general de tonos rojos, homogéneas, midiendo en ocasiones 
el banco grandes potencias (figs. 2 y 5). A veces las arcillas 
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pueden tener tonos grises más o menos obscuros, pero de ca-
racteres muy semejantes a las anteriores; tal ocurre con algunos 
bancos en la tejería de La Cistérniga, anteriormente citada. 
En este nivel de las arcillas se ha indicado que en ocasiones 
se intercalan capas y bancos, a veces de gran espesor, de are-
nas más o menos arcillosas. Estos materiales se emplean cuando 
las proporciones de arcilla y finura de los materiales es conve-
niente para moldes de fundición; tal sucede en las cuestas que 
hacia el oeste limitan la Huerta del Rey (fig. 3) y cercanías del 
Arenas ssiceas 
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Fig. 22.—Corte geológico dnl barredo de Fuensaldaña, yacimiento de mamíferos fósiles. 
yacimiento fosilífero de La Cistérniga, donde los talleres de los 
ferrocarriles del Norte explotan o han explotado desde hace 
tiempo estas arenas de fundición. 
Cuando son lavadas y no extraordinariamente finas, se em-
plean para morteros, viéndose en las cercanías de los pueblos 
de la campiña con frecuencia escarbaduras que los naturales del 
país hacen para explotar dicho material. 
En las cercanías de Fuensaldaña, y hacia el noroeste, en el 
lugar denominado Cuesta de la Horca, el espesor de las arenas 
explotadas es grande, y debido al intenso laboreo, aparecieron 
en dicho lugar los restos de Dinotherium, que más adelante se 
describen (fig. 23). 
Por lo general estos materiales son muy finos y con estrati-
ficación cruzada (lám. X I X , núm. 2), y aunque de gran homo-
geneidad, no se emplean para morteros, pudiendo en algún caso 
ser añadidos a las arcillas para hacerlas menos fuertes y que no 
se agrieten las tejas y ladrillos durante la cocción. 
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La alternancia de los bancos de arena con materiales arci-
llosos, o mejor margosos, hace que el terreno pueda ser con fa-
cilidad socavado en los lugares ocupados por las capas arenosas, 
sirviendo de techo y suelo a dichas galerías las capas margoso-
arcillosas impermeables. 
Tal es lo que han hecho los vecinos de Fuensaldaña en el 
cerro o cuesta de Las Bodegas, al norte del pueblo (lám. IX, 
núm. 2), lugar donde abundan extraordinariamente dichos sub-
783 
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Fig. 23.—Corte geológico de la Cuesta de la Horca o de Cigales, en donde aparecieron restos de 
Dinotherium. 
terráneos, en los que se elabora y guarda el vino cosechado en 
el territorio. 
En el horizonte de las margas, que en general puede decirse 
que representa al Sarmatiense, con frecuencia abundan las ca-
pas de yeso, que en ocasiones pueden llegar a medir hasta dos 
y más metros de potencia, como sucede en las cercanías de La 
Cistérniga y Cabezón. Dicho material es explotado en yeserías 
para fabricar el yeso, para morteros y las escayolas. 
Fábricas o yeserías existen en los alrededores de La Cistér-
niga, y una importante y moderna hay en la estación de Cabe-
zón, donde se elabora el yeso explotado en los cerros de los al-
rededores del indicado pueblo. 
En estas capas de yeso los naturales se construyen casas 
subterráneas, en donde viven gran número de familias (lá-
mina XII). 
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En el horizonte superior, o sea el de las calizas más o menos 
margosas, con gran frecuencia suelen abrirse importantes cante-
ras para explotar dicho material, pues es de excelentes condi-
ciones para la talla, por presentarse muy frecuentemente en 
bancos que proporcionan sillares y sillaretes con gran facilidad. 
Estas calizas por lo general son blancoamarillentas, compac-
tas, duras, y a veces campaniles. En algunos bancos se presen-
tan con aspecto esponjoso, por la gran cantidad de huecos y 
pequeñas galerías que se han formado, debido a fenómenos de 
disolución por las aguas de lluvia. 
Se comprende que éste sea casi el único material, fuera de 
los ladrillos, empleado en las construcciones que, por lo gene-
ral, es de mampostería; no obstante, la tapia es frecuente, pero 
quedando reforzada mediante pilastras, y en las esquinas de las 
casas y edificios, por obra de mampostería. 
Los grandes edificios de Valladolid están construidos con 
calizas explotadas en canteras de los páramos cercanos, como 
sucede en el de Villanubla y algunos otros lugares, y como 
ejemplo de construcción en este material, puede ponerse el caso 
de la fuente de Los Angeles, en Villanubla, y del castillo de 
Fuensaldaña (lám. XIII, núms. i y 2). 
En las cercanías de Valladolid, y en general en todo el tra-
yecto comprendido entre Cabezón y la capital, existen excelen-
tes lugares para el establecimiento de una fábrica de cemento. 
Los materiales que se emplean en esta industria, como se 
sabe, son la caliza, las arcillas y pequeñas cantidades de yeso. 
Dichos tres materiales abundan, como se ha visto, en esta zona, 
y son, por otra parte, excelentes y muy homogéneos. 
E l agua necesaria para la indicada industria tampoco habría 
de escasear, pues bien el canal del Duero o el mismo del río 
Esgueva podrían proporcionarla, y siendo Valladolid un centro 
ferroviario de primera, donde confluyen un gran número de lí-
neas, creo que el establecimiento de dicha industria habría de 
ser beneficioso para la comarca, y en general para toda Castilla. 
Los materiales cuaternarios, y principalmente los que dan 
origen a los bancos de conglomerados formados por las diver-
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sas terrazas cuaternarias del Pisuerga, como ya se ha indicado, 
son igualmente explotados para diversos usos. 
En los alrededores del Campo Santo de la capital, y sobre 
todo en la Huerta del Rey, dichos materiales son objeto en la 
actualidad de intensa explotación, por ser material muy a pro-
pósito para hormigones de cemento y balastro (láms. XVII I , 



































Historia paleontológica del territorio y enumeración 
de los yacimientos. 
Relato de los hallazgos fosilíferos.—No muy recientes han sido los 
hallazgos de huesos fósiles terciarios en la provincia de Valla-
dolid. 
Ya en el año 1837 Ezquerra del Bayo trata del descubri-
miento, en Sopeña y Paredes (Valladolid), de restos fósiles de 
un gran paquidermo y de Mastodon angustidens, con motivo de 
las obras del Canal de Castilla, noticia no publicada por Ezque-
rra hasta 1845, en los Anales de Minas (10 bis). Posteriormente 
el mismo autor (11) cita la misma especie como procedente de 
Valdehorra (Valladolid), estando comprendido este hallazgo en 
una lista general de fósiles encontrados hasta entonces en diver-
sos terrenos de la Península, y sin otra aclaración. 
E l Sr. Vilanova, en la sesión del 8 de enero de 1873, de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural (46 bis), dio cuenta 
del hallazgo de un gran esqueleto de mamífero, a una legua de 
la capital, al cual clasificó el Sr. Pastor, por las noticias que te-
nía, de elefante. 
En 1877, Daniel de Cortázar (2 bis), al tratar de los terrenos 
terciarios de la provincia de Valladolid, y en el capítulo de Pa-
leontología, menciona, entre otros fósiles, un molar de Mastodon 
angustidens Cuv., el cual fué encontrado en la margen derecha 
del Canal de Castilla, y en el lugar próximo a la capital deno-
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minado Cuesta de la Maruquesa, molar que está representado 
en la monografía, y el cual se encuentra hoy formando parte de 
las colecciones del Instituto Geológico y Minero de España, en 
Madrid. 
En la reunión de la Real Sociedad Española de Historia Na-
tural, celebrada en Madrid el 3 de diciembre de 1879, el señor 
Vilanova (46 ter) da cuenta de haber recibido un fragmento de 
mandíbula y un trozo de molar correspondientes a una especie 
de mamífero que no determinó, procedentes de una localidad 
situada en las cercanías de Roales (Valladolid), y en la cual pa-
recen haber aparecido numerosos restos de mamíferos fósiles de 
gran tamaño, varios de los cuales—dice—estaban depositados 
en la Escuela de Veterinaria de León. 
En 1886 Vilanova y Solano (47) mencionan restos de Dino-
therium giganteiim Kaup., como procedentes de Fuensaldaña, 
pueblo cercano a Valladolid. 
Posteriormente, y ya en el siglo actual, aparecieron más restos 
fósiles de mamíferos y reptiles, algunos de los cuales fueron de 
los que sacó vaciados el Sr. Miquel (34 bis), y los cuales fueron 
presentados a la Real Sociedad Española de Historia Natural en 
la sesión del 5 de febrero de 1902. Dichos restos pertenecían a 
varias especies: Mastodon (molares), Listriodon (parte de un ma-
xilar y quizá un fragmento de un canino inferior de dicho ani-
mal), un molar y un cubito de un gran rumiante, un metatar-
siano de un tapir y fragmentos pequeños de tortuga, restos que 
procedían de los inmediatos pueblos de Fuensaldaña y de La 
Cistérniga. 
Más recientemente, y con motivo del Congreso celebrado 
en Valladolid por la Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias, fué presentado un trabajo, por D. Antonio M . a de 
Corral (3), en la sesión del 21 de octubre de 1915. En este tra-
bajo se describen diversos restos fósiles encontrados en el Mio-
ceno de la provincia de Valladolid. El primer hallazgo data 
de 1913, y fué efectuado en una tierra de labor, en la jurisdic-
ción de Castroverde del Campo. Los huesos fósiles estaban a 
poca profundidad y en arcillas silíceas. Estos fósiles son: cuatro 
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molares y un trozo grande de hueso que, según el autor, forma 
parte de un pubis, restos todos ellos pertenecientes al Masto-
don angustidens. 
Posteriormente, en Fuensaldaña, fueron encontrados, por los 
hijos de Melchora Morencio, labradora de dicha localidad, va-
rios restos fósiles de distintas especies, describiendo el citado 
Sr. Corral varios molares de Mastodon angustidens, encontrados 
en las arcillas del lugar denominado E l Barredo (lám. XXIII , 
y fig. 22). Otro grupo de restos fósiles, en el cual están incluí-
dos un maxilar y un atlas, pertenece al género Dinotherium, y 
aparecieron en el lugar denominado Cuesta de la Horca y entre 
sedimentos arenáceos (fig. 21). 
De todos estos restos fósiles he de ocuparme más detenida-
mente al describir los distintos yacimientos de la provincia de 
Valladolid ( I ) . 
En 1916, acompañando como ayudante al Profesor Hernán-
dez-Pacheco (D. Eduardo), visité por primera vez el pueblo de 
Fuensaldaña, y en un lugar próximo, denominado Los Cotani-
llos, observamos a flor de tierra numerosos restos fósiles de Tes-
tudo y de diversos mamíferos, y entre ellos una pequeña mandí-
bula de cervicornio. 
Se ve, por lo indicado, que en todo el contorno de Fuen-
saldaña se encuentran restos fósiles con relativa frecuencia. 
Más recientemente, en la sesión del 10 de enero de 1923 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, el Sr. Pérez 
de Pedro (D. Félix) (38 bis) dio cuenta del hallazgo de un nue-
vo yacimiento de mamíferos miocenos. Dicho yacimiento se halla 
en la base del cerro de San Cristóbal, en las inmediaciones del 
pueblo de La Cistérniga. Se encontraron estos numerosos restos 
fósiles en unas terreras en explotación, que proporcionan la ar-
cilla a una fábrica de ladrillo. 
(*) Todos estos restos fósiles fueron adquiridos a Melchora Morencio, 
que los conservaba, por el Profesor Sr. Hernández-Pacheco, con destino a 
las colecciones del Museo Nacional de Ciencias Naturales, de Madrid, du-
rante una excursión que se efectuó en el verano de 1916. Los otros ejem-
plares fueron regalados por el Sr. Corral al indicado Museo. 
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Entre las arcillas aparecen delgadas capas de marga gris de 
i a 4 centímetros de potencia, pero que suelen ensancharse, 
formando lentejones, en uno de los cuales se encontraron pre-
cisamente los restos fósiles. 
Estos han sido amablemente cedidos para su estudio por mi 
querido amigo y compañero D. Félix Pérez de Pedro, Profesor 
del Instituto Nacional de Segunda Enseñanza de Calatayud. 
Con posterioridad he efectuado por la provincia de Valla-
dolid diferentes excursiones; una de ellas la llevé a cabo en el 
mes de febrero de 1923, acompañando a mi padre, el Profesor 
Hernández-Pacheco, en calidad de ayudante, y en la cual figu-
raba el actual Profesor del Museo de Ciencias Naturales de Ma-
drid, D. José Royo y Gómez, y el alumno de Ciencias Natura-
les, D. Luis Merino Ballesteros. En dicha excursión recorrimos 
diversos territorios y yacimientos, entre ellos los ya citados de 
Fuensaldaña, y además de los sitios ya conocidos, donde salie-
ron, aunque muy escasamente, nuevos restos fósiles, pudimos 
recoger algunos otros de Testudo y Rhinoceros en otro lugar si-
tuado en la cuneta de la carretera de Valladolid a Fuensaldaña, 
y en el sitio denominado Fuente la Cueva, en donde a la sazón 
se efectuaban obras para surtir de agua potable al indicado 
pueblo. Encontrábanse los fósiles a escasa profundidad y en 
una capa de arenas algo arcillosas. 
En la localidad de La Cistérniga nos fueron entregados tam-
bién algunos fragmentos de huesos, esta vez poco importantes; 
pero, en cambio, el dueño del tejar nos regaló unos trozos de 
marga con impresiones de hojas muy bien conservadas, de nivel 
idéntico a los huesos fósiles anteriormente encontrados en dicho 
lugar. 
En el mes de mayo de 1923 volví a Valladolid para hacer 
el estudio estratigráfico de la región; pero en estas últimas se-
ries de excursiones los frutos paleontológicos fueron sumamen-
te escasos, si bien es verdad era la época durante la cual no 
se extrae tierra de los terreros, y, por lo tanto, la aparición de 
huesos es casi nula. Sólo pude recoger unas cabezas articula-
res de huesos largos de Testudo, y restos de peto y de espal-
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dar de la misma especie y un molar inferior de Rhinoceros, todos 
pertenecientes al yacimiento antes citado de Fuente la Cueva, 
y sólo un fragmento óseo de escasa importancia, en el de La 
Cistérniga. 
Las capas fosilíferas encerrando distintas especies de molus-
cos no son muy numerosas en la región, pero dichos restos fó-
siles no dejan de ser en ciertos niveles margosos relativamente 
abundantes, como ya se ha indicado en la descripción estrati-
gráfica de los diversos cortes geológicos. 
Todas las especies encontradas en estos territorios, como es 
natural, son continentales y pertenecientes los moluscos a aguas 
dulces. 
Yacimiento de La Cistérniga, junto a Valladoiid.—La mayor parte de los 
restos óseos fósiles aparecieron, como ya se ha indicado, en la 
base del cerro de San Cristóbal, en las inmediaciones de La Cis-
térniga, en donde existen potentes capas arcillosas, las cuales se 
explotan en terreros para la fabricación de tejas y ladrillos. 
E l yacimiento, en detalle, está constituido por las siguientes 
capas: En la parte superior, arenas con marcada estratificación 
cruzada, indicando el lecho de un antiguo río mioceno. Este le-
cho está excavado en margas grises, las cuales están formadas 
por una serie de capas horizontales en un principio y luego algo 
trastornadas al rellenar una bolsada que formaban las arcillas 
rojas inferiores, sobre las que descansan. 
Yacimiento de El Barredo, en Fuensaldaña.—En los alrededores de 
Fuensaldaña han aparecido, como se ha indicado en diversas 
ocasiones, restos óseos fósiles. El yacimiento principal es el co-
nocido con el nombre de El Barredo, lugar situado al suroeste 
del pueblo e inmediato a él, y en donde se explotan en distin-
tos tejares las capas arcillosas que constituyen el Mioceno por 
esta parte. En uno de los tejares, denominado de Morían y pro-
piedad de Emiliano García, aparecieron en diversas ocasiones, 
como ya se ha dicho, restos fósiles, los cuales amablemente fue-
ron guardados para entregárnoslos por el dueño, si bien en es-
tos últimos años los restos encontrados han sido escasos (lá-
mina XXIII). 
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La estratigrafía de este lugar es la siguiente (fig. 22): En la 
parte inferior, y con espesor desconocido, aparecen arcillas par-
das plásticas en capas de distinta potencia y tono, que son ob-
jeto de la explotación, y en las que casi no se encuentran restos 
fósiles; por encima de las arcillas aparecen lechos irregulares 
constituidos por capitas arcillosas y cascajos de cantos calcáreos, 
teniendo esta última zona de unos 30 centímetros a un metro de 
potencia; a ella siguen arenas finas con indicios de estratificación 
cruzada (arenas de fundición), zona que es la que encierra la 
casi totalidad de los fósiles. Por encima quedan recubiertos di-
chos materiales por la tierra vegetal, que forma el suelo. 
Yacimiento de Los Cotanillos, en Fuensaldaña.— Separada por una de-
presión, debida a las acciones erosivas, y distante unos 300 me-
tros del tejar mencionado, aparecen las mismas capas de casca-
jos y arenas, con idéntica estratificación cruzada, materiales que 
indican, como los anteriores, cursos de agua miocenos. Este lu-
gar es conocido con el nombre de Los Cotanillos, y que, como 
ya se indicó, aparecen en él restos diversos de mamíferos y rep-
tiles fósiles, que quedan sueltos al erosionarse el terreno por las 
aguas de lluvia y producirse pequeños barrancos y cárcavas. 
Yacimientos del cerro de la Horca, loma de los Cigales y Fuente la Cueva, 
en Fuensaldaña.—En las inmediaciones del pueblo, y en la cuesta y 
cerro denominado de la Horca, en dirección hacia el norte, apa-
reció parte del esqueleto del mastodonte que más adelante se 
describe, en el mismo nivel de las arenas de E l Barrero y de Los 
Cotanillos, arenas de consistencia mayor, lo que permite puedan 
ser socavadas y construirse bodegas subterráneas, cuyo techo lo 
forman capas de marga de gran consistencia. L a estratigrafía del 
indicado yacimiento, es la siguiente (fig. 21): Sobre las arcillas 
rojas plásticas descansan de 5 a 7 metros de arena con marcada 
estratificación cruzada, capas que son las que contenían los res-
tos fósiles. Sobre dichas arenas vienen arcillas, que quedan re-
cubiertas por una capa de marga obscura, continuando hasta la 
parte alta del cerro margas grises y homogéneas. 
También en la loma por donde pasa el camino de Cigales, y 
en una capa de arenas más o menos arcillosas, han aparecido en 
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distintas ocasiones diversos restos fósiles, siendo la estratigrafía 
la indicada en la figura 23. 
Recientemente, y con motivo de las obras para proveer de 
aguas el pueblo de Fuensaldaña, aparecieron en el lugar deno-
minado Fuente la Cueva, restos de diversos mamíferos y repti-
les fósiles; igualmente en una capa arenosa con marcada estrati-
ficación cruzada. 
Tales son los lugares cercanos a Fuensaldaña, en la provin-
cia de Valladolid, en los que hasta ahora han sido encontrados 
y recogidos restos fósiles, a los que hay que añadir el yacimiento 
de Castroverde de Campos, donde el Sr. Corral recogió los res-
tos de Mastodon, lugar denominado Las Fontanicas, y que, como 
los anteriores, fueron encontrados a escasa profundidad y en ar-
cillas silíceas. Estos son, pues, los yacimientos que han propor-
cionado los materiales descritos en la presente Memoria. 
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CAPÍTULO II 
Enumeración de las especies y descripción 
de sus restos fósiles. 
Como se ha visto, casi todas las especies encontradas-son 
pertenecientes a mamíferos, si bien existen restos de reptiles 
(Testudo) y aves (Gms o Ciconide). 
Aparte de los indicados restos, he podido recoger moluscos 
diversos, que no se describen en la presente Memoria, e impre-
siones bien conservadas de hojas de fanerógamas angiospermas, 
que pudieran representar a especies pertenecientes a los géne-
ros Quercus y Populus. 
Entre los mamíferos están representados los perisodáctilos, 
artiodáctilos y proboscídeos, siendo el género Rhinoceros el me-
jor representado por la abundancia de sus restos óseos. 
E l total de las especies descritas es de siete, agrupadas en la 
siguiente forma: 
REPTILES: Testudo bolivari Hern.-Pach. 
A V E S : Grus ?, Ciconide ? 
MAMÍFEROS: Rhinoceros sansaniensis Lart. Rhinoceros simorrensis Lart. 
Anchiterium aurelianense Cuv.— Listriodon splendens H . von 
Meyer subesp. major Román. Dinotherium giganteum Kaupp. sub-
especie levius Jordán.—Mastodon angustidens Cuv. 
Restos vegetales.—Como se ha indicado, los restos vegetales es-
tán representados por impresiones de hojas que por su carácter 
pudieran pertenecer, no sin duda, a los géneros Quercus y Po-
pulus. Como ya se dijo, aparecieron en la base del cerro de San 
Cristóbal, entre unas estrechas capas de margas grises, e inclui-
das en la potente formación de las arcillas del piso inferior del 
Mioceno, o sea del Tortoniense. (Lám. X X I V . ) 
El tamaño de las hojas es de 5 centímetros; los bordes son 
en una aserrados y en la otra algo más lisos. Las nerviaciones 
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aparecen claras, pero en conjunto no están lo suficientemente 
conservadas para poderse decidir por una determinada especie. 
R E P T I L E S 
«Testudo bolivari» Hern.=Pach.—Los restos de esta especie, suma-
mente frecuentes en el Mioceno de ambas Castillas, pertenecen, 
por su tamaño, a un animal de gran talla, y de cuyo estudio se 
está ocupando el Profesor Sr. Hernández-Pacheco, y cuya des-
cripción dará origen a una monografía. 
Los restos son trozos diversos de caparazón, peto y espal-
dar, y huesos del esqueleto interno: húmeros, fémures y cabezas 
articulares proximales diversas. Los fragmentos están algunos de-
formados por las presiones que el terreno ha ejercido sobre ellos. 
Por lo escaso de los restos y por su mal estado de conser-
vación, prescindo de describirlos en detalle, si bien la determi-
nación de la especie no ofrece la menor duda. 
A V E S 
Gras, Ciconide ? — Dos fragmentos de tibia izquierda, uno de 
Fig. 23.—Restos óseos de Grus o Ciconide. Tibia izquierda con la cabeza articular distal, un frag-
mento de diáfisis de tibia izquierda y una vértebra. (A tamaño natural.) 
ellos con la cabeza articular distal y una vértebra, todo al pare-
cer perteneciente a un mismo individuo de la familia de las zan-
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cudas, es todo lo que se ha podido recoger de este grupo 
( % 23). 
Las dimensiones de los huesos, son las siguientes: 
V É R T E B R A : 
Diámetro anteroposterior 15 mm. 
Altura máxima 18 — 
C A B E Z A ARTICULAR D E LA TIBIA: 
Diámetro anteroposterior máximo 15 mm. 
ídem id . mínimo 9 — 
ídem transversal máximo 18 — 
ídem id . mínimo 12 — 
M A M Í F E R O S 
Perisodáctilos.—Dos son las únicas especies pertenecientes a 
este grupo encontradas en los distintos yacimientos: Rhinoceros 
y Équidos. 
De la primera se obtuvieron numerosos restos en la base 
del cerro de San Cristóbal, y también, aunque escasos, en el de 
Fuente la Cueva y alrededores de Fuensaldaña. 
A los Équidos pertenece el Anchiterium aurelianense Cuv., 
del cual sólo aparecieron restos en el yacimiento del cerro de 
San Cristóbal, y éstos en menor cantidad que los pertenecientes 
a la especie de Rhinoceros. 
«Rhinoceros sansaniensis» Laríet.—Con la aparición de restos de 
una especie de Cerathorinus aff. sansaniensis en Aveiras de Bai-
xo (Portugal), descrita por Román y Torres (40), con las encon-
tradas en Palencia por Hernández-Pacheco (21) y con la apareci-
da en Nombrevilla (Zaragoza) (23 bis) y descrita por mí como in-
termedia entre la especie R. simorrensis y R. sansaniensis^ es la 
cuarta vez que en terrenos miocenos aparece en la Península 
dicha especie. 
Las distintas piezas óseas que se han podido determinar y 
clasificar como pertenecientes a la indicada especie son las si-
guientes: 
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M O L A R E S S U E L T O S : 
Dentición superior: 
Un P 2 derecho. 
Un P 3 izquierdo. 
Un P 4 derecho. 
Un P 4 izquierdo. 
Tres M 2 derechos. 
Un M 3 derecho. 
Dos M 3 izquierdos. 
Dentición inferior: 
Cuatro I derechos. 
Dos I izquierdos. 
Dos C derechos. 
Un C izquierdo. 
Un M 1 derecho, de leche. 
Un P 4 izquierdo, de leche. 
Un M 1 izquierdo, de leche. 
Un M 2 izquierdo. 
Un M 3 izquierdo. 
Un M 4 izquierdo. 
Un M 1 izquierdo. 
Un fragmento de mandíbula inferior derecha, con el P 4 , M 1 , M 2 
y M 3 . 
Todos los indicados restos proceden del yacimiento de La 
Cistérniga, en la base del cerro de San Cristóbal. 
Descripción de los molares superiores.—La serie dentaria superior 
más completa está formada por los tres últimos premolares (P2, 
P 3 y P4), en una pieza, y el penúltimo y último molar (M 2 y M 3), 
sueltos, pero que ajustan entre sí, faltando, pues, el primer pre-
molar y primer molar (P1 y el M 1). Todos pertenecen al lado iz-
quierdo y se han conservado sus coronas en buen estado (fig. 24, 
y lám. X X V ) . 
Del mismo individuo, y del lado derecho, sólo existen los 
dos últimos premolares (P3 y el P+), incompletos, los cuales ajus-
tan entre sí (fig. 25, y lám. X X V ) . 
Para su clasificación y estudio he tomado como tipo los res-
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tos fósiles del Rhinoceros sansaniensis que existen en el Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, de Madrid, procedentes de las 
excavaciones del Cerro'del Otero, en Palencia. 
La estructura y disposición coinciden con los de Palencia, si 
bien los de Valladolid están menos desgastados. En ellos no 
existe, francamente, el reborde externo, pues únicamente la co-
rona se ensancha ligerísimamente en la base, ensanchamiento 
que en el P 2 se prolonga en un repliegue bastante acentuado 
Fig. 25.—Rhinoceros sansaniensis Lart. Penúltimo y último molar superiores derechos (M 2 y M 3). 
Yacimiento de La Cistérniga (igual tamaño). 
que asciende oblicuamente por la parte posterior de la muralla 
interna y al que se podría considerar como un indicio de rebor-
de. Algo de esto ocurre, pero mucho menos acentuado, en el 
P 3 y P 4, faltando este indicio de reborde en los otros dos mola-
res. El reborde interno se presenta claramente en todos los pre-
molares, el cual es muy seguido y señalado en el P 2 izquierdo. 
En los restantes premolares dicho reborde no es seguido, pre-
sentándose muy irregular y faltando a trechos; tal es lo que ocu-
rre en el P 3 y P 4 izquierdos. 
En los molares no existe reborde interno, presentando el 
M 3 izquierdo, a la entrada del valle medio, un tubérculo semi-
cónico sumamente marcado; el mismo detalle fué observado por 
Depéret (9) en el último molar superior de leche, y en otro, de 
animal adulto, procedente de la Grive-Saint-Alban, y lo mismo 
ocurre con el tercer molar derecho, representado por M. Fraas 
(lám. III, fig. 9) y procedente de Steinhein (12), si bien dicho tu-
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bérculo está en éste mucho menos desarrollado que en el de 
ahora descrito; en cambio falta en éste el pliegue vertical del 
primer lóbulo, indicado por Depéret en'el tercer molar superior 
de leche antes mencionado. 
El valle medio de todas las piezas procedentes de Vallado-
lid es angosto y tortuoso y presentan todas las piezas la forma 
subcuadrada característica de la especie. 
Las medidas de estos molares, -comparadas con las de San-

















Se ve que los tamaños son, aproximadamente, los mismos. 
Es de notar que mientras en los dos molares últimos de Sansan 
y de Palencia las medidas son muy próximas, en los de Valla-
dolid existe gran diferencia; es decir, que, con relación al tama-
ño general de la dentición, en el Rhinoceros sansaniensis de Va-
lladolid el M 3 adquiere menor desarrollo que el resto de los 
molares, quizá por ser de un animal aún poco viejo, como indi-
ca el no gran desgaste de los molares. 
En el P 3 y P 4 del lado derecho no se pueden tomar medidas, 
Long itud. Anchura . 
? ? j • 






42 — 45 — 1 
4 i — 45 — 
38 
? 
42 —. 1 
33 — 44,5 — 1 Palencia. 
37 — ? — i 
36 — 42,8 — 1 
31 — 35 — 1 
34,5 — 42,5 — / 
35,5 — 45 — > Valladolid 
45 — 45,5 — i 
38 — 42 — 
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pues en ambos falta la muralla externa y, por lo tanto, parte de 
la colina. 
Además de los molares superiores descritos, aparecieron, en 
el mismo yacimiento del cerro de San Cristóbal, otros dos mo-
Fig. 26.—Rhinoceros sansaniensis Lart. Penúltimo y último (M 2 y M3) molares superiores derecho 
e izquierdo respectivamente. Yacimiento de La Cistérniga (igual tamaño). 
lares, último y penúltimo (M 2 y M3), izquierdo y derecho, res-
pectivamente (fig. 26, y lám. X X V ) . En el barredo de Fuensal-
Fig. 27.—Rhinoceros sansaniensis Lart. Penúltimo y último molares superiores derecho e izquierdo 
respectivamente. Yacimiento de Fuensaldaña (igual tamaño). 
daña y en el tejar antes citado de Morlón, aparecieron igual-
mente otros dos molares, que nos fueron entregados por su due-
ño, D. Emiliano García, y que corresponden también al M 2 y M 3 , 
igualmente izquierdo y derecho, como los del cerro de San 
Cristóbal (fig. 27, y lám. X X V ) . 
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En los cuatro molares el desgaste de las coronas está bas-
tante avanzado, apareciendo completa la del M 2 e incompleta 
la del M 3 , faltando al de La Cistérniga (cerro de San Cristóbal) 
la parte externa, y al de Fuensaldaña, parte de la colina anterior. 
El reborde externo sólo en el M 2 de Fuensaldaña se inicia 
por un suave repliegue que limita por su base a la corona; en 
los demás molares falta, y lo mismo pasa con el reborde interno. 
No existe en los M 3 el tubérculo semicónico que presenta el 
ejemplar anteriormente descrito en la entrada del valle medio. 
Estos cuatro ejemplares, por todos sus caracteres, pertenecen, 
como los anteriores, a la especie R. sansaniensis. 
Las medidas que se pueden tomar en estos cuatro dientes 
son las siguientes: 
Largo. 
M 2 40 mm. 45 mm. 
M 8 . . 38 — ? — 
M 2 43 — 50 — 
M 3 ? — 45 — 
La Cistérniga. 
Fuensaldaña. 
DENTICIÓN I N F E R I O R 
Descripción de los incisivos.—Procedentes del yacimiento de La 
Cistérniga existen siete incisivos inferiores, de los cuales tres 
están casi completos, uno representado por la corona y dos 
muy desgastados, y a los cuales no les queda sino una pequeña 
parte de la corona, interesando ya el desgaste a parte de la 
raíz. Además existe otro incisivo con la corona rota, pero en 
cambio conserva casi toda la raíz. Del yacimiento de Fuensal-
daña sólo existe un incisivo no completo y sumamente desgas-
tado, interesando a gran parte de la raíz, pues la corona sólo 
está representada por un pequeño resto. 
Dichos dientes son largos, estiloideos, siendo su sección casi 
circular al nivel de la raíz y triangular en la corona, la cual pre-
senta un desgaste más o menos avanzado en su cara interna su-
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perior, debido al roce con los incisivos superiores, teniendo, en 
conjunto, la corona forma de pirámide de tres caras, correspon-
diendo una de ésas a la superficie desgastada. No presenta dicho 
diente reborde que limite la parte de la corona de la raíz, te-
niendo los que están completos una ligera curvatura. 
te 
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De los seis incisivos de La Cistérniga cuatro son derechos, 
y de ellos dos están casi completos y los otros dos sólo están 
representados por la corona (figs. 28 y 29, y lám. X X V I ) , sien-
Fig. 29.—Rhinoceros sansaniensis Lart. Coronas de incisivos inferiores derechos. Yacimiento de 
La Cistérniga (igual tamaño). 
do las medidas de los representados por la corona y más com-
pletos y del lado derecho las siguientes: 
Milímetros. 
44, 4 i , 35,5 y 39 
19, 19, ? y 17 
? 25, ? y 24 
103 y 68 
22,5 y 22 
25,5 y 25 
Altura de la corona 
Diámetro anteroposterior de la corona.. 
— transversal de la corona 
Altura de la raíz 
Diámetro anteroposterior de la raíz. . . . 
— transversal de la raíz 
Estas medidas están tomadas, las de la corona, al nivel del 
límite de la raíz, y respecto a la altura, la del borde o filo supe-
rior del diente. Para el diámetro transversal se ha tomado la di-
mensión máxima. 
Los otros dos incisivos de La Cistérniga, uno pertenece a la 
mandíbula izquierda, el cual está casi completo (fig. 30, y lámi-
na X X V I ) , pues sólo le falta una pequeña porción de la parte 
exterior de la corona y un pequeño fragmento de la terminación 
de la raíz. La corona está muy desgastada, no solamente por la 
cara superior interna, que es lo normal, sino también en el lado 
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opuesto, o sea por la parte inferior externa, si bien en esta zona 
la superficie de desgaste es mucho menor. En el otro incisivo, 
el cual es un fragmento de unos 38 mm., la corona casi ha des-
aparecido, estando la mayor parte de la superficie de desgaste 
Fig. ya—Rhinoceros sansaniensis Lart. Incisivo inferior izquierdo. Yacimiento de La Cistérniga 
(igual tamaño). 
formada sobre la raíz, no quedando de la corona más que unos 
12 mm., siendo imposible, por lo tanto, determinar a qué lado 
pertenece, ni tomarse medidas. 
Las medidas tomadas en el diente incisivo izquierdo de La 
Cistérniga son las siguientes: 
Altura de la corona 38 mm. 
Diámetro anteroposterior de la corona 19 — 
— transverso de la corona 23 — 
Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., ndra. 37.—1930. 
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Altura de la raíz 67 mm. 
Diámetro anteroposterior de la raíz 19 — 
— transverso de la raíz 22,5 — 
Del otro incisivo inferior derecho no se han tomado medi-
das por su mal estado de conservación. 
E l incisivo de Fuensaldaña pertenece al lado izquierdo y su 
desgaste está sumamente avanzado, llegando casi a interesar en-
Fig . 31.—Rhinoceros sansaniensis Lart. Incisivo inferior izquierdo del yacimiento de Fuensaldaña 
(igual tamaño). 
teramente a la raíz. Dicho diente carece de parte de la corona 
por el lado del desgaste, faltando igualmente el extremo de la 
raíz. En él no se tomaron medidas por su mal estado de conser-
vación y por no estar completo (fig. 3 1, y lám. X X V I ) . 
Descripción de los caninos.—Los caninos procedentes de La Cis-
térniga son tres; además existe un pequeño fragmento de la 
parte terminal de la corona sin haber entrado en uso y el ex-
tremo de una raíz, que probablemente pertenece a uno de los 
anteriores, lo'que da un total de cuatro caninos. 
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Dos de ellos están representados por dos fragmentos de 
unos 10 centímetros, a los cuales les falta parte de la corona y 
de la raíz, sin que se note el límite de una y otra zona por estar 
Fig. 32.—Rhinoceros sansaniensis Lart. Canino derecho del yacimiento de La Cistérniga (igual 
tamaño). 
muy mal conservados y aparecer sumamente alterados superfi-
cialmente. 
Pertenecen probablemente a un mismo individuo, siendo, 
por lo tanto, uno derecho y el otro izquierdo. El fragmento de 
raíz, de unos 5 centímetros, antes mencionado, por su aspecto, 
Mem. de la Cora, de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 37. —1930. 
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Fig- 33-—Rhinoceros sansaniensis Lart. Cani-
no izquierdo, procedente del yacimiento de 
La Cistérniga (igual tamaño). 
consistencia, alteración y color, es probable pertenezca a uno de 
los caninos descritos. 
La forma, en general, es igual a la de los incisivos, siendo el 
diámetro máximo de éstos de 32 y 38 mm., no pudiéndose to-
mar con exactitud las medidas 
de las coronas por su mal esta-
do, y respecto al trozo de la raíz, 
diremos que es casi circular, te-
niendo de diámetro máximo 
unos 28 mm. 
El otro canino pertenece al 
lado derecho, está mejor con-
servado y tiene la corona casi 
completa; pero tampoco en él 
puede precisarse con exactitud 
el límite entre la raíz y la coro-
na por ser sumamente irregular 
y por estar la superficie algo 
alterada, alteración que hacia la corona disminuye hasta cesar 
por completo. E l fragmento tiene unos 13 centímetros de largo 
por 3,5 de diámetro máximo, si bien en la parte de la corona 
el borde superior sobresale unos 5 a 6 mm. a manera de 
cresta (fig. 32, y lámina XXVII ) . 
E l otro fragmento de canino pertenece a la corona en su to-
talidad, es sumamente agudo y de forma triangular y, como se> 
indicó antes, no presenta señales de haber entrado en uso. Mide 
5,5 centímetros de altitud por 2,5 de anchura máxima y perte-
nece al lado izquierdo (fig. 33). 
Existe en él el espacio ocupado por la pulpa dentaria, el 
cual presenta forma triangular, siendo el espesor de las paredes 
que forman la corona de 5 a 6 mm. 
Molares inferiores.—Entre los molares y premolares inferiores 
que se obtuvieron en el yacimiento de La Cistérniga, tres dien-
tes corresponden a la dentición de leche, siendo éstos un último 
premolar y un primer molar (P4 y un M') izquierdos y un primer 
molar (M1) derecho (fig. 34, y lám. XXVII ) . 
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En los tres existen indicios de repliegue basal externo, con-
sistente en una arruga que presenta el esmalte en el lóbulo ex-
terior, accidente que, naciendo a 
unos 3 mm. del límite entre la raíz 
y la corona, asciende oblicuamente 
hacia adelante, prolongándose por 
la parte anterior del lóbulo para ter-
minar casi repentinamente en el án-
gulo que forma esta cara con la in-
terna. 
En el lóbulo posterior, un re-
pliegue semejante se presenta tam-
bién, pero es mucho más corto y no 
ocupa sino la cara posterior de dicho 
lóbulo o colina. 
Todos estos molares carecen to-
talmente de repliegue interlobular, 
siendo las dimensiones de los del. lado izquierdo las siguientes: 
Fig.-34.—Rhinoceros sansaniensis.La.rt. 
Ultimo premolar y primer molar (P4 y 
M1) inferiores izquierdos y primer mo-
lar (M1) inferior derecho de leche. Yaci-
miento de La Cistérniga (igual tamaño). 
Largo. 
P 4 22 mm. 
M 1 30 — 
P 4 2 4 > 5 -








Como se ve, son muy semejantes a los de Palencia. 
Maxilar inferior.—El maxilar inferior derecho procedente del 
cerro de San Cristóbal, el cual, como se ha indicado, es sólo un 
fragmento, tiene in situ el último premolar (P4), al cual le falta 
la parte externa y anterior de la corona, y los tres molares 
(M 1, M 2 y M 3), que están completos (fig. 35, y lám. XXVII ) . 
Además se recogieron dos dientes sueltos, que correspon-
den al último premolar y primer molar (P+ y M1) izquierdos, y 
que con seguridad son del mismo individuo a quien perteneció 
el fragmento de mandíbula antes mencionado (fig. 36, y lámi-
na X X V I I ) . 
Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 37.—1930
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E l espacio ocupado por los tres molares que están adhe-
ridos a la mandíbula mide ioo mm. (dimensión tomada en la 
Fig- 35-—Rhinoceros sansaniensis Lart. Maxilar inferior derecho con restos del último premolar (P4) 
y los tres molares (M 1, M* y M 3). Yacimiento de La Cistérniga (tamaño natural). 
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cara interna), siendo el espesor máximo de este fragmento de 
maxilar de 41,5 mm., zona que corresponde al sitio ocupado por 
el MA Todos estos molares están poco desgastados por pertene-
cer a un animal relativamente joven, pues puede 
observarse que el M 3 aún no ha salido del todo. 
El premolar P + derecho no puede saberse 
si tendría o no reborde externo, pues, como 
se indicó, le falta la parte externa, pero es de 
suponer presentara los mismos caracteres que 
el P + izquierdo, en el cual el reborde externo 
está representado por dos pliegues que ascien-
den oblicuamente casi desde la base de la co-
rona, por las caras interior y posterior de los 
clientes, llegando hasta su borde superior, si 
bien desde la segunda mitad de dicho reborde 
se suaviza, ascendiendo en esta zona vertical-
mente. E l reborde interno en los premolares 
queda representado únicamente por un suave 
repliegue que ocupa la entrada del valle pos-
terior. 
En los molares se inicia muy suavemente 
el reborde externo por un ligerísimo ensanche de la corona, 
algo más marcado en los M 1 , prolongándose mediante dos plie-
gues de igual modo que en los premolares, excepto en la cara 
posterior del tercer molar, que carece totalmente de dicho 
accidente. 
El repliegue interno en los molares sólo se inicia por una 
arruga que nace en la parte anterior de la media luna pri-
mera, la cual forma un ligero pliegue a la entrada del primer 
valle. 
Como en todos los Rhinoceros, la corona queda dividida en 
dos medias lunas, siendo más ancha, fuerte y elevada la ante-
rior, sobre todo en los molares M 1 y M 2 derechos. 
Las dimensiones de los dientes descritos son las siguientes: 
Fig. 36. — Rhinocercs 
sansaniensis Lart. U l -
timo premolar y pr i -
mer molar inferiores iz-
quierdos (P4 y M1). Ya-
cimiento de La Cistér-
niga (tamaño natural). 
Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 37. —1930. 
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Derechos: L a r ^ ° - Ancho. 
P 4 








Del mismo yacimiento de La Cistérniga proceden dos mola-
res inferiores derechos, representados sólo por la corona, y co-
rresponden a los dos últimos molares (M 2 y M3); pertenecen a un 
? ? 
32,5 mm. 22 mm. 
36 - 23 — 
34 — 21,5 — 
Largo. Ancho. 
30 mm. 21 mm. 
35,5 — 22,5 — 
? ? 
? ? 
Fig. 37.—Rhinoceros sansaniensis Lart. Últimos molares inferiores derechos. Yacimiento de La 
Cistérniga (igual tamaño). 
mismo individuo, el cual debía de ser muy joven, por cuanto 
dichos molares no habían entrado en uso, y sobre todo el M 3 , 
que aún no había salido del alvéolo mandibular (fig. 37). 
Son de interés dichos molares, a pesar de estar el M 2 algo 
roto, por apreciarse en ellos su forma y caracteres antes de ha-
berse deformado por el uso. 
El M 2 presenta un reborde marcado en sus dos caras exter-
nas, el cual forma un saliente que se dirige de adentro hacia 
afuera y de arriba hacia abajo, accidente que desaparece o que-
da muy poco patente al llegar al límite con la raíz. Hacia la zona 
interna, dicho repliegue continúa por la base de la primera co-
lina, dibujando un pequeño saliente a la entrada del primer va-
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lie. En la segunda colina, que aparece rota en parte, antes de 
llegar el repliegue al valle desaparece, ocurriendo lo mismo en 
la cara externa. Este accidente avanza de arriba hacia abajo, 
adentrándose y dando origen a un reborde de forma ojival bien 
marcado. 
Los mismos caracteres pueden indicarse para el M 3 ; pero no 
estando dicho molar perfectamente desarrollado, dichos replie-
aparecen algo menos patentes. 
Las dimensiones de las coronas de dichos molares son las 
siguientes: 
Ancho. Largo. 
M 2 21,5 mm. 33 mm. 
M 3 22 — 31 — 
De Fuensaldaña, y del yacimiento de Fuente la Cueva, pude 
recoger dos dientes inferiores de Rhinoceros sansaniensis, que 
corresponden al segundo y tercer molar (M 2 y M3) izquierdos, y 
pertenecientes a un mismo individuo, el cual sería joven, pues 
el desgaste de dichos molares es muy escaso, sobre todo en el 
M>, el cual presenta aún parte de la corona sin haber entrado en 
uso, por ser este diente, como se sabe, el que se desarrolla el 
último (fig. 38, y lám. XXVII) . 
La parte de la raíz falta totalmente por haberse roto los mo-
lares en el límite entre la corona y esta parte. 
En estos dos molares, el reborde externo, por lo general, 
queda muy reducido, consistiendo en un pliegue que desciende 
oblicuamente por la primera colina desde su cara anterior hasta 
interrumpirse poco antes de llegar al límite entre la corona y la 
zona de raíz. 
En el M 2 , el repliegue forma un reborde irregular y flexuo-
so que ocupa casi todo el ancho de la cara posterior de la se-
gunda colina, y sólo en el M 3 toda la base de la cara posterior 
de la segunda colina presenta un marcado reborde irregular que 
ya se viene iniciando, aunque muy suavemente, desde la zona 
final de la colina anterior y, sobre todo, desde el ángulo interno 
posterior de la segunda. 
Mera, de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 37.—1930. 
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En ambos molares se aprecia un indicio de reborde interno, 
el cual forma una ligera arruga de esmalte en el M 3 que ascien-
de oblicuamente y hacia adelante por las colinas anteriores y 
Fig. 38.—Rhinoceros sansaniensis Lart. Últimos molares inferiores izquierdos del yacimiento de 
Fuente la Cueva (igual tamaño). 
medias. E l reborde externo queda reducido a un repliegue que 
desciende por la colina anterior. 




36,5 mm. 22 mm. 
38 — 22 — 
«Rhinoceros simorrensis» Larteí.—Es la segunda vez que aparece 
esta especie en la Península Hispánica. Los únicos restos que se 
tenían de ella son los procedentes de las excavaciones del cerro 
del Otero, en Palencia (21), pues los restos de Rhinoceros de 
Nombrevilla (Zaragoza) (23 bis), aunque presentan caracteres 
afines a esta especie, parecen pertenecer a una intermedia entre 
el Rhinoceros simorrensis y el R. sansaniensis, si bien más próximo 
a esta última. 
Los restos descritos ahora fueron encontrados en el barrero 
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fig. 39.—Rhinoceros simorrensis Lart. Maxilar inferior derecho con los dos últimos premolares 
y los molares (P3, P4, M 1 , M 2 y M 3). Yacimiento de Fuensaldaña (igual tamaño). 
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Parte de un maxilar inferior derecho, con los dos últimos 
premolares y los molares (P3, P 4, M 1 , M 2 y M3) in situ. 
Una serie dentaria suelta, formada por los mismos dientes 
\S$¡/fr. 
LS h 
Fig. 40.—Rhinoceros simorrensis Lart. Serie dentaria inferior izquierda formada por los mismos 
dientes que el maxilar de la figura anterior y perteneciente al mismo individuo. Yacimiento de 
Fuensaldaña (igual tamaño). 
(P3, P+, M ' , M 2 y M3) inferiores e izquierdos, los cuales fueron en-
contrados en dos distintas ocasiones. 
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Todos estos restos pertenecen, sin duda, a un mismo animal, 
de edad bastante avanzada a juzgar por el desgaste de los dien-
tes, que es grande (figs. 39 y 40, y lám. XXVIII ) . 
Maxilar inferior.—El maxilar inferior está algo aplastado por las 
presiones que sobre él han ejercido los sedimentos, deformación 
que se acentúa hacia el borde inferior, que falta, disminuyendo 
hasta hacerse casi nula en el borde superior. La anchura máxi-
ma es de 36 mm. a la altura del M 3 , y el espacio ocupado por 
los tres molares, tomado en su cara interna, de 106 mm. 
Descripción de los molares.—No presentan los molares señal nin-
guna de reborde basal interno ni externo, y, como se ha indica-
do, están sumamente desgastados. 
Las medidas tomadas en los molares inferiores izquierdos 
son las siguientes: 
Largo. Ancho. 
P 4 31,5 mm. 26,5 mm. 
M 1 32 — 23,5 — 
M 2 37 — 25,5 — 
M 3 41 — 25 — 
En general, puede decirse que un carácter distintivo entre 
estas especies y la anterior es el ensanchamiento algo mayor de 
los molares, así como de la rama mandibular, que es igualmente 
algo más ancha. Los demás caracteres son muy semejantes al 
R. sansaniensis. 
Los mismos caracteres presentan, como es natural, los mola-
res insertados en el fragmento del maxilar. 
«Rhinoceros» sp.—Además de los restos de mandíbulas y mo-
lares descritos, existe gran cantidad de restos óseos, de los 
cuales no se puede dar una clasificación específica por no estar 
completos o por su mal estado de conservación. 
Ramas mandibulares inferiores derechas.—Son estos restos dos frag-
mentos de ramas horizontales de maxilar inferior derecho. Uno 
de ellos sólo está representado por el extremo anterior y el otro 
comprende casi desde el extremo anterior hasta la altura del 
tercer o cuarto molar. Esta conserva in situ restos de un premo-
lar, probablemente el P r . 
Mein, de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 37.—1930. 
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Las dos ramas proceden de Fuensaldaña y son del mismo 
yacimiento que los restos anteriores. 
Ambas presentan sumamente claro el agujero mentoniano y, 
sobre todo, el fragmento menor, presentando la cavidad o seno 
mandibular sumamente desarrollado. El otro fragmento es mu-
cho mayor, pero está muy deformado por las presiones de los 
sedimentos, hasta el punto de no poderse tomar medidas de su 
anchura. E l borde inferior sólo se conserva en la parte terminal. 
Los dos fragmentos parecen pertenecer a una misma espe-
cie, que pudiera ser la del R. sansaniensts, pero sin atrevernos a 
asegurarlo. 
Hay que añadir a los indicados restos fragmentos diversos 
de molares inferiores sumamente desgastados, prescindiendo 
por esta causa de su enumeración y clasificación. 
Piezas esqueléticas.—Además de los restos enumerados, consis-
tentes en molares sueltos o unidos a los maxilares, han apareci-
do en los distintos yacimientos diversas piezas esqueléticas que 
no es posible atribuirlas a determinada especie de Rhinoceros, 
pues aparecieron sin relación directa con los molares, únicos 
restos que permiten con seguridad averiguar la especie, pero a 
pesar de lo indicado, por haberse encontrado en el mismo lugar 
que los molares de R. sansaniensis, pudieran pertenecer a esta 
misma especie. 
Las piezas esqueléticas son las siguientes: 
Dos vértebras cervicales. 
Cuatro vértebras dorsales. 
Un fragmento de costilla izquierda y otro indeterminado. 
Un húmero derecho. 
Tres radios, dos derechos y uno izquierdo. 
Un cuneiforme o piramidal derecho. 
Un semilunar derecho. 
Dos unciformes, derecho e izquierdo. 
Un fémur derecho. 
Una tibia derecha. 
Dos calcáneos derechos. 
Cuatro astrágalos, tres derechos y uno izquierdo. 
Un cuboides derecho. 
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Tres escafoides derechos. 
Tres metacarpianos internos derechos. 
Dos metacarpianos externos derechos. 
Un metacarpiano medio derecho. 
Cinco metatarsianos, tres derechos y uno izquierdo. 
Un metatarsiano medio derecho. 
Dos primeras falanges medianas. 
Quedan, además, algunos restos óseos, tales como epífisis de 
metatarsianos y, metacarpianos, y algunos otros huesos largos 
que, por estar muy estropeados y faltarles las epifisis, no pue-
den ser clasificados. 
Vértebras cervicales.—Una pertenece al yacimiento de San Cris-
tóbal (La Cistérniga) y la otra del barredo de Fuensaldaña. 
Las dos están bastante maltratadas, pues en ambas falta la 
espina dorsal, presentando todas las apófisis rotas e incompletas, 
excepto las dos articulares posteriores y la anterior derecha de 
la vértebra del yacimiento de La Cistérniga. En ambas se con-
servan bien los canales arteriales (lám. X X I X ) . 
Las medidas que en estas dos vértebras pueden tomarse son 
las siguientes: 
La Cistérniga. Fuensaldaña. 
Longitud total 71 mm. ? mm. 
Diámetro transversal del canal raquídeo 41 — 45 — 
Altura del mismo 22,5 — ? — 
Diámetro transversal anterior máximo IOO — ? — 
Distancia entre las dos superficies articulares 
posteriores 60 — ? — 
Diámetro transversal del cuerpo vertebral 73 — 60 — 
— — de la fosa articular 56 — 56 — 
— — de la cabeza articular. . . . 38 — 41,5 — 
Altura de la cabeza articular 47 — 43 — 
Vértebras dorsales.—Sólo se ha conservado en ellas el cuerpo 
vertebral y las carillas articulares para las costillas. Todas son 
del yacimiento de La Cistérniga (lám. X X X ) . 
Son de las denominadas tipo corto por Hernández-Pache-
co (21), para distinguir los dos tipos de vértebras encontradas 
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en el yacimiento del cerro del Cristo del Otero (Palencia), unas 
con el cuerpo vertebral muy recogido (tipo corto) y otras de 
cuerpo vertebral más alargado (tipo largo), caracteres que indi-
can la existencia de distintas especies. 
Las dimensiones de éstas son: 
Milímetros. 
Longitud del cuerpo de la vértebra 54,5, 51, 51 y ? 
Anchura del cuerpo de la vértebra 87, ?, 76,5 y ? 
Diámetro transversal de la fosa articular... 47, 43,5, 40,5 y ? 
— vertical de la fosa articular ?, 44, ? y ? 
— transversal de la cabeza articular. 44, 42,5, 42 y ? 
— vertical de la cabeza articular... . 41,5, 39, 41 y ? 
Aparecieron en el yacimiento de La Cistérniga dos espinas 
dorsales sueltas, sin relación alguna con las vértebras descritas. 
Costilla.—Sólo se encontró un fragmento de costilla izquierda 
torácica, de unos 12 centímetros, con las cabezas articulares, y 
procedente de La Cistérniga. E l aspecto de dicho fragmento de 
costilla es el de haber pertenecido a un animal viejo, a juzgar 
por la cantidad de asperezas e irregularidades que presenta. 
Del yacimiento de Fuensaldaña procede otro fragmento de 
costilla de unos 20 centímetros de largo por 2 de ancho, aplas-
tado y deformado por los sedimentos, y en el cual nada hay 
digno de mención. 
Las dimensiones del fragmento anteriormente mencionado 
son: 
Distancia de la tuberosidad al ángulo de la costilla... 24 mm. 
Diámetro longitudinal de la cabeza articular 18,5 — 
Longitud de la extremidad superior 41 — 
Diámetro longitudinal de la superficie articular de la 
tuberosidad 15 — 
Diámetro transversal ídem id 21 — 
— — del cuello déla cabeza articular.. 12 — 
— — de la cabeza 26,5 — 
— vertical del cuello 17 — 
— transversal del cuerpo de la costilla 28 — 
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HUESOS DE LAS EXTREMIDADES 
Húmero derecho.—Está representado por la epífisis distal y par-
te del cuerpo. La cara anterior está en buen estado, pero en la 
posterior han saltado las dos crestas del cóndilo. 
Las medidas tomadas en él son: 
Diámetro transversal del cuerpo del húmero 45 mm. 
— —• máximo de la epífisis distal 95 — 
— — inferior de la troclea (cara posterior). 69 — 
— — superior de la troclea (cara anterior).. 36,5 — 
— vertical máximo de la troclea 60 — 
Diámetro transversal máximo de la superficie articular (cara 
anterior) 59 — 
Radios.—Fueron recogidos cuatro, dos derechos y dos iz-
quierdos. Uno de ellos procede de Fuensaldaña y corresponde 
al lado derecho, faltándole la diálisis proximal, encontrándose, 
además, en bastante mal estado, debido a la deformación ocasio-
nada por las presiones ejercidas sobre él por el terreno, hacien-
do que aparezca aplastado en sentido anteroposterior. No obs-
tante, puede tomarse la medida del diámetro transversal del 
cuerpo del radio, que es de 41 mm. 
Los otros tres radios sólo están representados por las epifi-
sis, faltando en todos las diáfisis. Uno, derecho, presenta las dos 
articulaciones, y de los otros dos, izquierdos, una es proximal y 
la otra distal, las cuales están conservadas en buen estado, a ex-
cepción de dos pequeños saltados que presenta la epífisis pro-
ximal de uno de los radios izquierdos. 
Las medidas tomadas son las siguientes: 
Derecho. Izquierdo. 
Diámetro transversal de la epífisis proximal 66 mm. 61 mm. 
— — de la foseta 65 — ? — 
— anteroposterior de la epífisis proximal. . 41 — 38 — 
— transversal de la epífisis distal 72 — 70 — 
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Derecho. Izquierdo. 
Diámetro transversal de la superficie articular in-
ferior 63 — 61 — 
Diámetro anteroposterior de la epífisis distal 40 — 39 — 
Diámetro anteroposterior de la superficie articular 
inferior 35 — 34 — 
Cuneiforme o piramidal derecho.— Este hueso, del lado derecho, 
Fig. 41.—Rhinoceros sp. Cuneiforme o piramidal derecho en dos posiciones. Yacimiento de La 
Cistérniga (igual tamaño). 
está en perfecto estado de conservación, siendo su forma apro-
ximadamente cúbica. 
Las medidas son las siguientes (fig. 41). 
Altura vertical máxima 38 mm. 
Diámetro anteroposterior máximo 34,5 — 
— transversal máximo 29 — 
Semilunar derecho.—Articula con el anterior, y, por lo tanto, es 
del mismo lado, estando igualmente perfectamente conservado; 
su forma, aunque irregular, en líneas generales es la de una pi-
rámide triangular (fig. 42). 
Sus medidas son: 
Altura vertical máxima 33 mm. 
Diámetro anteroposterior máximo 5 1 — 
— transversal máximo 35 — 
Unciformes (derecho e izquierdo).—Son dos huesos bien conserva-
dos, derecho e izquierdo, articulando el primero con los dos 
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huesos anteriormente descritos; el segundo presenta su borde 
superior externo algo roto, pero no deja por esto de ser una 
buena pieza; su forma, semejante al anterior, sigue recordando a 
la de una pirámide (fig. 43). 
Las medidas en ellos tomadas son las siguientes: 
Izquierdo. 
Altura vertical máxima 35 mm. 30,5 mm. 
Diámetro anteroposterior máximo 61,5 — 61,5 — 
— transversal máximo 44 — 43 — 
Fémur.—Está representado este hueso solamente por la epifi-
Fig. 42.—Rhinoceros sp. Semilunar derecho en tres posiciones. Yacimiento de La Cistérniga (igual 
tamaño). 
sis distal, pertenece al lado derecho y se encuentra en buen es-
tado de conservación. 
Sus medidas son: 
Altura del labio externo de la troclea 61,5 mm. 
Diámetro transversal de la epífisis distal 104 — 
— anteroposterior de la epífisis anterior. 119 — 
— transversal de los cóndilos 83,5 — 
— — de la fosa intercondiliana.. 13 — 
Tibia.—Está representada por la epífisis distal derecha, la 
cual se encuentra en perfecto estado de conservación, ex-
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cepto un pequeño saltado que presenta en su borde externo; 
Fig. 43.—Rhinoceros sp. Unciforme derecho en tres posiciones. Yacimiento de La Cistérniga (igual 
tamaño). 
articula con uno de los astrágalos derechos que luego se des-
criben . 
Sus medidas son las siguientes: 
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Diámetro transversal de la epífisis distal 75,5 mm. 
Diámetro anteroposterior de la epífisis distal 57 — 
Diámetro anteroposterior de la superficie articular de 
la epífisis distal 40 — 
Diámetro transversal de la superficie articular de la 
epífisis distal 53 — 
Calcáneos (derechos).—Son dos buenas piezas en perfecto estado 
de conservación; ambos son derechos, articulando con otros dos 
astrágalos, que luego describiremos. En detalle, presentan algu-
nas diferencias, como es el de ser una de ellas algo más alargada 
y el no presentar las crestas y tubérculos tan acentuados, deta-
lle que es aún más marcado por lo que se refiere al tubérculo 
anterior de la tuberosidad, el cual es en uno sumamente salien-
te, haciendo que el borde anterior forme una acentuada línea 
curva; en este mismo calcáneo hay que hacer constar que su es-
tado de conservación es mejor, pues las facetas articulares se 
presentan claramente limitadas y con su natural pulimento, 
mientras que en el otro toda la superficie del hueso es igual, 
presentando un aspecto general como de estar corroído (fig. 44). 
Las dimensiones de los huesos son las siguientes: 
Longitud absoluta 88 mm. 84 mm. 
— del borde anterior 42 — 39 — 
Diámetro transversal de la tuberosidad 34 — 37 — 
— anteroposterior de la tuberosidad . 4 6 — 45 — 
— transversal máximo 59 — 64 — 
— anteroposterior máximo 62 — 60 — 
Astrágalos (tres derechos y uno izquierdo) (fig. 45).—Los cuatro están 
en perfecto estado de conservación, siendo tres derechos y uno 
izquierdo. Dos de los derechos articulan con los calcáneos antes 
descritos. E l astrágalo izquierdo se conserva tan perfectamente, 
que en él pueden distinguirse hasta los más pequeños detalles. 
E l otro astrágalo derecho articula con el resto de tibia ante-
riormente estudiado. 
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F¡g. 44.—Rhinoceros sp. Calcáneo derecho en tres posiciones. Yacimiento de La Cistérniga (ta-
maño natural). 
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Las dimensiones de estos cuatro huesos son las siguientes: 
Izquierdos. 
Longitud absoluta 60-62-65 m m - 69 mm. 
— de la polea 47-49-44 — 50 — 
Diámetro transversal máximo 74-74-70 — 70 — 
— anteroposterior máximo.. 49-52-48 — 59>5 — 
Cuboides.—Forma parte del tarso, lo mismo que el calcáneo y 
Fig. 45.—Rhinoccros sp. Calcáneos derecho e izquierdo en dos posiciones. Yacimiento de La 
Cistérniga (igual tamaño). 
astrágalo derecho antes estudiados, e igualmente presenta el as-
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pecto corroído, debido a ser un hueso rodado, conservándose, 
Fig. 46.—Rhinoceros sp. Cuboides derecho en dos posiciones. Yacimiento de La Cistérniga (igual 
tamaño). 
por lo demás, en buen estado (fig. 46). Sus dimensiones son: 
Altura vertical máxima 28,5 mm. 
Diámetro anteroposterior máximo 46 — 
— transversal máximo 30 — 
Escafoides derechos.—Los tres son derechos, estando en buen 
Fig. 47.—Rhinoceros sp. Escafoides derecho en dos posiciones. Yacimiento de La Cistérniga (igual 
tamaño). 
estado de conservación, sobre todo uno de ellos, que por su ta-
maño se diferencia algo de los otros dos (fig. 47). 
E l de tamaño intermedio forma parte del tarso, que presen-
ta los huesos algo corroídos, y el menor es el que está mejor con-
servado. 
Las dimensiones de estas tres piezas son: 
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Milímetros. 
Altura vertical máxima 17 17,5 21,5 
Diámetro anteroposterior máximo 38 41 45 
— transversal máximo 34 37 35 
M E T A C A R P I A N O S Y M E T A T A R S I A N O S 
Metacarpianos internos.—Son tres, y pertenecientes al lado iz-
quierdo, y ninguno de ellos está completo. E l mejor conservado 
Fig. 48.—Rhinoceros sp. Metacarpiano interno izquierdo en dos posiciones. Yacimiento de La Cis-
térniga (igual tamaño). 
está roto por la diáfisis, pero los dos trozos unen (fig. 48, y lámi-
na X X X I ) ; a otro le falta la parte externa de la epifisis distal, 
y el tercero, que parece pertenecer a un animal joven, tiene des-
prendida, pero no por rotura, la epifisis distal. 
Las dimensiones de estos huesos son: 
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Milímetros. 
Diámetro transversal de la epífisis proximal 29 26 25,5 
— anteroposterior de la epífisis proximal. 32,5 29 31 
— mínimo tranversal del cuerpo 27 25 22 
— — anteroposterior del cuerpo. . . II 12 10,5 
— transversal de la epífisis distal 
— anteroposterior de la epífisis distal.. . . 




Metacarpianos externos.—Son dos, y pertenecientes al lado dere-
cho. Uno sólo está representado por la epífisis proximal, la cual 
está bien conservada; el otro tiene, además, parte del cuerpo del 
hueso. 
Las dimensiones de estos huesos son: 
Milímetros. 
Diámetro transversal de la epífisis proximal 27 26,5 
— anteroposterior 34 30 
— transversal mínimo del cuerpo del hueso.. . 24,5 ? 
— anteroposterior del cuerpo del hueso 13 ? 
Metacarpiano medio derecho.—Todo el hueso se conserva en muy 
buen estado, correspondiendo al lado derecho. Debió de perte-
necer a un animal viejo, a juzgar por el desarrollo de las excre-
cencias óseas y rugosidad general del hueso (fig. 49, y lámi-
na X X X I ) . 
Sus dimensiones son: 
Longitud absoluta 118 mm. 
Diámetro transversal de la epifisis proximal 44 — 
— anteroposterior de la epifisis proximal. . . . 375 — 
— transversal mínimo del cuerpo del hueso.. 34 — 
— anterior mínimo del cuerpo del hueso. . . . 14,5 — 
— transversal de la epifisis distal 39 — 
— anteroposterior de la epifisis distal 31,5 — 
Metatarsianos externos.—Estos huesos forman un lote de cinco: 
tres son derechos, y de los cuales sólo dos están completos y 
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bien conservados (fig. 50, y lám. X X X I ) ; el tercero está repre-
sentado por la epífisis distal y los otros dos por las epifisis, sien-
ta 
do una proximal y la otra distal, perteneciendo ambos a la 
pata izquierda. Dichos huesos conservan, además, casi toda la 
diáfisis. 
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Como se comprende, estos huesos son sumamente parecidos 
a los metacarpianos, diferenciándose de ellos por tener el cuer-
po del hueso más cilindrico y ser sus epífisis más alargadas en 
sentido transversal. 
Las dimensiones de ellos son las siguientes: 
Derechos. 
Milímetros. 
Longitud absoluta del hueso 99 IOI 
Diámetro transversal de la epífisis 
proximal 34 33 
Diámetro anteroposterior de la epí-
fisis proximal 28 28 
Diámetro transversal mínimo del 
cuerpo del hueso 21 21 
Diámetro anteroposterior mínimo 
del cuerpo del hueso 17 18,5 
Diámetro transversal de la epífisis 
distal 26 24 25,5 
Diámetro anteroposterior de la epí-















Metatarsiano medio.—Falta en dicha pieza el tubérculo articular 
superior posterior, teniendo además algunas otras saltaduras; no 
obstante, puede considerarse a esta pieza como buena. Pertene-
ce al lado derecho, siendo sus dimensiones las siguientes (lámi-
na X X X I ) : 
Longitud absoluta • 112 mm. 
Diámetro transversal de la epífisis proximal 35 — 
— transversal mínimo del cuerpo del hueso.. . 30 — 
— anteroposterior mínimo del cuerpo del hueso 15 — 
— transversal de la epífisis distal 38 — 
— anteroposterior de la epífisis distal 32 — 
Primera falange mediana.—Las dos piezas que representan este 
hueso se han conservado bien, y sus dimensiones son las si-
guientes: 
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Altura vertical máxima 21-21 
Diámetro anteroposterior máximo 25-26,5 
— transversal máximo 32-36 
Además de los restos descritos, quedan algunos otros frag-
mentos óseos, tales como cuatro epífisis distales de metatarsia-
Fig. 50—Rkinoceros sp. Metatarsiano externo derecho en tres posiciones. Yacimiento de La* 
Cistérniga (tamaño natural). 
nos y metacarpianos medios y algunos otros huesos largos, que, 
por estar muy estropeados y faltarles las epífisis, no pueden ser 
justamente clasificados. 
«Anchitheriuní aurelianeose» Cnv.—Hasta ahora son cuatro las veces 
que han aparecido restos de esta especie fósil en la Península 
Ibérica. Aparecieron por primera vez restos de la primera espe-
cie a mediados del siglo pasado (34a), en los alrededores de Ma-
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drid, restos de los que H . von Meyer hizo la especie de A. ez-
querrae, que más bien debe considerarse como variedad o sub-
especie del A. aurelianense. 
En 1911, en el cerro del Cristo del Otero, en Palencia, y en 
unión con otros diversos restos fósiles, se encontró esta especie, 
siendo el fragmento principal un trozo del cráneo con el maxilar 
y palatinos, el cual contiene las dos series dentarias superiores 
en buen estado de conservación (21). 
En los años d e i g i g a i 9 2 3,y recientemente en diversos si-
tios de los alrededores de Madrid, han aparecido restos de éstas 
y otras especies (23), los cuales forman parte de la colección pa-
leontológica del Museo Nacional de Ciencias Naturales, de Ma-
drid, y su estudio dará lugar a una monografía que el Sr. Her-
nández-Pacheco (D. Eduardo) tiene en preparación. 
La última vez que esta especie ha aparecido fué en Vallado-
lid, en la localidad ya mencionada de La Cistérniga, en la base 
del cerro de San Cristóbal. 
Enumeración de los restos fósiles.—El total de restos fósiles encon-
trados en el mencionado yacimiento es el siguiente: 
Cuatro fragmentos de molares superiores, derechos e izquierdos, siendo 
uno de leche. 
Tres vértebras dorsales (restos). 
Una vértebra lumbar (restos). 
Cinco fragmentos de costillas. 
Una tibia izquierda (restos). 
Un ilíaco derecho (restos). 
Un calcáneo izquierdo (restos). 
Dos terceros cuneiformes, derecho e izquierdo. 
Un cuboides, algo roto. 
Cuatro metatarsianos medios, derechos e izquierdos. 
Un metatarsiano externo izquierdo. 
Una primera falange mediana derecha anterior. 
Dos metatarsianos o metacarpianos laterales (externo e interno) y del 
lado izquierdo. 
Una segunda falange lateral externa anterior derecha. 
Una primera falange externa posterior izquierda. 
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Dentición superior.—Solamente se obtuvieron de dicha especie 
cuatro fragmentos de molares superiores, derechos e izquierdos, 
y sin relación anos con los otros, y que pudieran muy bien co-
rresponder a los molares medios. 
Por su mal estado de conservación no es posible tomar me-
didas; no obstante, parece que por el tamaño que presentan di-
chos fragmentos podría admi-
tirse la presencia de un molar 
de leche, bastante más peque-
ño y mucho menos desgasta-
do que los otros tres peda-
zos (fig. 51). 
Piezas esqueléticas.—Más nu-
merosas y en mejor estado de 
conservación se presentan las 
piezas esqueléticas que repre-
sentan a esta especie. Para su 
estudio se han tomado a ve-
ces como tipo los restos pro-
cedentes de diversas localidades españolas que existen, como 
se ha indicado, en el Museo Nacional de Ciencias Naturales, de 
Madrid. 
Vértebras dorsales.—Tres ejemplares existen, los cuales están 
bastante maltratados, pues sólo han quedado reducidos al cuer-
po, y aun éste, en una de ellas, no está completo. En todas pue-
de distinguirse restos de las carillas articulares de las costillas. 
La sección del cuerpo vertebral es triangular y se distingue en 
la parte inferior de éste un saliente o quilla bastante agudo, 
siendo el contorno de la fosa y cabeza articular de forma ojival. 
Las dimensiones que se han podido tomar son las siguientes: 
Fig. 51.—Anchiterium aurelianense Cuv. Fragmen-
tos de molares superiores derechos e izquierdos. 
Yacimiento de La Cistérniga (tamaño natural). 
Longitud del cuerpo vertebral 48 48 48 mm. 
Diámetro transversal de la cabeza articular.. 39 46 56 — 
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Altura de la cabeza articular 38,5 46 39 mm. 
Diámetro transversal de la fosa articular 40 47 40 — 
Altura de la fosa articular 40 40 40 — 
Vértebra lumbar.—El mismo estado de conservación presenta 
esta vértebra que las anteriores, por cuanto queda reducida al 
cuerpo vertebral, si bien se ha conservado parte del arco que 
forma el canal raquídeo. 
Las medidas tomadas son: 
Diámetro transversal mínimo del canal raquídeo.. 24 mm. 
— vertical mínimo del canal raquídeo 19 — 
— vertical de la cabeza articular 43 — 
Altura de la cabeza articular 40 — 
Costillas.—Aparecieron cinco fragmentos de costillas, todas 
representadas por la extremidad superior. Dos de ellas (derecha 
e izquierda) corresponden a las más anteriores, o sea a las ver-
daderas, pero sin poder precisarse cuál de ellas sean; las restan-
tes corresponden a las posteriores o falsas, pero sin poder saber 
qué número hacen entre éstas. Una de ellas, derecha y anterior, 
conserva la extremidad superior completa, y de las otras, única-
mente una, la izquierda posterior, la conserva lo bastante bien 
para poder tomar algunas medidas. 
Derecha Izquierda 
anterior. poster ior . 
Diámetro longitudinal de la cabeza ar-
ticular 17,5 mm. 14 mm 
Diámetro transversal de la cabeza ar-
ticular 21 — 15 — 
Longitud de la extremidad superior. . 45 — 41 — 
Diámetro longitudinal de la superficie 
articular de la tuberosidad 18 — 15 — 
Diámetro transversal de la superficie 
articular de la tuberosidad 19,5 — II — 
Diámetro transversal del cuello 12 — 9 — 
Diámetro vertical del cuello 14 — 12 — 
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Tibia izquierda.—Está representada únicamente por resto de la 
epífisis proximal, en la cual sólo han quedado los tubérculos in-
terno y externo de la espina, la cavidad glenoidea externa, parte 
de la tuberosidad anterior y resto de la cavidad glenoidea in-
terna. 
La distancia entre los tubérculos de la espina de la tibia es 
de 13,5 mm., única medida po-
sible de tomar en este resto de 
tibia. 
Ilíaco derecho. — E l fragmento 
que lo representa está formado 
únicamente por parte de la ca-
vidad cotiloidea, restos de la co-
lumna del íleon y el arranque 
del pubis. La medida del diá-
metro transversal de la columna 
del íleon, única posible de to-
mar, es de 16 mm. 
Calcáneo izquierdo.—Le falta la 
tuberosidad por haberse roto, sin duda, al extraerlo; el resto 
del hueso está en perfecto estado de conservación (fig. 52). 
Las dimensiones tomadas son: 
Fig. 52.—Anchitherium aurelianense Cuv. Cal-
cáneo izquierdo. Yacimiento de La Cistérniga 
(tamaño natural). 
Diámetro transversal máximo 4IJ5 mm. 
— anteroposterior máximo 40,5 — 
Tercer cuneiforme.—Está representado por dos, uno derecho y 
otro izquierdo. El primero, suelto, y el segundo, formando una 
pieza con el cuboides, el metatarso medio y el metatarsiano la-
teral externo (fig. 53). Los dos cuneiformes están en muy buen 
estado, siendo los dos de un mismo tamaño, aproximadamente. 
Las medidas del derecho son las siguientes: 
Altura vertical máxima 14 mm. 
Diámetro transversal máximo 24,5 — 
— anteroposterior máximo 26,5 — 
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Cuboides.—Como antes se ha indicado, está formando una pie-
za con otros huesos del tarso. Dicho hueso presenta un gran sal-
tado que interesa casi toda la cara anterior, lo que hace no pue-
dan tomarse medidas (fig. 53). 
Metatarsiano medio.—Está representado por dos epifisis proxi-
males y otras dos distales, derechas e izquierdas, y de individuos 
Fig- 53-—Anchitherium aurelianense Cuv. Huesos del tarso derecho soldados entre sí (cuboides, me-
tatarsiano medio, metatarsiano lateral externo y tercer cuneiforme) y dando origen a una pieza. Ya-
cimiento de La Cistérniga (tamaño natural). 
distintos. Todas se presentan en buen estado de conservación. 
La epifisis izquierda proximal es la que forma una pieza con los 
huesos del tarso antes mencionados (fig. 53). 
Con la epifisis proximal derecha articula el tercer cuneifor-
me derecho anteriormente descrito. 
Las dimensiones de las epifisis son: 
Epifisis proximales 
derechas. 
Diámetro anteroposterior máximo 23 mm. 
— transversal máximo. 27 — 
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Epífisis distal Epífisis distal 
derecha. izquierda. 
Diámetro transversal máximo 29,5 mm. 29 mm. 
— anteroposterior máximo. . . 23 — 22 — 
Metatarsiano externo izquierdo.—Forma parte del tarso, constituido 
por varios huesos unidos. No presenta más que la epifisis distal 
y parte del cuerpo del hueso, y, por estar unido y formando una 
pieza, no es posible tomar en él medidas (fig. 53). 
Antes de seguir describiendo las restantes piezas óseas que 
de esta especie existen, conviene tratar de la unión de los dis-
tintos huesos del tarso. Ya Kovalewky (27) presentó tres casos, 
en los cuales aparecen unidos los cuneiformes segundo y terce-
ro, formando una sola pieza, pero en la que se distinguía per-
fectamente la línea de separación formada por los dos huesos. 
Sobre estos tres casos trata de formar una teoría explicando 
dicha unión, y el por qué del fenómeno se presenta sólo en el 
género Anchitherium, faltando en los restantes imparidigitados, 
tanto fósiles, como en los actualmente vivientes. 
Parte Kovalewky de la equivalencia que presenta el pie an-
terior y posterior en los imparidigitados (homología de los dedos 
medios, entre el tercer cuneiforme del tarso y el gran hueso del 
carpo y entre el segundo cuneiforme del tarso y el trapezoide 
del carpo), haciendo ver que en el pie de delante el segundo 
metacarpiano se articula de igual manera que en el posterior. 
En el miembro anterior, el segundo dedo persiste, a pesar 
del ensanchamiento del dedo medio, articulándose con el gran 
hueso; pero en el miembro posterior, que es más reducido, el 
dedo medio ha vencido la oposición del segundo dedo y ha to-
mado una parte de la faceta articular del segundo cuneiforme; 
pero como es imposible a un hueso adquirir aquello que no le 
pertenece en el tipo de la serie de la cual forma parte (en los 
Palaeotkerium es el segundo dedo el que toca al gran cuneifor-
me, y separa así el segundo cuneiforme del medio), se ha for-
mado, dice, un arreglo para atender al fin sin forzar la ley; los 
dos huesos se sueldan, formando-uno solo, y como el metatar-
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siano medio tiene una parte que le pertenece típicamente sobre 
este segundo y tercer cuneiforme unidos, se ensancha, apoyán-
dose sobre lo que normalmente es segundo cuneiforme distinto 
o libre. Una vez el objeto atendido, los dos huesos se separan 
de nuevo en el Hipparion; pero la faceta en el segundo cuneifor-
me, una vez adquirida, no desaparece, y desde entonces se hace 
típica en el género Equus. 
En géneros futuros, el metatarsiano medio seguirá ensan-
chándose y tomará a todo el segundo cuneiforme para él. 
Es interesante, dice Kovalewky, el caso de que en tres car-
pos de cebra el trapezoide no se haya soldado al gran hueso, 
preguntándose: ¿no será esto la repetición de lo que ha sucedido 
en el tarso del Anchitherium? 
Como se ha indicado, en el caso que ahora se nos presen-
ta (fig. 53), la unión afecta a cuatro distintos huesos: metatarsiano 
medio, externo, cuboides y tercer cuneiforme, si bien en algunas 
zonas la unión no sea completa, pues aún se nota la separación 
entre los distintos huesos. 
Por mi parte creo ver en este caso, más que una modifica-
ción o adaptación, un caso de unión de los distintos huesos por 
enfermedad (exóstosis), pero no por determinada regla; por otra 
parte, bien sabido es lo frecuente que son en los tarsos y carpos 
de los équidos estas anomalías de los huesos, y más cuando el 
animal llega a edades avanzadas, originándose lo que vulgarmen-
te es conocido con el nombre de sobrehuesos, que determina 
la unión de las diversas piezas óseas y aun la anquilosis del 
miembro. 
Primera falange anterior mediana derecha.—Se encuentra en perfecto 
estado de conservación, pues solamente presenta un pequeño 
saltado que interesa al borde externo posterior de la cavidad 
glenoidea externa (fig. 54). 
Las dimensiones de dicho hueso son: 
Longitud absoluta del hueso 35,5 mm. 
Diámetro anteroposterior de la extremidad proximal. 21,5 — 
— transversal de la extremidad distal 25 — 
— anteroposterior de la extremidad distal. . . . 14 — 
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Diámetro transversal del hueso 22,5 mm. 
— anteroposterior del hueso 10,5 — 
Metacarpianos o metatarsianos laterales.—Están representados por 
sus epífisis distales y sólo un corto fragmento del cuerpo del 
hueso. La epifisis está en buen estado de conservación, pudien-
Fig. 54.—Anchitlierium aurelianense Cuv. Primera falange anterior mediana derecha. Yacimiento de 
La Cistérniga (tamaño natural). 
do pertenecer una de ellas al lado externo y la otra al interno, 
y ambas pertenecientes a extremidades izquierdas. 
Las medidas de estas epifisis son: 
Externa Interna 







Seganda falange anterior lateral externa derecha.—Está en perfecto 
Fig. 55.—Anchitheriam aurelianense Cuv. Segunda falange anterior lateral externa derecha. Yaci-
miento de La Cistérniga (tamaño natural). 
estado de conservación (fig. 55), y sus medidas son las si-
guientes: 
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Altura máxima. 31,5 mm. 
Diámetro transversal de la epífisis proximal 20 — 
— anteroposterior de la epífisis proximal 22,5 — 
— transversal de la epífisis distal 20 — 
— anteroposterior de la misma 19 — 
— transversal del cuerpo del hueso 15,5 — 
— anteroposterior del cuerpo del hueso 14,5 — 
Primera falange posterior externa izquierda.—En excelente estado de 
conservación (fig. 56), siendo sus dimensiones: 
Altura máxima 27 mm. 
Diámetro transverso de la epfisis proximal 12 — 
— anteroposterior de la epífisis proximal 12 — 
— transverso de la epífisis distal 11 — 
— anteroposterior de la epífisis distal 12 — 
— transverso del cuerpo del hueso 8 — 
— anteroposterior del cuerpo del hueso 11 — 
Todos los huesos descritos tienen tamaños que relativamen-
te podemos considerar iguales a los que describen Fraas (12) y 
Fig. 56.—Anchitherium aurelianense Cuv. Primera falange posterior externa izquierda. Yacimiento 
de La Cistérniga (tamaño natural). 
Depéret (9), pues las diferencias que existen con ellos son muy 
pequeñas, y sólo la primera falange del dedo externo de la pata 
posterior es bastante más pequeña de lo que debía ser, a juz-
gar por las otras falanges (primera, mediana y segunda lateral), 
aproximándose a los tamaños descritos porKovalewky (27), pero 
siendo aún más pequeña, por lo que creo que esta falange pue-
da pertenecer a un animal muy joven. 
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«Listriodon splendens H. yon Meyer subesp. «major» Román.—Es la ter-
cera vez que en la Península Ibérica aparece esta especie fósil; 
la subespecie major fué establecida por Román al estudiar un M 3 
superior derecho aparecido en la localidad de Aveiras de Baixo 
(Portugal) (40). 
Posteriormente, en el Otero del Cristo, en Palencia, apare-
cieron nuevos restos de la misma especie, mucho más numero-
sos, y que también por sus caracteres fueron atribuidos por Her-
nández-Pacheco (E.) (21) a la subespecie major Román. 
Últimamente, y en el yacimiento de la base del cerro de San 
Cristóbal, aparecieron nuevos restos de esta especie, no muy nu-
merosos, pero que con los de Palencia forman ya un buen con-
junto. 
Descripción de los restos.—Los materiales óseos encontrados en 
el yacimiento de La Cistérniga son los siguientes: 
Un fragmento de maxilar superior izquierdo, de leche, con los molares 
d 2 , d 3 y M 1 . 
Un M 2 superior derecho. 
Un d 1 superior derecho. 
Dos fragmentos de caninos superiores. 
Dos fragmentos de caninos inferiores, derecho e izquierdo. 
Se incluye en este lote una rama mandibular inferior izquier-
da de leche con d 2 y d3, procedente del cerro del Otero, en Pa-
lencia, una vez rectificada su clasificación. 
Mandíbula izquierda superior de leche.—Pertenece a un animal jo-
ven, conteniendo in situ los dientes de leche, que corresponden 
a los dos últimos premolares de leche (d2 y d3), y uno adulto, el 
primer molar (M1). Los dos primeros presentan señales de des-
gaste, no teniéndolo el definitivo, por no haber entrado aún en 
uso (fig. 57). 
E l espacio ocupado por los tres dientes es de 54 mm., sien-
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do los caracteres que se pueden apreciar en estos distintos mo-
lares los siguientes: 
El d a es alargado y de forma triangular, siendo su parte más 
ancha la posterior. La corona queda formada por tres puntas, 
de las cuales la más anterior es la de mayor tamaño, no pudien-
Fig. 57.—Listriodon splendens H. von Meyer subesp. major Román. Mandíbula izquierda superior 
de leche. Yacimiento de La Cistérniga (tamaño natural). 
do saberse con exactitud su forma por presentar un saltado en 
la parte anteroposterior externa. 
De las tres caras que forman la punta anterior, la interna y 
posterior son más o menos planas, probablemente curva la que 
forma la cara externa anterior, quedando limitadas las tres por 
repliegues que nacen del reborde basal y se dirigen a la cúspide 
de la punta, donde al reunirse forman el vértice, lo que hace 
que más bien sea su forma piramidal que cónica. Queda separa-
da esta punta de las dos posteriores por una depresión o valle, 
interrumpido aproximadamente hacia el medio por un replie-
gue que une la punta anterior con las dos posteriores, las cuales 
son de forma cónica, siendo la menos desarrollada la interna, la 
cual queda separada de la externa por una pequeña depresión 
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normal o valle medio, pero menos profunda. En la punta exter-
na se señala un repliegue vertical, el cual limita el borde exter-
no del posterior; dicho accidente nace, como los anteriormente 
mencionados, del extremo anterior del repliegue basal. Sólo en 
la punta del posterior externo se señala el desgaste, pareciendo 
aún mayor por ser esta punta la menos elevada de las tres. 
E l reborde basal se presenta bastante marcado: probable-
mente rodea al molar en casi todo su contorno, no pudiéndose 
comprobar por el saltado que presenta en la punta anterior, 
quedando sólo libre de reborde la base de la punta posterior 
interna. Dicho reborde se presenta sin grandes irregularidades 
en la zona interna, pero en lo que queda de él en la parte ex-
terna se hace muy denticulado, irregularidades que recubren en 
parte la base de la cara exterior. 
Las dimensiones del molar descrito son: 
Longitud total del diente 18 mm. 
Anchura máxima 13,5 — 
La forma del diente (d3) es la característica de los molares 
adultos. Su contorno es cuadrangular, presentando dos crestas 
transversales separadas por un valle paralelo a ellas, pero no tan 
marcado como en los molares definitivos. La cresta anterior es 
menos desarrollada que la posterior y ambas en los extremos se 
engrosan, dando origen a dos salientes o puntas, de las cuales 
las externas son más agudas y elevadas. La cresta presenta una 
ligera curvatura, cuya concavidad mira hacia atrás. 
En la cara posterior de la segunda colina se inicia, mediante 
dos repliegues que forman una pequeña y profunda depresión, 
la V característica que presenta la cara posterior de las dos co-
linas en los molares adultos. 
E l repliegue basal se extiende por todo el contorno, excep-
to en la cara interna, en donde desaparece totalmente. En la 
cara posterior, y hacia el lado interno, existe un repliegue que, 
naciendo del reborde basal, asciende hasta la cúspide interna 
de la segunda colina, reborde que en los molares definitivos 
aparece mucho más desarrollado. 
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El desgaste de este diente es muy pequeño, notándose más 
hacia el lado interno, donde se han formado ya pequeñas face-
tas en la cúspide de las crestas transversales. 
Las dimensiones del primer molar son las siguientes: 
Longitud total 18 mm. 
Anchura máxima 16,5 — 
E l primer molar (M1), en líneas generales, tiene la misma for-
ma que el premolar descrito; pero los accidentes, repliegues y 
rebordes están mucho más desarrollados, y, no habiendo aún en-
trado en uso, se conservan en excelente estado. 
En este molar las crestas transversales están mucho más 
acentuadas, siendo el borde superior de ellas cortante. En las 
caras posteriores presenta dos rebordes que, naciendo de las 
cúspides laterales, confluyen hacia el centro dibujando una V , 
cuyo vértice está dirigido hacia abajo. El reborde basal está su-
mamente marcado en su cara anterior; en la externa no es tan 
ancho, faltando en parte en la base y hacia la parte posterior de 
la primera colina. En la cara posterior del molar acentúase de 
nuevo el reborde, el cual, a partir de la mitad de esta cara, as-
ciende oblicuamente hacia la cúspide interna de la segunda co-
lina, formando un saliente sumamente marcado. En el borde in-
terno sólo existe reborde basal entre las dos colinas, o sea en la 
parte interna del valle medio, reborde que es continuación de 
un repliegue que nace en la cúspide interna de la segunda coli-
na, del mismo modo que en el anteriormente descrito, pero 
menos acentuado. La cara interna de la primera colina es lisa, 
careciendo totalmente de reborde basal. 
Las dimensiones del molar son: 
Longitud total 20 mm. 
Anchura máxima 19 — 
Segundo molar inferior derecho (M2).—Se encontró suelto, y perte-
nece a la mandíbula superior del lado derecho. No está comple-
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Fig. 58.—Listriodon splen-
dens H . von Meyer subesp. 
major Rom. Segundo mo-
lar inferior derecho (M2). 
Yacimiento de La Cistér-
niga (tamaño natural). 
to, pues le falta todo el borde externo por estar roto casi por la 
mitad, a pesar de lo cual, por el buen estado de conservación 
en que se halla el resto y por no estar muy 
avanzado el desgaste, puede clasificarse sin 
ninguna duda como un M 1 derecho infe-
rior (fig. 58). 
Los caracteres son iguales a los que pre-
senta el anteriormente descrito, si bien las 
aristas y resaltes se presentan menos acen-
tuadas y vivos a causa del uso. Su forma es 
igualmente cuadrangular, pero de dimensio-
nes bastante mayores. 
La única medida posible de tomar es la 
de su longitud, que es de 23 mm. 
Incisivo superior derecho. — Juntamente con 
los restos anteriormente descritos, apareció un pequeño diente 
de larga y fina raíz, rota en su extremo, lo que hace ver la 
cavidad ocupada por la pulpa. La corona presenta forma aguda, 
pudiéndose distinguir en su parte externa 
un borde cortante que nace de la cúspide 
de la corona y antes de llegar a la base va 
perdiendo importancia hasta desaparecer 
por completo (fig. 59). 
La cara externa de dicho diente es con-
vexa y lisa, siendo su forma aproximadamen-
te triangular. La interna queda dividida por 
un saliente en dos partes: la interna, lisa y 
redondeada; la externa, cóncava en su parte 
superior, lo que hace que resalte aún más el borde cortante ex-
terior. Esta pequeña depresión no ocupa toda la superficie del 
diente, pues antes de llegar al límite de la corona y de la raíz 
desaparece, no pudiendo limitarse en la zona baja de la corona 
la parte más interna de la externa, pues se pasa de la una a la 
otra insensiblemente, formándose una superficie continua, lisa y 
convexa. 
Los caracteres de este incisivo hacen que se clasifique 
Fig. 59.—Listriodon splen-
dens H. von Meyer subesp. 
major Román. Incisivo su-
perior derecho. Yacimien-
to de La Cistérniga (tama-
ño natural). 
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como derecho superior, pero sin precisar cuál de los tres pue-
da ser. 
Las dimensiones son las siguientes: 
Altura máxima de la corona 10 mm. 
Diámetro anteroposterior máximo 6 — 
— transversal máximo 7,5 — 
Caninos superiores.—Solamente aparecieron dos fragmentos de 
caninos superiores derechos, perteneciendo probablemente a un 
mismo individuo. Uno de los fragmentos está representado por 
su zona terminal; el otro es un pedazo de la parte media. 
En conjunto, los trozos tienen caracteres semejantes, perte-
neciendo ambos a un individuo viejo por el extraordinario espe-
sor de las paredes del diente, pudiendo observarse bien la serie 
de bandas paralelas de crecimiento que lo forman. La curvatu-
tura del diente no es muy acentuada, y en él han desaparecido 
las bandas de esmalte que recubren en los individuos jóvenes la 
superficie. En los dos fragmentos se aprecia el desgaste en la 
cara inferior externa, desgaste más acentuado en el fragmento 
que corresponde a la zona media del diente. Esta cara aparece 
estriada paralelamente en toda su longitud por surcos más o me-
nos profundos y anchos. La cara superior externa está igual-
mente estriada por una serie de finas arrugas paralelas que re-
corren al diente desde la punta a la base, siendo la cara supe-
rior interna lisa y redondeada, mientras las otras dos son planas, 
dando origen a un filo bastante acentuado al unirse, lo que hace 
que la sección normal del diente tenga la forma triangular, sien-
do uno de sus lados, el superior interno, curvo. 
La longitud total del diente no es posible calcularla, siendo 
las medidas más interesantes las siguientes: 
Extremo. Zona media. 
Anchura del diente 40 mm. 42,5 mm. 
Espesor máximo de las paredes 13 — 16 — 
La cavidad interna del diente es de la misma forma que la 
sección normal. 
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Caninos inferiores.—Entre los restos procedentes del cerro de 
San Cristóbal aparecieron dos fragmentos de caninos inferiores, 
uno de ellos izquierdo y unido a restos de la mandíbula; el otro, 
derecho y suelto, pero por su tamaño y aspecto probablemente 
pertenece al mismo individuo. Estos caninos son mucho más re-
ducidos que los superiores, su contorno es triangular y sus aris-
tas o lados cortantes se presentan mucho más agudos. 
Presentan la cara interna plana, y es la más desarrollada; la 
interna es cóncava, presentado una depresión todo a lo largo 
del diente y hacia la zona inferior, lo que hace que se acentúe 
más este reborde; la cara superior debe de ser plana, con un des-
arrollo aproximado a la interna; pero no se presenta en ninguno 
de los trozos clara, pues en el izquierdo queda recubierta por 
parte del maxilar y en el derecho aparece en mal estado de con-
servación, pero quedan visibles algunos restos de ella. 
Junto con estos dos fragmentos apareció un trozo de maxi-
lar inferior, tan roto y estropeado que nada más merece decir-
se de él. 
Las dimensiones de los caninos son: 
Derecho. Izquierdo. 
Altura (desde el borde inferior a la cara 
superior) 21 mm. 22 mm. 
Anchura máxima (desde el borde interno 
al externo) 17 — 16 — 
Se aprecia que todo el diente está estriado finamente en sen-
tido longitudinal, viéndose en su interior las capas concéntricas 
de crecimiento. 
Huesos del esqueleto.—Sólo se pudo recoger un calcáneo izquier-
do, el cual no está completo, pues le falta la porción externa in-
ferior; el resto se conserva en buen estado. 
Las dimensiones son las siguientes: 
Longitud del borde anterior 53 m m -
Diámetro transversal de la tuberosidad 23 — 
— anteroposterior de la tuberosidad.... 27 — 
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Trátase a continuación de un maxilar inferior de leche, pro-
cedente del cerro del Cristo del Otero, en Palencia, el cual, 
cuando se estudió por el Sr. Hernández-Pacheco (E.) (21), figu-
ró como artiodáctilo, pero sin determinar la especie. Como re-
visión, descríbese aquí dicha mandíbula, una vez clasificada de 
una manera cierta la especie (Mem. cit, pág. 135, figs. 35 y 36, y 
lám. LI), a la vista de los ejemplares hallados en los nuevos ya-
cimientos. 
Los restos son, como se ha indicado, parte de la rama hori-
zontal izquierda, con dos premolares in situ (d2 y d3) y un pre-
molar suelto derecho inferior, que corresponde al d 3 inferior. 
Rama mandibular.—Pertenece, como se comprende, a un animal 
joven; el fragmento comprende casi toda la rama horizontal, pues 
sólo le falta un poco de la parte posterior. 
El borde superior, a partir del d2, aparece roto, no siendo 
posible reconocer los alvéolos pertenecientes a los premolares 
anteriores, caninos e incisivos. El borde mandibular posterior se 
conserva en parte, pudiéndose reconocer los alvéolos del d* y 
del M 1 , y por estar rota a partir de este punto puede verse, como 
ya se ha indicado, el hueco ocupado por el M 2 , aún en germen. 
En general, la rama horizontal es estrecha, presentando dos 
ensanchamientos, uno en la parte anterior, que forma la sínfisis, 
y otro, mayor, a la altura del M £ , posteriormente vuelve a es-
trecharse. 
Las dimensiones tomadas en esta rama mandibular son las 
siguientes: 
Longitud de la rama mandibular, desde la sínfisis al 
arranque de la rama ascendente 113 mm. 
Anchura de la sínfisis en el borde alveolar 14 — 
Anchura de la mandíbula al nivel del d 2 en el borde 
alveolar 6 — 
Anchura al nivel del alvéolo correspondiente al M 1 . . . 19 — 
Anchura en la base de la rama ascendente 5 — 
Los tres premolares (d2 y d3, implantados en la mandíbula, y 
un d 3 suelto) son muy semejantes; los tres son puntiagudos. En 
FISIOGRAFÍA, GEOLOGÍA Y PALEONTOLOGÍA D E V A L L A D O L I D I Ó 5 
la parte anterior de la corona presentan un reborde que, nacien-
do de la cúspide, desciende hasta la base de la corona, uniéndo-
se al reborde basal, que aparece bien desarrollado, en la parte 
anterior de la corona; posteriormente descienden otros dos re-
pliegues, que llegan hasta la base, sin que aquí formen reborde 
basal, sino un talud con un repliegue flexuoso que no sobresale 
de la corona. 
De estos repliegues posteriores, el interno es el que más 
avanza, subdividiéndose cerca de la base y formando una pe-
queña depresión subtriangular. El reborde más externo no es 
tan acentuado, perdiendo importancia hasta casi desaparecer 
poco antes de la base. Entre los dos repliegues posteriores prin-
cipales, queda una depresión alargada de arriba abajo, y cuya 
profundidad máxima está a igual distancia de la base que de la 
cúspide de la corona. 
En el d 2 los repliegues posteriores son tres, dos como los 
anteriormente descritos y el tercero parte del talón y asciende 
entre los dos, pero sin llegar al vértice. El reborde basal, como 
se ha indicado, sólo se desarrolla en la parte anterior; en los d3, 
en la parte interna, desaparece en la zona media y queda más 
reducido en la posterior, faltando en las caras posteriores y ex-
terna. En el d 2 sucede lo mismo, teniendo todos tres talón pos-
terior. Los tres son birradiculados, estando el ápice de sus co-
ronas un poco desplazado hacia la parte anterior del diente. 
Las dimensiones de los tres premolares son: 
d 2 d 3 
Anchura máxima de la corona. 
Longitud máxima de la corona. 
Altura máxima de la corona. . . 
7 mm. 7,5 8,5 mm. 
13,5 — 14,5 15 — 
7 — 9,9 — 
Proboscídeos.—En los proboscídeos del Mioceno encontrados 
en España se distinguen los dos géneros Dinotherium y Mastodon. 
E l primero ha sido citado en la Península varias veces. La noti-
cia más antigua es la dada por Ezquerra (n): refiérese al Di-
notherium giganteum Kaupp. en 1850, pero sin detalles respecto 
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a la localidad. Posteriormente, en Fuensaldaña (Valladolid) 
aparecieron numerosos restos de la misma especie, los cuales 
fueron descritos por Vilanova y Solano (47) en 1886. En 1887, 
en Estévar (Cerdaña), Almera y Bofill descubren, entre otros 
restos de mamíferos, la especie de D. bavarícum Kaupp (1 bis). 
Ya en el siglo actual, y en 1902, Miquel (34 bis), entre otros 
dientes de mamíferos, describe la especie de D. giganteum Kaupp. 
procedente de La Cistérniga (Valladolid). En 1911, y en el ya-
cimiento del cerro del Cristo del Otero, en Palencia, aparece un 
primer molar superior de D. ¿evius, descrito por Hernández-Pa-
checo (E.) en 1915 (21). 
En las cercanías de Fuensaldaña aparecieron restos de la 
misma especie hacia el año 1916, de los cuales dio cuenta el se-
ñor Corral (3) en el Congreso de la Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias celebrado en Valladolid, restos que 
se describen en el presente trabajo. 
En la provincia de Palencia, y en el pueblo de Castrillo de 
Villavega, apareció parte del esqueleto de dicha especie, pero 
sin poderse precisar la fecha exacta; parte de los restos fueron 
adquiridos para el Museo Nacional de Ciencias Naturales por el 
Sr. Hernández-Pacheco (E.), y en la paesente Memoria se des-
criben. 
También aparecieron en estos últimos años otros restos de 
Dinotherium en el pueblo de Cerecinos de Campos (Zamora); el 
Museo de Ciencias los adquirió, y hoy forman parte de sus co-
lecciones paleontológicas, estando pendientes de estudio. 
Estos son hasta ahora los restos que del género Dinotherium 
han aparecido en la Península, de cuyo hallazgo se tienen noti-
cias concretas, existiendo algunos otros restos, principalmente 
molares, en Museos y colecciones particulares, de los cuales ni 
se conoce su procedencia ni la fecha de su descubrimiento. 
llinotherium giganteum » Kaupp. subesp. «levius» Jordán.—Enumeración 
de los restos: 
Como se ha indicado, los restos descritos en este trabajo 
proceden de dos localidades distintas: unos de Fuensaldaña (Va-
lladolid) y otros del pueblo de Castrillo de Villavega (Palencia). 
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Los restos de la primera localidad son: 
Una rama maxilar inferior izquierda, con su incisivo o defensa. 
Un P 1 derecho inferior. 
Dos P 2 (derecho e izquierdo) inferiores. 
Un M 2 izquierdo inferior. 
Un P 1 izquierdo superior. 
Dos P 2 (derecho e izquierdo) superiores. 
Dos M 2 (derecho e izquierdo) superiores. 
Dos M 3 (derecho e izquierdo) superiores. 
Dos metatarsianos. 
Un cuneiforme. 
Un atlas y un húmero (fragmentos). 
Los restos de Dinotherium de la segunda localidad son: 
Una mandíbula inferior completa. 
Dos fragmentos de mandíbula superior. 
La parte central del frontal. 
Un atlas. 
Un axis. 
Dos vértebras cervicales. 
Estos últimos restos se describen al final, por corresponder 
a una localidad algo alejada de la zona del territorio de Valla-
dolid, estudiada en el presente trabajo, localidad que no ha po-
dido ser visitada por nosotros, por no tener una referencia pre-
cisa del yacimiento. 
Rama mandibular izquierda.—La rama mandibular procedente de 
Fuensaldaña no está completa, pues le falta toda la parte ascen-
dente a partir del nivel inferior del agujero maxilar posterior (lá-
mina XXXII ) . 
Hacia adelante se une con el fragmento que soporta la de-
fensa derecha, unión que se efectúa bien, en relación con el bor-
de inferior, pues con el superior no es perfecto el enlace por 
faltar un gran fragmento de forma angular que interesa desde la 
parte anterior del P 3 a la zona más avanzada de la mandíbula. 
La región de la sínfisis se conserva en un estado mediano, 
notándose bien la depresión media anterior característica de los 
proboscídeos. 
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La defensa, que es grande y bien desarrollada, se conserva 
en buen estado; su sección es elíptica en la zona superior y va 
haciéndose más redondeada a medida que se acerca al extremo, 
• el cual es bastante agudo. La superficie de dicha defensa pre-
senta unas acanaladuras longitudinales poco acentuadas, las cua-
les van perdiendo su importancia hasta desaparecer antes de 
llegar a la zona terminal del diente. La forma es curva, estando 
dirigida hacia atrás y hacia afuera. 
En el lado izquierdo se conserva el orificio, del cual saldría 
la otra defensa, que ya no estaba unida a di'chos restos cuando 
fueron traídos al Museo. 
La anchura de la zona horizontal es, en general, grande, sien-
do característico de esta especie el ensanchamiento brusco que 
sufre la mandíbula por su parte media superior, unos centíme-
tros antes de comenzar el desarrollo de los alvéolos, ensancha-
miento que en un principio está en desacuerdo con el espacio 
ocupado por el M 3 , pues dicho molar ocupa la mitad más interna 
del borde superior. Conforme se va avanzando hacia adelante, 
el borde mandibular va decreciendo hasta quedar reducido en la 
parte anterior y al nivel de los primeros molares a la anchura 
de dichos dientes, sufriendo después un nuevo ensanchamiento 
en la región de la sínfisis, zona de la cual nacen las defensas. 
El borde inferior, a excepción de la parte más posterior, es 
siempre de un grosor mediano, teniendo su anchura máxima ha-
cia la zona media de la rama (nivel del M 3), presentando siem-
pre dicho borde forma más o menos redondeada. 
La rama ascendente, a juzgar por los restos que de ella se 
conservan y por comparación con la que a continuación se des-
cribe, es bastante delgada, contrastando con la robustez de la 
rama horizontal. 
La mandíbula, a excepción de la defensa derecha, no tiene 
in situ ningún diente, pues todos habían sido arrancados por los 
que la descubrieron, conservándolos en su poder juntamente 
con otros anteriormente enumerados, pertenecientes, sin duda, 
al mismo individuo, que en parte fragmentaron y deshicieron al 
ser retirados del yacimiento. 
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Las dimensiones de dicha pieza fósil son las siguientes: 
Centímetros. 
Longitud total de la rama horizontal ^ ^ V r r " . . . . . 91 
Altura de la rama mandibular al nivel del M 3 15 
Altura de la rama mandibular al nivel del M 1 19 
Espacio ocupado por los molares P 4 , M 1 , M 2 y M 3 30 
Espesor máximo de la rama mandibular al nivel del M 3 . 15 
Espesor máximo de la rama mandibular al nivel del P 3 . . 5 
Anchura de la rama en la zona donde nacen las defensas. 14 
Diámetro medio anteroposterior al nivel del nacimiento 
de las defensas 19 
DIMENSIONES DE LA DEFENSA 
Centímetros. 
Longitud por la curva externa 82 
Longitud por la curva interna 64 
Circunferencia máxima (en su nacimiento) 42,5 
Circunferencia máxima en la zona media 36 
Diámetro anteroposterior máximo 14 
Diámetro transverso máximo 12 
Descripción de los molares sueltos.—Todos los molares que a conti-
nuación se describen son del mismo ejemplar a quien pertene-
ció el maxilar descrito (lám. XXXIII) . 
Del lado derecho tenemos dos premolares, que correspon-
den al primero y segundo (P1 y P2), y del lado izquierdo, sólo 
un segundo premolar (P2) (fig. 60, y lám. XXXIII) . 
Primer premolar derecho inferior (P1).—El P 1 presenta una forma más 
alargada, y en él no puede decirse existan dos crestas o colinas, 
una anterior y otra posterior, sino una transversa], estrechada 
por una entalladura que no llega al centro del diente; así es que 
pudiera considerársela como una cresta longitudinal, ensancha-
da en su parte posterior, donde el revestimiento de esmalte di-
buja un repliegue en su parte internoposterior y otro ensancha-
miento anterior menos acentuado, y en ambos casos abombados, 
los dos hacia su cara interna, quedando la externa limitada por 
una línea que dibuja una curva poco acentuada. 
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La corona de este diente presenta un desgaste no muy acen-
tuado, siendo su estado de conservación perfecto (fig. 6o, y 
lám. XXXIII) . 
Segundos premolares inferiores (P2).—Ambos molares, a excepción 
de la raíz, puede decirse que están casi completos, pues sólo pre-
Fig. 6o. —Dinotherium giganteum Kaupp. subesp. levius Jordán. De izquierda a derecha y de arriba 
abajo: primer premolar (P1) inferior derecho, segundos premolares (P2) inferiores izquierdo y de-
recho y penúltimo o segundo molar (M2) inferior izquierdo. Yacimiento de Fuensaldaña (dos ter-
cios del tamaño natural). 
sentan un pequeño saltado en su lado posterior externo y otros, 
mucho más pequeños, en el valle medio exterior, que sólo inte-
resan al revestimiento de esmalte. Estos premolares, como todos 
los dientes de esta especie, presentan forma cuadrangular y es-
tán formados por dos crestones transversales, separados por 
una depresión sólo interrumpida en la zona central del diente. 
De estas crestas, la anterior es más ancha, presentando en la co-
rona dos manchas circulares, debido al desgaste, que hace que 
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destaquen, por su distinto color, del revestimiento de esmalte. 
La cresta posterior es más alargada, quedando también patente 
el reborde externo de esmalte, el cual se prolonga hacia atrás y 
hacia el interior por un pequeño repliegue que inicia en esta 
parte posterior un pequeño valle transversal interno (fig. 60, y 
lám. XXXIII ) . 
E l P 2 derecho articula perfectamente con el P 1 anteriormente 
descrito. 
Segundo molar inferior izquierdo (M2).—Este molar está muy destro-
zado, pudiendo decirse que sólo se conserva de él la zona cen-
tral de la corona. El desgaste en él aparece algo más avanzado 
que en los anteriores dientes (fig. 60, y lám. XXXIII) . 
Molares superiores.—Pertenecientes a la mandíbula superior del 
mismo individuo, pudieron recogerse otros siete molares, siendo 
éstos los siguientes: Un primer premolar izquierdo (P1); dos se-
gundos premolares, derecho e izquierdo (P2); dos segundos mo-
lares, y otros dos terceros, igualmente derechos e izquierdos 
(M 2 y M3) (figs. 61, 62 y 63, y lám. XXXIII ) . 
Primer premolar izquierdo superior (P1).—Este molar, como todos los 
restantes, presenta la corona en buen estado, pero carece de la 
raíz como los demás. 
La forma del diente es cuadrangular y el desgaste es bastan-
te avanzado, lo que hace que la cresta longitudinal externa haya 
desaparecido, lo mismo que los dos lóbulos internos, desgaste 
que ha hecho desaparezca la zona de esmalte en el lóbulo inte-
rior y en el posterior del lado externo, quedando reducido a 
dos rebordes redondeados. En este molar no existe indicio de 
salientes, presentando sus caras en todo el contorno completa-
mente lisas (fig. 61, y lám. XXXIII ) . 
Segundos premolares superiores (P2).—Estos molares, no bien con-
servados, aparecen sumamente desgastados y presentan el es-
malte, excepto en la cara externa, también saltado. El desgaste 
natural está tan acentuado, que en las coronas ha desaparecido 
todo indicio de crestas y resaltes, presentando la corona forma 
cóncava bastante acentuada, sobresaliendo el borde externo 
bastante más que el interno. No se reconoce tampoco reborde 
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basal ni repliegues en la pequeña zona del lado externo, en la 
que aún se conserva el revestimiento de esmalte. 
A pesar del desigual grado de desgaste que presentan estos 
molares en relación con los otros, los considero como pertene-
cientes a un mismo individuo, viendo en esta desigualdad una 
Fig. 61.—Dinotherium giganteum Kaupp. subesp. levius Jordán. En la parte superior, primer pre-
molar superior izquierdo (P1). En la parte inferior, segundos premolares superiores derecho e iz-
quierdo (P2). Yacimiento de Fuensaldaña (dos tercios del tamaño natural). 
anomalía en el uso de los molares que ocupan la parte central 
de la serie dentaria, tanto en la rama derecha como en la iz-
quierda (fig. 61, y lám. XXXIII ) . 
Segundos molares superiores (M2).—Ambos molares se presentan en 
perfecto estado de conservación; el desgaste no es muy avanza-
do, pudiendo distinguirse bien las dos colinas transversales, de 
las cuales, como siempre, la anterior es la más desarrollada, y 
sobre todo por su zona interna. Siguen estos molares sin presen-
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tar indicio alguno de reborde basal, pero en sus caras posterio-
res presentan un pequeño saliente, a manera de talón, que co-
mienza por un pequeño mamelón en su parte externa, conti-
Fig. 62.—Dinotherium giganteum Kaupp. subesp. ievius Jordán. A la izquierda el segundo molar 
superior izquierdo (M2), y a la derecha el mismo molar del lado derecho. Yacimiento de Fuensal-
daña (dos tercios del natural). 
nuando posteriormente con un desarrollo uniforme y continuo 
hasta la parte media de la corona, desde donde comienza a afi-
narse, hasta que desaparece al llegar a la cara externa. Entre las 
dos colinas existen dos pequeños tubérculos, liso el interno y 
granuloso el externo. Entre las dos colinas, y hacia la zona ex-
terna, existe un pequeño tubérculo que sirve como punto de 
unión entre las dos crestas transversales (fig. 62, y lám. XXXIII) . 
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El M 2 derecho presenta un pequeño saltado en la zona in-
terna de la segunda colina, que interesa solamente al revesti-
miento de esmalte. 
Terceros molares superiores (M3).—Los rasgos generales son iguales 
a los M 2 . E l derecho está roto, faltándole una gran parte de la 
rama externa; el izquierdo, por el contrario, presenta la corona • 
en perfecto estado de conservación. En los dos molares existe 
un reborde que ocupa las caras anterior y posterior del diente, 
y el cual no es muy ancho ni presenta en todo su recorrido el 
mismo desarrollo. En las caras interna y externa desaparece, y 
sólo forma, por ensanchamiento, unos tubérculos entre las coli-
nas transversales del molar, semejantes a las descritas en los M 2 
(fig. 63, y lám. XXXIII) . 
Viendo la disposición que presentan los molares M 2 y M 3 en 
la mandíbula, y comparándolos con los descritos por Depéret (9) 
y representados en la lámina X X de su monografía, resulta que 
en éstos el posterior, o sea el M 3 , está más hacia adentro, for-
mando un escalón bastante acentuado, mientras que en el borde 
externo nada de esto ocurre. Por otra parte, en la serie dentaria 
descrita por Depéret el M 3 es mayor que el M 2 . 
En los que ahora se describen nada de lo indicado ocurre, 
pues ambos molares son sensiblemente iguales y están coloca-
dos en la mandíbula en la misma línea sin formar el escalón in-
terno indicado. Las dimensiones de los molares más completos 
descritos son las siguientes: 
MülaTES infetioVÉS' Longitud máxima. Anchura máxima. 
P 1 derecho 63 mm. 5 2 mm. 
P 2 derecho 70 — 60 — 
P 2 izquierdo 70 — 60 — 
Molares superiores: 
P 1 izquierdo 70 — 69 — 
P 2 izquierdo 63 — 75 — 
M 2 derecho 85 — 83 — 
M 2 izquierdo 82 — 82 — 
M 3 derecho 85 — — 
M 3 izquierdo 85 — 84 — 
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Piezas esqueléticas.—Pertenecientes a este individuo existen las 
piezas esqueléticas siguientes: 
Un atlas, un cuneiforme y dos metatarsianos. 
Atlas.—El atlas aparece bastante deteriorado, pues le falta 
Fig- 63.—Dinotherium giganteum Kaupp. subesp. levius Jordán. A la izquierda el tercer molar supe-
rior izquierdo (M3), y a la derecha el mismo molar del lado derecho. Yacimiento de La Cistérniga 
(dos tercios del natural). 
toda la porción del arco anterior, estando rotas las alas al nivel 
de los agujeros transversos. El arco posterior, que se ha conser-
vado debido a lo maltratada que ha estado la pieza, no conser-
va el tubérculo posterior; las caras articulares anteriores sólo 
conservan parte de su borde posterior e interno, estando el res-
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to bastante deteriorado. Las caras articulares posteriores no apa-
recen completas, pues al desaparecer parte del arco anterior se 
destrozó la zona interna de dichas caras. E l borde externo pos-
terior en ambas caras se ha conservado en buen estado en casi 
todo su desarrollo, y sobre todo en la cara derecha. 
El contorno de las caras articulares es sensiblemente oval, 
siendo el diámetro mayor que el anteroposterior. Los agujeros 
oblicuos se han conservado en perfecto estado; no así los trans-
versos, que, como se ha indicado, es el sitio por donde se rom-
pieron las alas del atlas. 
A continuación se dan algunas dimensiones de esta vértebra: 
Anchura máxima transversal del agujero vertebral al 
nivel de los orificios oblicuos IOI mm. 
Diámetro máximo en el lado posterior IIO — 
— mínimo en el lado posterior 63 — 
Distancia de los agujeros oblicuos en su entrada ex-
terna 185 — 
Distancia máxima de los bordes externos de las caras 
articulares posteriores 230 — 
Distancia máxima de los bordes externos de las caras 
articulares anteriores 275 — 
Distancia entre los agujeros transversos en la cara pos-
terior 250 — 
Cuneiforme.—El cuneiforme que está en buen estado de con-
servación es el tercero de la pata izquierda, y su forma, en lí-
neas generales, es cúbica. 
La cara anterior es ligeramente convexa en sentido trans-
versal y de forma trapezoidal, siendo su lado mayor el inferior, 
que se presenta ligeramente curvo. Los lados laterales son casi 
rectos, tendiendo a aproximarse hacia la parte superior, dando 
lugar a que este lado sea el de menor longitud. En el ángulo su-
perior derecho presenta la cara anterior una más pequeña, la 
cual está formada por la faceta que la cara superior tiene en su 
parte interna para la articulación de este hueso con el escafoides. 
La cara posterior es de forma irregular y rugosa, presentan-
do hacia su parte superior externa un tubérculo alargado en sen-
FISIOGRAFÍA, GEOLOGÍA Y PALEONTOLOGÍA DE V A L L A D O L I D 1 7 7 
tido vertical, que desaparece algo por bajo de la distancia media 
de la cara. Por este lado la cara se termina por un borde sensi-
blemente recto. El lado interno es muy irregular, presentando 
un saliente superior poco marcado, formado por la carilla articu-
lar de este hueso con el escafoides, y otra, mucho más marcada 
y formada por el borde posterior de una faceta que presenta al 
lado lateral interno, en su porción posterior, para articularse con 
el segundo cuneiforme. El borde interno inferior es curvo, sien-
do su arista redondeada y bastante regular. 
La cara externa, en líneas generales, es rectangular, presen-
tándose excavada en su mitad superior, y en su zona media pre-
senta una escotadura bastante acentuada. La parte inferior de 
la cara está ocupada por la faceta articular de este hueso con el 
cuboides; dicha faceta se presenta ensanchada en su parte ante-
rior y posterior, y estrechada, a manera de cintura, en su zona 
media. Los bordes laterales son casi paralelos entre sí, estando 
más desarrollado e irregular el posterior y siendo más corto y 
ligeramente cóncavo el anterior. 
Los otros dos lados son cóncavos, sobre todo el inferior. La 
cara interna es rectangular, presentando una profunda fosa en su 
zona media, en la que penetra el tubérculo del segundo cunei-
forme. En la parte anterior existe una faceta articular, de forma 
rectangular, y en la posterior otra, más pequeña, redondeada y 
saliente, ya mencionada, que permite la articulación de este hue-
so con el segundo cuneiforme. E l borde anterior de dicha cara 
es recto y muy irregular el posterior, francamente cóncavo el in-
ferior y ligeramente convexo el superior. 
La cara superior es de forma arriñonada y está formada por 
dos caras articuladas alargadas en sentido anteroposterior, de 
las cuales la más estrecha es la interna, la que se articula con el 
escafoides, mientras que la externa, que se ensancha en su parte 
anterior, se articula con el cuboides. 
La cara inferior está formada por una superficie curva casi 
plana en su parte anterior, débilmente convexa en sentido trans-
verso en su parte media y francamente convexa en su rama pos-
terior, que se prolonga hacia el interior, dando lugar al saliente 
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que presenta la cara anterior y que origina la pequeña cara ar-
ticular para articularse con el segundo cuneiforme. 
E l borde anterior es curvo, pero no tan irregular, y el ex-
terno dibuja una línea convexa hacia arriba, mientras que el 
borde externo es francamente cóncavo en casi todo su recorri-
do, presentando sólo una pequeña zona casi recta en su zona 
final posterior y en la parte que forma parte de la carilla articu-
lar posterior de la cara interna. 
Las dimensiones de este hueso son las siguientes: 
Altura máxima de la cara anterior 103 mm. 
— máxima absoluta del hueso 132 — 
Anchura máxima de la cara anterior 107 — 
— mínima de la cara anterior 83 — 
— máxima absoluta del hueso 112 — 
Diámetro transverso mínimo de la cara superior 68 — 
— transverso máximo del hueso 112 — 
— anteroposterior máximo del hueso 134 — 
— anteroposterior mínimo del hueso 117 — 
Metatarsiaoos.—Metatarsianos existen dos: uno, completo y de-
recho, y otro, izquierdo, representado sólo por su parte media 
superior, faltando toda la articulación distal. 
E l primero es el segundo metatarsiano externo y se encuen-
tra en perfecto estado de conservación. 
La superficie articular proximal es de forma trapezoidal, 
siendo su lado menor el posterior, al cual sigue en tamaño el 
anterior, estando en tercer lugar el externo; estos tres lados son 
casi rectilíneos. El lado interno, que es el mayor, presenta una 
escotadura no muy marcada hacia su parte media. Forman la 
superficie articular dos facetas, siendo la anterior interna la más 
desarrollada, pues ocupa casi toda la parte anterior de la super-
ficie articular, prolongándose hacia atrás y formando una estre-
cha zona larga y ligeramente ensanchada en su parte posterior, 
estando separada de la faceta interna por una cresta muy suave 
y flexuosa. 
La superficie articular inferior es convexa en sentido ante-
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rior y cóncava en el transverso, siendo lisa en su parte anterior, 
pues hacia la parte posterior presenta un saliente que divide la 
superficie articular en dos zonas, una externa, alargada, y otra 
interna, cuadrangular, siendo todos los bordes de esta superficie, 
por lo tanto, curvos. Las dos caras laterales, que son de forma 
irregular, y sobre todo la interna, se dirigen hacia atrás, donde 
se reúnen. 
La cara anterior es regular y ligeramente cóncava en sen-
tido longitudinal y convexa en el transverso, teniendo, pues, 
el cuerpo del hueso la forma aproximada de un prisma trian-
gular. 
La cara interna, que es la más irregular, presenta dos exca-
vaciones principales, una hacia la parte media de su extremidad 
superior y otra hacia la zona inferior posterior. Esta cara sólo 
presenta una pequeña faceta articular semilunar en su borde su-
perior y hacia su parte anterior, que se articula con el metatar-
siano interno. 
La cara externa, en su porción superior, presenta una super-
ficie articular irregular y alargada que se relaciona con el meta-
tarsiano externo. 
El aspecto de la porción proximal del otro metatarsiano, 
que pudiera ser mediano, en la parte que se conserva es 
muy semejante al descrito, pues sólo se aprecian pequeñas di-
ferencias. 
La cara articular superior es triangular, estando la carilla 
articular de su lado externo más desarrollada, siendo más 
alargada, y presenta una excavación marcada. La cara articu-
lar del lado contrario se presenta muy desarrollada en su parte 
interior, estrechándose mucho hacia atrás; por otra parte, la 
forma de este hueso no es prismática, como el anteriormente 
descrito. 
A continuación se dan algunas medidas de los huesos ante-
riormente descritos: 
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Derecho. Izquierdo. 
Centímetros. Centímetros. 
Altura máxima del hueso 21,5 ? 
Diámetro anteroposterior máximo de la 
cara superior 12,5 11 
Diámetro transversal máximo de la misma 
cara 9 8,5 
Diámetro anteroposterior m í n i m o del 
cuerpo del hueso 6,8 6,5 
Diámetro anteroposterior transverso 8,2 8,5 
Diámetro anteroposterior de la articula-
ción distal 11,5 ? 
Diámetro anteroposterior mínimo 8,5 ? 
De los restos de Dinotherium procedentes de Castrillo de 
Villavega (Palencia) sólo se describen la mandíbula inferior, el 
atlas, el axis y las dos primeras vértebras cervicales, pues el 
fragmento de maxilar superior, por su mal estado de conserva-
ción, no merece ser descrito, y lo mismo sucede con el frag-
mento del frontal, por sólo haberse conservado la parte central, 
la cual presenta todo su borde roto y, en general, maltratado. 
Maxilar inferior.—La mandíbula inferior debió de aparecer com-
pleta; en la actualidad le faltan algunos fragmentos de las ramas 
en sus porciones posterior y ascendente, sobre todo en la del 
lado izquierdo (láms. X X X I V y X X X V ) . 
Los molares aparecen, en su mayoría, mal conservados, a 
excepción de los M 3 , que sólo les falta la parte interna posterior 
de la segunda colina, y del M 2 derecho, que aparece entero. 
E l espacio ocupado por toda la serie dentaria es de unos 
37 centímetros. Las defensas se han conservado en bastante 
buen estado. Vemos, por lo tanto, que en general el estado 
de la mandíbula es bueno, constituyendo en conjunto una ex-
celente pieza paleontológica. 
Las porciones ascendentes de las ramas mandibulares son 
relativamente mandibulares, midiendo desde el borde inferior 
mandibular al cóndilo unos 39 centímetros, y desde éste a la apó-
fisis coronoides unos 30. En ambas ramas aparece clara la entra-
da del agujero mandibular. 
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La porción horizontal es sumamente robusta, alcanzando al 
nivel del M 3 una anchura de unos 15 centímetros y una altura 
de otros 15, siendo su longitud, desde el punto más anterior al 
más posterior, efe 86 centímetros, y la distancia entre los dos 
cóndilos, de 56. 
Las defensas, como se ha indicado, están completas, presen-
tando una ligera curvatura hacia atrás, teniendo una longitud la 
derecha de su porción libre de 48 centímetros, siendo su circun-
ferencia máxima de 34. 
Las dos ramas mandibulares aparecen en su porción ante-
rior separadas, por estar rota la izquierda al nivel de la por-
ción interna de la defensa, la cual debió de desprenderse, junta-
mente con el fragmento de mandíbula, quedando en su lugar el 
hueco ocupado por dicha defensa en el interior de la mandíbula. 
Se ve, por lo tanto, que la mandíbula, en general, es algo más 
pequeña que la procedente de Fuensaldaña, y, sobre todo, por 
lo que se refiere a las defensas, me inclino a creer que pertene-
ciera a un animal joven, pues los molares aparecen poco des-
gastados en aquellas partes que pueden reconocerse sus coronas. 
Las medidas de esta excelente pieza esquelética son las si-
guientes: 
Centímetros. 
Separación de los dos cóndilos 56 
Separación de las ramas mandibulares en la base poste-
rior de las ramas ascendentes 42 
Altura total de la rama ascendente derecha 38 
Distancia entre el cóndilo de la rama ascendente y la epi-
fisis 30 
Longitud total de la rama horizontal derecha 86 
Lugar ocupado por los premolares y molares 36 
Ancho de la rama horizontal al nivel del último molar. . 15 
Longitud total de la defensa derecha 48 
Circunferencia máxima de la misma 34 
Pertenecientes al mismo individuo son las piezas vertebrales 
antes mencionadas que a continuación se describen: 
Atlas.—En general está bien conservado, pues sólo presenta 
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incompletas las alas, teniendo, en cambio, todo él los salientes y 
rebordes algo redondeados por no haber estado tratado el hue-
so con el cuidado suficiente (lám. X X X V I ) . 
Los dos arcos en dicha vértebra se conservan, presentando 
el superior bien marcado el tubérculo, aunque redondeado, 
como todas las partes que sobresalen algo. Las caras articulares, 
tanto las anteriores como las posteriores, aparecen claramente 
limitadas, presentando las primeras forma elipsoidal y superficie 
marcadamente cóncava. Por esta cara, todo el reborde de la vér-
tebra presenta un contorno elíptico, casi regular, y sólo inte-
rrumpido en la zona alta y en la parte que corresponde al arco 
superior. 
Los agujeros oblicuos se han conservado bien, lo mismo que 
los transversos, pues en este atlas al romperse no interesaron a 
dichos orificios. 
E l agujero vertebral presenta una forma de ocho, y en rela-
ción con el desarrollo vertebral es pequeño. 
Las caras articulares posteriores son mucho más pequeñas y 
de forma arriñonada, presentando una superficie ligeramente 
convexa. 
Las dimensiones del atlas descrito son las siguientes: 
Longitud total del cuerpo de la vértebra 8o mm. 
Diámetro transversal máximo anterior de la vértebra. 260 — 
Diámetro transversal mínimo del agujero de la vér-
tebra 65 — 
Diámetro transversal máximo del agujero de la vér-
tebra 84 — 
Distancia máxima de los bordes externos de las caras 
articulares posteriores 220 — 
Altura del agujero vertebral 125 — 
Altura total del cuerpo vertebral 185 — 
Axis.—Se conservan bien, presentando el mismo aspecto el 
atlas por las mismas razones indicadas (lám. X X X V I ) . 
En esta vértebra hay que hacer notar el gran desarrollo y 
fortaleza del cuerpo vertebral y de la apófisis espinosa. 
La cabeza articular es redondeada y sobresale poco de la 
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masa que forma el cuerpo, notándose en él el gran desarrollo 
de la cara articular anterior. 
Las caras articulares superiores son de forma ovalada, pre-
sentando una superficie convexa, no destacándose mucho del 
cuerpo de la vértebra. 
Las dos apófisis transversas aparecen rotas; la apófisis espi-
nosa, que se presenta bien desarrollada, tampoco aparece com-
pleta, pues le faltan los extremos de las dos alas en que se sub-
divide. Por su cara posterior, el conjunto, formado por el cuer-
po vertebral, ocupa casi todo el hueso. Las caras articulares in-
feriores son pequeñas y redondeadas, presentando una disposi-
ción oblicua en relación a la superficie articular del cuerpo ver-
tebral. 
El orificio de la vértebra es sensiblemente circular y peque-
ño, presentando, pues, esta vértebra, en conjunto, un aspecto 
macizo de gran fortaleza. 
Las dimensiones tomadas en el axis son las siguientes: 
Longitud del cuerpo de la vértebra IIO mm. 
Diámetro transversal máximo del cuerpo de la vér-
tebra 200 — 
Diámetro transversal del agujero vertebral 66 — 
Distancias entre las dos superficies articulares poste-
riores 133 — 
Diámetro transversal del cuerpo de la vértebra 180 — 
— transversal de la fosa articular 180 — 
— transversal de la cabeza articular 60 — 
Altura del agujero vertebral 62 — 
— de la fosa articular 145 — 
— total del cuerpo de la vértebra 197 — 
— de la cabeza articular 80 — 
Vértebras cervicales.—Las dos vértebras cervicales, que, como ya 
se ha indicado, corresponden a la primera y segunda, son igua-
les, si bien puede notarse una pequeña diferencia en el tamaño. 
Ambas presentan desperfectos; pero siendo piezas que por 
la gran abundancia de apófisis y tubérculos se prestan a rom-
perse con facilidad, no se han conservado relativamente mal. 
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Ambas presentan rotas las terminaciones de los tubérculos y 
también la apófisis transversa, y con ella la de los orificios trans-
versos. En las dos, sin embargo, se conserva el arco vertebral y 
las carillas vertebrales, que aparecen en perfecto estado. El es-
pacio ocupado por el cuerpo vertebral es grande, el orificio ver-
tebral presenta la forma triangular y el aspecto del hueso es 
aplastado. 
Como los caracteres de estas piezas son, en general, muy 
semejantes con las demás especies, creo no es necesario dar una 
descripción detallada (lám. X X X V I ) . 
A continuación se dan algunas dimensiones de ellas: 
Primera. Segunda. 
Longitud total de la vértebra 117 mm. 123 mm. 
Diámetro transversal del agujero verte-
bral 112 — IOO — 
Diámetro superior máximo de la vértebra. ? — 260 — 
Distancia entre las dos superficies articu-
lares 85 — 85 — 
Diámetro transversal del cuerpo de la vér-
tebra 216 — 216 — 
Diámetro transversal de latosa articular.. 185 — 185 — 
— transversal de la cabeza 165 — 165 — 
Altura del agujero vertebral 52 — 52 — 
— de la fosa articular 60 — 55 — 
— de la fosa de la cabeza 45 — 45 — 
«Mastodon angustidens» Cuv.—La segunda especie de proboscí-
deos corresponde al género Mastodon, la cual es, sin duda, de 
la que más ejemplares han aparecido en el Mioceno de la Pen-
ínsula. 
Los primeros restos de los que se tiene noticia en España 
aparecieron en Madrid y en sus inmediaciones, y fueron descri-
tos por Ezquerra (11) en 1850 y 1851. 
Desde entonces hasta principios del siglo actual la serie de 
hallazgos es muy numerosa, y habiendo publicado Hernández-
Pacheco (E.) (21 bis), juntamente con otras especies fósiles, una 
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Memoria con la lista de los descubrimientos y bibliografía, no 
creo necesario repetir aquí lo allí mencionado. En dicha lista 
sólo faltan aquellos restos aparecidos con posterioridad en Pa-
lencia y descritos por el mismo en la Memoria referente al Mio-
ceno de dicha localidad (21). 
Recientemente, y en la primavera de 1920, aparecieron nue-
vos restos de dicha especie en el Manzanares y en las proximi-
dades de Madrid, restos que están formando parte de las colec-
ciones paleontológicas del Museo de Ciencias Naturales, de Ma-
drid, y que con los aparecidos más recientemente en otras loca-
lidades, como las de Concud (Teruel) y Saldaña (Palencia), serán 
objeto de otra Memoria. 
Anteriormente se dio cuenta de los hallazgos en la provin-
cia de Valladolid correspondientes a dicha especie, indicándose 
a continuación la lista de los restos fósiles: 
MOLARES DE FUENSALDAÑA 
Molares superiores: 
Dos M 3 , derecho e izquierdo (de un mismo individuo). 
Un M ? izquierdo. 
Mplares inferiores: 
Un M 3 inferior derecho. 
MOLARES D E CASTROVERDE D E L CAMPO 
Molares inferiores: 
Dos M 2 , derecho e izquierdo (de un mismo individuo). 
Un M 3 izquierdo. 
Un M 3 derecho. 
Además existen dos fragmentos de maxilar inferior derecho 
con el segundo molar (M2), representado solamente por frag-
mentos, y el último molar (M3), bastante bien conservado, y dos 
pequeños trozos de defensa procedentes de los alrededores de 
Valladolid, y al parecer encontrados en las inmediaciones del 
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canal de Castilla, pero sin que pueda precisarse sitio ni fecha de 
su hallazgo. 
Como se ve, sólo pudimos recoger, en las diferentes excur-
siones efectuadas por el territorio de Valladolid, molares diver-
sos y dos restos de maxilares, faltando, pues, totalmente otros 
huesos representativos de esqueleto. 
Los molares procedentes de Fuensaldaña corresponden a 
tres individuos, perteneciendo a uno los dos últimos molares 
superiores (M3); a otro, un penúltimo molar superior izquier-
do (M2), y al tercero, un último molar inferior derecho (M3). 
Todos estos molares, a excepción del M 3 superior izquierdo, 
aparecen más o menos fragmentados. Este lote fué adquirido 
para el Museo Nacional de Ciencias Naturales, de Madrid, por el 
Sr. Hernández-Pacheco (D. Eduardo), a los hijos de Melchora 
Morencio, vecinos de Fuensaldaña. 
Ultimo molar superior izquierdo.—Este molar está representado por 
dos trozos que no llegan a unir, pues falta una pequeña porción 
intermedia, quedando representado el molar por su parte ante-
rior mediante dos colinas transversas, no completas, y parte de 
la tercera, y por la zona posterior con algunos restos de la ter-
cera colina, la cuarta y el talón, que aparece aún poco desgas-
tado y constituido por una serie de mamelones redondeados y 
agrupados irregularmente. La forma que presentan las colinas 
al estar el molar bastante gastado es, como casi siempre, irre-
gular ovalada, quedando limitadas por el reborde de mar-
fil, el cual, en conjunto, se recurva hacia atrás. El desgaste de 
la corona está algo más acentuado en el lado interno, teniendo, 
por lo tanto, una inclinación esta parte del molar de dentro ha-
cia fuera. El diente no parece ofrecer reborde alguno en sus 
caras, presentando sólo en la entrada del primer valle, y en el 
lado externo, unos pequeños tubérculos mamelonados (fig. 64). 
Ultimo molar superior derecho.—El molar M 3 derecho sólo está re-
presentado por la zona posterior, que comprende las dos últi-
mas colinas y el talón, haciéndose notar que el talón aparece 
menos desarrollado, presentando, en general, una forma algo 
más sencilla que el del lado izquierdo (fig. 65). 
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Las dimensiones sólo aproximadamente pueden tomarse en 
el izquierdo, siendo su longitud de 185 a 190 mm., y la anchu-
Fig. 64.—Mastodon angustidens Cuv. Ultimo molar superior izquierdo (M3). Yacimiento de Fuensal-
daña (dos tercios del natural). 
ra máxima, de 98 a 100, que son, aproximadamente, las de los 
molares aparecidos en Palencia. 
Penúltimo molar superior izquierdo.—El M 3 superior izquierdo apa-
rece completo y consta de tres colinas transversas y de un pe-
queño talón. Las colinas presentan la forma general y corriente 
en estos molares y el desgaste se efectuó desigualmente, más 
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por su zona interna que por la externa; su forma es rectangular, 
no presentando reborde ni accidente alguno en sus caras (figu-
ra 66, y lám. X X X V I I ) . 
Las dimensiones de este diente son las siguientes: 




Ultimo molar inferior derecho.—De la misma localidad tenemos 
otro fragmento de corona, que bien pudiera representar al M 3 
inferior derecho. Sólo conser-
vamos de él las dos colinas 
anteriores, las cuales, por no 
haber aún el molar entrado 
en uso, aparecen formadas 
por un gran número dé tu-
bérculos redondeados y agru-
pados en una línea general 
algo curvada, presentando su 
concavidad hacia la parte pos-
terior y teniendo los tubércu-
los más desarrollados en su 
lado externo. 
La anchura máxima al ni-
vel de la colina anterior es 
de 60 mm., única medida posible de tomar en este diente. 
Molares de Castroverde del Campo.—De Castroverde del Campo, 
como se ha indicado, tenemos cuatro molares inferiores, que 
nos fueron entregados por D. Antonio M . a Corral, juntamente 
con los restos de Dinotherium anteriormente descritos. 
Penúltimo molar inferior derecho.—El M 2 inferior derecho presenta 
la corona en regular estado de conservación, faltando solamente 
la zona externa posterior de la última colina e igualmente una 
pequeña parte de la correspondiente al lado externo de la 
tercera. 
En sus caras nada digno de mención aparece, y solamente 
Fig. 65.—Masiodon angustidens Cuv. Ultimo mo 
lar superior derecho (M3). Yacimiento de Fuen 
saldaña (dos tercios del natural). 
FISIOGRAFÍA, GEOLOGÍA Y PALEONTOLOGÍA DE V A L L A D O L I D 1 8 9 
a la entrada del primer valle y en su parte externa, un repliegue 
Fig. 66.—Mastcdon angustidens Cuv. Penúltimo molar superior izquierdo (M2). Yacimiento de 
Fuensaldaña (dos tercios del natural). 
que le interrumpe, haciendo que la cara externa en este sitio 
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continúe sin replegarse hacia el interior del valle (fig. 6j, y lá-
mina X X X V I I ) . 
Parte de la raíz se conserva, pudiendo verse con claridad 
que es trirradiculada, presentando el molar dos raíces en la par-
te anterior y otra, más gruesa, 
en la posterior. 
E l desgaste no está muy 
avanzado, notándose claramente 
que presenta la corona una in-
clinación contraria a los molares 
superiores, o sea inclinada del 
interior hacia el exterior. 
La anchura al nivel de la 
segunda colina es de 72 milí-
metros. 
Penúltimos molares inferiores de Ie= 
che.—Los dos M 2 (derecho e iz-
quierdo) inferiores se.conservan 
en perfecto estado, son igual-
mente trirradiculados y presen-
tan tres colinas transversales y 
carecen de talón. No presentan 
accidente alguno en sus caras 
y como siempre, su desgaste es 
mayor en su mitad externa (figu-
ras 68 y 69, y lám. X X X V I I ) . 
Las dimensiones en dichos molares son las siguientes: 
Fig. 67.—Mastodon angustidens Cuv. Penúlti-
mo molar inferior derecho (M2). Yacimiento 
de Castroverde del Campo (dos tercios del 
natural). 
Derecho. 
Longitud máxima 94 mm. 




Ultimo molar inferior izquierdo de leche.—El otro M 3 inferior izquier-
do de leche se ha conservado bien, presentando claramente el 
arranque de sus tres raíces, una anterior, otra media, pequeña y 
externa, y finalmente una posterior, siendo ésta la más desarro-
F I S I O G R A F Í A , G E O L O G Í A Y P A L E O N T O L O G Í A D E V A L L A D O L I D 191 
liada. El aspecto en general es igual al de los anteriores, pero 
su grado de desgaste está mucho más avanzado, y no solamente 
Fig. 68.—Mastodon angusiidens Cuv. Penúltimo molar inferior derecho de leche (M2). Yacimiento 
de Castroverde del Campo (dos tercios del natural). 
ha sido en su mitad externa, sino que también es muy acentua-
do en la zona anterior de la corona (fig. 70). 
Las dimensiones de este diente son: 
Longitud total 93 mm. 
Anchura máxima 66 — 
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Fesíos procedentes del Canal de Castilla, en Valladolid.—Los restos de 
maxilares inferiores derechos procedentes del Canal de Castilla, 
y en lugar próximo a la Cuesta de la Maruquesa, pertenecen, 
Fig. 69.—Mastodon angustidens Cuv. Penúltimo molar inferior izquierdo de leche (M>). Yacimiento 
de Castroverde del Campo (dos tercios del natural). 
como se ha indicado, a dos individuos adultos, pero no viejos, 
pues en el de más edad el último molar sólo está usado en la 
tercera colina; el otro ejemplar debía de ser de un animal mu-
cho más joven, pues aún el último molar no ha entrado en 
uso (figs. 71 y 72). 
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Maxilares inferiores.—En el maxilar de mayor tamaño (fig. 71, 
y lám. XXXVII I ) , el M 3 presenta rotos más o menos todos los 
tubérculos exteriores de la corona, excepto el más anterior; 
en el ejemplar más pequeño sólo está roto el segundo tubérculo 
Fig. 70.—Mastodon angustidens Cuv. Ultimo molar inferior izquierdo de leche (M>). Yacimiento de 
Castroverde del Campo (dos tercios del natural). 
interior (fig. 72, y lám. X X X I X ) . En ambos maxilares el M 2 sólo 
está representado por restos de su parte posterior, conserván-
dose únicamente las dos últimas colinas. 
La diferencia de tamaños entre los dos restos de maxilares 
es grande, según se aprecia en las medidas siguientes: 
Anchura del M 3 a la altura de la colina media.. . 124 y 91 mm. 
Anchura Longitud, 
m á x i m a . m á x i m a . 
Dimensiones del M 3 , 80 mm. 171 mm. 
64 _ 159 _ 
De este mismo lugar son dos pequeños fragmentos óseos 
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de 85 y 130 mm., respectivamente, de largo, que sin duda per-
tenecen a una defensa de un mismo individuo. E l diámetro 
mayor es de 55 mm., presentándose el diente aplastado. Dis-
tingüese en los dos trozos perfectamente la serie de capas con-
céntricas de marfil que constituyen la defensa. 
Fíg. 71.—Mastodon angustidms Cuv. Restos de la rama maxilar inferior derecha, con los dos últimos molares. Restos procedentes de las obras del Canal de Castilla, en las cercanías 
de Valladolid (un medio del natural). 

Fig. 72.—Mastodon angustidens Cuv. Restos de la rama maxilar inferior derecha, con los dos últimos molares. Restos procedentes de 
las obras del Canal de Castilla, en las inmediaciones de Valladolid (un medio del natural). 

CO.M. DE INVEST. P A L E O N T . v P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X X I V . 
(Fot. F. H.-Pacheco.) 
IMPRESIONES DE HOJAS DE «QUERCUS» Y «POPULUS» ?—Del yacimiento de La Cistérniga. Tamaño, 
un medio del natural. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X X V . 
(Fot. M. Garda Lloréns.) 
MOLARES DE «RHINOCEROS SANSANIENSIS» LARTET.—A la izquierda, serie dentaria superior izquier-
da, formada por los premolares P 2, P3 y P 4 y los molares M 2 y M 3 ; a la derecha, premolares P 3 y V4 
del mismo individuo y del lado derecho, procedentes del yacimiento de La Cistérniga. En la parte 
superior, dos últimos molares, M 3 superiores izquierdos, de La Cistérniga y de Fuensaldaña, res-
pectivamente. En la parte inferior, dos penúltimos molares, M 2 derechos, de La Cistérniga y de 
Fuensaldaña. Todos los molares van representados a tamaño natural. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X X V I . 
>~*<#fr"f 
(Fot. M. García Lloréns.) 
INCISIVOS DE «RHINOCEROS SANSANIENSIS> LARTET.—En la parte superior, y a los lados, dos incisi-
vos superiores derechos completos; en la zona inferior, y a los lados, dos coronas de incisivos in-
feriores igualmente derechos. En la parte inferior, y en el centro, incisivo inferior izquierdo com-
pleto, todos procedentes del yacimiento de La Cistérniga. En el centro, y en la parte superior, 
incisivo inferior izquierdo completo, procedente de Fuensaldaña. Todos los incisivos están repre-
sentados a tamaño natural. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L A M . X X V I I . 
(Fot. M. García Lloréns.) 
CANINO, RESTOS DE MAXILAR INFERIOR Y MOLARES INFERIORES DE «RHINOCEROS SANSANIENSIS» 
LARTET.—En la parte superior, y a la derecha, canino derecho procedente de La Cistérniga. En la 
parte superior, y en el centro, último premolar y primer molar inferiores izquierdos y primer molar 
inferior derecho de leche, procedentes de La Cistérniga. En la parte superior, y a la izquierda, úl-
timos molares inferiores izquierdos, procedentes de Fuente la Cueva. En la zona inferior, y a los 
lados, restos de un maxilar inferior derecho, conservando parte del último premolar y los tres mo-
lares. En la parte inferior, y en el centro, último premolar y primer molar inferiores izquierdos del 
mismo individuo a quien perteneció el maxilar, y procedentes de La Cistérniga. Ejemplares repre-
sentados a dos tercios del natural. 

C O M . DE INVEST. PALEONT. Y P R E H I S T . — M e m . 37. L A M . X X V I I I . 
(Fot. M. García Lloréns.) 
RESTOS DE MAXILAR INFERIOR Y SERIE DENTARIA INCOMPLETA DE «RHINOCEROS SIMORRENSIS» L A R -
TET.—En la parte superior, serie dentaria inferior izquierda formada por los dos últimos premola-
res y los molares, estando el P 3 incompleto. En la parte inferior, restos del maxilar inferior dere-
cho, con los mismos dientes que la serie dentaria y perteneciendo ambos restos a un mismo indi-
viduo. Yacimiento de Fuensaldaña. Dos tercios del tamaño natural. 

C O M . D E I N V E S T . P A L E O N T . Y pREi i t sT .—Mem. 37. L A M . X X I X . 
(Fot. M. García Lloréns.) 
VÉRTEBRAS CERVICALES Y DORSALES DE «RHINOCEROS» SP.—En la parte superior, dos vértebras cervi-
cales vistas por su cara anterior y posterior; en la parte inferior, una vértebra dorsal. La vértebra 
superior procede de Fuensaldaña; las otras dos, de la Cistérniga. Tamaño, dos tercios del natural. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X X X . 
(Fot. M. García Llorcns.) 
VÉRTEBRAS DORSALES DE «¡-RHINOCEROS» SP.—Tres vértebras dorsales vistas por sus caras anterior 
y posterior. Yacimiento de La Cistérniga. Tamaño, dos tercios del natural. 

C O M . DE INVEST. PALEONT. Y P R E H I S T . — M e m . 37. L A M . X X X I . 
(Fot. M. García Llorcns.) 
METACARPIANOS Y METATARSIANOS DE «RHINOCEROS» SP.—En la parte superior izquierda, metacar-
piano interno izquierdo en dos posiciones. A la derecha, y en la parte superior y en el centro, 
metatarsianos externos derechos en dos posiciones. En la parte baja, y a la izquierda, metacarpia-
no medio derecho en dos posiciones; a la derecha, metatarsiano medio derecho en dos posiciones. 
Yacimiento de La Cistérniga. Todos los huesos están representados a dos tercios del natural. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X X X I I . 
(Fot. F. H.-Pacheco.) 
RAMA MANDIBULAR INFERIOR IZQUIERDA DE «DINOTHERIUM GIGANTEUM» KAUPP. SUBESP. «LEVIUS» 
JORDAN.—Aspecto del maxilar por sus dos caras. La zona que se destaca en blanco de la rama 
ascendente es la parte que se ha restaurado. Yacimiento de Fuensaldaña. Tamaño aproximado, 
un décimo del natural. 

C O M . DE INVEST. PALEONT. Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X X X I I I . 
(Fot. M. García Lloréns.) 
MOLARES DIVERSOS DE «DINOTHERIUM GIGANTEUM» KAUPP. SUBESP. «LEVIUS» JORDÁN.—De arriba 
abajo, y de izquierda a derecha, primer molar inferior derecho, segundos premolares inferiores iz-
quierdo y derecho, segundo molar inferior izquierdo, primer premolar superior izquierdo, segun-
dos premolares superiores derecho e izquierdo, segundos molares superiores izquierdo y derecho 
y terceros molares superiores izquierdo y derecho. Yacimiento de Fuensaldaña. Restos pertene-
cientes al mismo individuo a quien correspondió el maxilar inferior izquierdo de esta misma loca-
lidad. Tamaño, un medio del natural. 

COM. DE INVEST. PALEONT. Y PREHIST.—Mem. 37. L A M . X X X I V . 
(Fot. F. H.-Pacheco.) 
MAXILAR INFERIOR DE «DINOTHERIUM GIGANTEUM» KAUPP. SUBESP. «LEVIUS» JORDÁN.—Aspecto del 
maxilar visto por sus dos caras laterales, procedente de Castrillo de Villavega (Palencia). Tamaño 
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COM. DE INVEST. PALEONT. v PREHIST.—Mem. 37. LÁM. X X X V I . 
(Fot. M. García Lloréns.) 
«DINOTHERIUM GIGANTEUM» KAUPP. SUBESP. «LEVIUS» JORDAN.—Axis, atlas y dos vértebras cervi-
cales, procedentes de Castrillo de Villavega (Palencia). Del mismo individuo a quien perteneció 
el maxilar inferior completo de esta misma localidad. Tamaño aproximado, un tercio del natural. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X X X V I I . 
(Fot. M. Garda Lloréns.) 
MOLARES DE «MASTODON ANGUSTIDENS» cuv.—En la parte superior, penúltimos molares inferiores 
de leche, procedentes de Castroverde del Campo. En la parte inferior, a la izquierda, penúltimo 
molar inferior derecho, procedente de Castroverde del Campo; a la derecha, penúltimo molar su-
perior izquierdo, procedente de Fuensaldaña. Tamaño, dos tercios del natural. 

C O M . DE INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L A M . X X X V I I I . 
{Fot. M. Garda Lloréns.) 
FRAGMENTO DE MAXILAR INFERIOR DERECHO DE «MASTODON ANGUSTIDENS» CUV.—Con los dos Últi-
mos molares, visto por la cara interna y la corona. Procedente del Canal de Castilla (Valladolid). 
Tamaño, un medio del natural. 

C O M . D E INVEST. P A L E O N T . Y P R E H I S T . — M e m . 37. L Á M . X X X I X . 
(Fot. F. H.-Pacheco.) 
FRAGMENTO DE MAXILAR INFERIOR DERECHO DE «MASTODON ANGUSTIDENS» CUV. CON LOS DOS ÚLTI-
MOS MOLARES.—Visto por la cara interna y por la corona, procedente del Canal de Castilla (Valla-
dolid). Tamaño, un medio del natural. 
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